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Estimado lector: En esta edición nos enfocamos en una tecnología emergente que ha llamado la atención por 
su potencial disruptivo. Aún en un siglo XXI que adoptó con facilidad los teléfonos inteligentes, 
las redes sociales, el marketing digital y las vacunas mRNA, se vigila con cierta preocupación 
la llegada de la inteligencia artificial (IA). Por diversas razones, no es tan bienvenida como 
las otras innovaciones, por lo que es preciso comprenderla desde todos los ángulos posibles.

Alejandrina Lincoln Strange  
Editora en jefe de istmo

¡Disfruta tu lectura!

Jorge Llaguno Sañudo se da a la tarea de 
recoger algunos de nuestros principales 

temores respecto de la IA. Esta tecnología 
es tan accesible que no puede impedirse su 
expansión, como fue el caso de las bombas 

atómicas. Nos calma un poco, exponiendo 
en una ágil infografía cómo podría seguir 

el camino de otras tecnologías disruptivas 
para acomodarse entre nosotros.

Hablando de patos, este animalito es 
utilizado por Ricardo Herrera Martínez 
para describirnos qué es la IA y qué no 
es. Enfatiza: aquello que llamaríamos 

conciencia está muy lejos de lograrse. Por 
otro lado, Rafael Ramírez de Alba señala 
las diversas formas en que las empresas 
ya la están usando, y cómo es un atractor 

de inversiones para el futuro.

Sobre la equidad advierte Yvette 
Mucharraz: es preciso vigilar 
dónde aprende la IA, para evitar 
que reproduzca esquemas 
de discriminación. Alejandro 
Salcedo Romo toma el reto de 
proporcionar un enfoque desde 
la Ética, y entabla una charla 
con Philippe Prince-Tritto 
sobre las implicaciones para 
el Derecho. Por su parte, Lucía 
Ontiveros llama la atención 
sobre los interesantes efectos de 
las tecnologías digitales en las 
emociones humanas.

En otro enfoque, Moira Donovan 
relata cómo la IA podrá ayudar a 

los historiadores a entender mejor 
cómo vivían las civilizaciones 
que nos precedieron. En este 

contexto viene muy bien a cuento 
la entrevista a Aithan Shapira, un 

experto entrenador para el cambio 
y la innovación, quien sintetiza: 

cuando todo va como siempre, los 
buenos administradores hacen su 

papel; pero en tiempos de cambio se 
precisan líderes.

No te pierdas la entrevista a Enrique 
Beltranena, quien llevó a su aerolínea 
a sobrevivir con éxito la peor crisis que 
ha vivido la industria de la aviación. En 
Paráfrasis, José Manuel Núñez reseña 
el nuevo libro de ensayos sobre la obra 
de Carlos Llano, que conmemora su 90 
aniversario de nacimiento. ¿Cuáles son 
las dos clases de idealistas? No te pierdas 
el texto de Francisco Ugarte sobre el 
efecto del mundo digital en la madurez 
intrapersonal. 

En Giroscopio, hay que pasearse por cuatro 
viñedos europeos o explorar a fondo el 
Museo Nacional de Beirut. Y por supuesto, 
no te pierdas todo lo que tiene que decir 
Héctor Zagal sobre el Dr. Jekyll y Mr. Hyde.
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para  
comprender  
el pasado

La IA se suma al

arsenal de los 
historiadores
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MOIRA DONOVAN
03 MAYO, 2023

Era una tarde del año  1531 en Venecia. 
En el taller de un impresor, un aprendiz se 
afanaba en el diseño de una página desti-

nada a ser parte de un libro de texto de astro-
nomía. En la hoja, una densa línea de caracteres 
y una ilustración xilográfica de una cabeza de 
querubín observando formas nadando por el 
cosmos que representa un eclipse lunar.

Como todos los aspectos de la  producción 
literaria del siglo XVI, era un proceso que lle-
vaba mucho tiempo, pero que permitía que el 
conocimiento se difundiera con una rapidez sin 
precedentes.

500 años después, la producción de informa-
ción es una bestia completamente diferente. 
Los  terabytes de imágenes, vídeo y texto en 
torrentes de datos digitales  circulan casi al 
instante y tienen que analizarse con la misma 
rapidez, permitiendo -y requiriendo- el entre-
namiento de modelos de aprendizaje automá-
tico para ordenar ese flujo. Este cambio en la 

Los historiadores 
del mañana 
utilizarán la 
informática para 
analizar cómo 
vivía la gente 
siglos atrás

producción de información tiene implicaciones 
para el futuro de todo, desde la creación artís-
tica hasta el desarrollo de fármacos.

Sin embargo, estos avances también permi-
ten  analizar de forma diferente los datos 
del pasado. Los historiadores ya han empe-
zado a utilizar el aprendizaje automático, las 
redes neuronales profundas en particular, para 
examinar documentos históricos. Entre las 
que se incluyen las tablas astronómicas como 
las producidas en Venecia y otras ciudades de 
principios de la Edad Moderna, que han sido 
emborronadas tras pasar siglos en archivos en-
mohecidos o distorsionadas por el desliz de la 
mano de un impresor. 

Los historiadores afirman que la aplicación 
de la informática actual al pasado más remoto 
ayuda a establecer conexiones en una franja 
más amplia de registro histórico. Sería imposi-
ble de otro modo, ya que corrige las distorsio-
nes que se producen al analizar la historia 
documento a documento.  Y también intro-
duce sus propias distorsiones, como el riesgo de 
que el aprendizaje automático introduzca sesgos 
o falsificaciones en el registro histórico. Todo 
esto plantea un interrogante a los historiadores 
y otros especialistas que, como se suele decir, 
entienden el presente examinando la historia. 
Ya que las máquinas van a desempeñar un pa-
pel más importante en el futuro, ¿cuánto pasado 
debemos cederles?

LA COMPLEJIDAD DEL ANÁLISIS SINTÁCTICO
Los macrodatos han llegado a las humanida-
des a través de iniciativas para digitalizar un 
número cada vez mayor de documentos histó-
ricos, como la colección de millones de páginas 
de periódicos de la Biblioteca del Congreso (EE 
UU) y los registros judiciales de los archivos fin-
landeses, que se remontan al siglo XIX. Para los 
investigadores, es tanto un problema como una 
oportunidad:  hay más información, y hasta 
ahora no ha habido forma de cribarla.

Este reto se ha superado con el desarrollo de 
herramientas informáticas, que ayudan a los es-
tudiosos a analizar esta complejidad. En el año 
2009,  Johannes Preiser-Kapeller, profesor de 
la Academia Austriaca de Ciencias, estaba exa-
minando un registro de decisiones de la Iglesia 

los terabytes de 
imágenes, vídeo y 
texto en torrentes 
de datos digitales 
circulan casi al 
instante y tienen 
que analizarse con 
la misma rapidez, 
permitiendo -y 
requiriendo- el 
entrenamiento 
de modelos de 
aprendizaje 
automático para 
ordenar ese flujo.
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bizantina del siglo XIV. Al darse cuenta de que, 
para dar sentido a cientos de documentos haría 
falta un estudio digital sistemático de las rela-
ciones entre obispos, Preiser-Kapeller creó una 
base de datos de personas y utilizó un programa 
informático de análisis de redes para recons-
truir sus conexiones.

Esta reconstrucción reveló  patrones de in-
fluencia encubiertos, lo que llevó a Preiser-
Kapeller a argumentar que los obispos que más 
hablaban en las reuniones no eran los más influ-
yentes. Desde entonces, ha aplicado la técnica a 
otras redes, incluida la élite bizantina del siglo 
XIV, descubriendo formas en las que su tejido 
social se sostenía gracias a las contribuciones 
ocultas de las mujeres. «Pudimos identificar lo 
que ocurría fuera de la narrativa oficial, hasta 
cierto punto», apunta.

El trabajo de Preiser-Kapeller es otro ejem-
plo más de esta tendencia. Sin embargo, hasta 
hace poco, el aprendizaje automático a menudo 
era incapaz de extraer conclusiones de grandes 
colecciones de texto. Entre otras cosas porque 
ciertos aspectos de los documentos históricos 
(en el caso de Preiser-Kapeller, el griego mal 
manuscrito) los hacían indescifrables para las 
máquinas. Ahora, los avances en el aprendizaje 
profundo han empezado a abordar estas limita-
ciones, utilizando redes que imitan el cerebro 
humano para detectar patrones en conjuntos de 
datos grandes y complejos.

Hace casi 800 años,  Johannes de Sacro-
bosco, astrónomo del siglo XIII, publicó 
el  Tractatus de sphaera. Este era un tratado 
introductorio sobre el cosmos geocéntrico, que 
se convirtió en lectura obligatoria para los estu-
diantes universitarios de la Edad Moderna. Fue 
el libro de texto más difundido sobre cosmología 
geocéntrica, y perduró incluso después de que 
la revolución copernicana pusiera patas arriba 
la visión geocéntrica del cosmos en el siglo XVI.

El tratado también es la estrella de una co-
lección digitalizada de  359 libros de texto 
de astronomía, publicados entre  1472 y 
1650: 76.000 páginas  que incluyen decenas 
de miles de ilustraciones científicas y tablas 
astronómicas. Matteo Valleriani, profesor del 
Instituto Max Planck de Historia de la Ciencia 
(Alemania), vio en este amplio conjunto de da-
tos la oportunidad de trazar la evolución del 

conocimiento europeo hacia una cosmovisión 
científica común. Pero también se dio cuenta de 
que discernir el patrón requería algo más que 
capacidades humanas. Así que Valleriani y un 
equipo de investigadores del Instituto de Fun-
damentos del Aprendizaje y los Datos de Berlín 
(BIFOLD, por sus siglas en alemán) recurrieron 
al aprendizaje automático.

Para ello, fue necesario dividir la colección en 
tres categorías: partes de texto (secciones de es-
critos sobre un tema concreto, con un principio 
y un final claros), ilustraciones científicas (que 
ayudaban a iluminar conceptos, como un eclipse 
lunar), y tablas numéricas  (utilizadas para en-
señar aspectos matemáticos de la astronomía).

Valleriani cuenta que, al principio, el texto 
desafiaba la interpretación algorítmica. Por un 
lado, la tipografía variaba mucho, ya que las im-
prentas de la Edad Moderna desarrollaban tipos 
únicos para sus libros y solían tener sus propios 
talleres metalúrgicos para fundir las letras. Esto 
significaba que un modelo que utilizara el pro-
cesamiento del lenguaje natural  (NLP, por 
sus siglas en inglés) para leer el texto tendría 
que re-entrenarse para cada libro.

El idioma también planteaba un problema. 
Muchos textos estaban escritos en dialectos 
latinos específicos de cada región, a menudo 
irreconocibles para máquinas que no han sido 
entrenadas en lenguas históricas. «Cuando no se 
tiene el vocabulario para entrenar en segundo 
plano, es una gran limitación para el proce-
samiento del lenguaje natural», cuenta Valle-
riani. Esta es una de las razones por las que el 
PLN  funciona bien con lenguas dominantes 
como el inglés, pero es menos eficaz, por 
ejemplo, con el hebreo antiguo.

En cambio, los investigadores extrajeron ma-
nualmente el texto de los materiales originales e 
identificaron enlaces individuales entre conjun-
tos de documentos. Por ejemplo, cuando un texto 
era imitado o traducido en otro libro. Estos datos 
se colocaron en un gráfico, que incorporó auto-
máticamente esos enlaces individuales en una 
red que contenía todos los registros. Después, 
los investigadores utilizaron un gráfico para 
entrenar un método de aprendizaje automático 
que puede sugerir conexiones entre textos. Por 
último, quedaban los elementos visuales de los 
textos:  20.000 ilustraciones y 10.000 tablas, 

todo esto plantea 
una pregunta a los 
historiadores: Ya 
que las máquinas 
van a desempeñar 
un papel más 
importante en el 
futuro, ¿cuánto 
pasado debemos 
cederles?

Ilustración digital hecha con IA en Adobe Firefly Beta.
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que los investigadores estudiaron mediante re-
des neuronales. 

EN EL PRESENTE
La visión por ordenador de imágenes históricas 
se enfrenta a retos similares a los de la PLN. 
Lauren Tilton, profesora asociada de Humani-
dades Digitales en la Universidad de Richmond 
(Virginia, EE UU), lo denomina sesgo “actua-
lista”. Muchos modelos de IA se entrenan con 
conjuntos de datos de los últimos 15 años, ex-
plica Tilton, y los objetos que han aprendido a 
enumerar e identificar tienden a ser caracterís-
ticas de la vida actuales, como móviles o coches. 
A menudo, los ordenadores solo reconocen ite-
raciones contemporáneas de objetos que tienen 
una historia más larga, como los iPhones y los 
Teslas, en lugar de centralitas y modelos T. 
Por si fuera poco, los modelos suelen entrenarse 
con imágenes en color de alta resolución, no con 
las granuladas fotografías en blanco y negro del 
pasado, o con las primeras representaciones mo-
dernas del cosmos, de aspecto incoherente y de-
gradadas por el paso del tiempo. Todo ello hace 
que la visión por ordenador sea menos precisa 
cuando se aplica a imágenes históricas.

«Hablaremos con informáticos y nos dirán: ‘Ya 
hemos resuelto la detección de objetos’», afirma 
Tilton, y añade: «Y nosotros les diremos que, en 
realidad,  si coges un conjunto de fotogra-
fías de los años 30, verás que no está tan 
resuelto como pensamos». Los modelos de 
aprendizaje profundo, que identifican patrones 
en grandes cantidades de datos, pueden ayudar 
porque son capaces de una mayor abstracción.

En el caso del proyecto  Sphaeraproyecto, 
los investigadores de BIFOLD entrenaron una 
red neuronal para detectar, clasificar y agrupar 
(en función de la similitud) ilustraciones de tex-
tos modernos tempranos. Ahora, ese modelo es 
accesible para otros historiadores a través de 
la web pública CorDeep. Y también adoptaron 
un enfoque innovador para analizar otros datos. 
Por ejemplo, no podían compararse visualmente 
las distintas tablas de los cientos de libros de la 
colección porque «una misma tabla puede im-
primirse de mil maneras distintas», explica 
Valleriani. Así que los investigadores desarrolla-
ron una arquitectura de red neuronal que detecta 

y agrupa tablas similares en función de los núme-
ros que contienen, e ignorando su diseño.

Hasta ahora, el proyecto ha arrojado algunos 
resultados sorprendentes. Uno de los patrones 
hallados en los datos permitió a los investigado-
res ver que, mientras Europa se fracturaba por 
motivos religiosos tras la Reforma protestante, el 
conocimiento científico se unificaba. Los textos 
científicos que se imprimían en lugares como Wit-
tenberg, la ciudad protestante que se había con-
vertido en un centro de innovación académica 
gracias al trabajo de los eruditos reformistas, eran 
imitados en centros neurálgicos como París y Ve-
necia, antes de extenderse por todo el continente. 
La Reforma protestante es un tema bastante estu-
diado, afirma Valleriani, pero una perspectiva me-
diada por máquinas permitió a los investigadores 
ver algo nuevo: «Antes, esto no estaba nada claro». 
Los modelos aplicados a tablas e imágenes han em-
pezado a devolver patrones similares.

Estas herramientas ofrecen posibilidades 
más significativas que el simple seguimiento 
de 10.000 tablas, afirma Valleriani. En su lugar, 
permiten a los investigadores extraer inferencias 
sobre la evolución del conocimiento a partir de 
patrones en registros grupales. Aunque, en rea-
lidad, solo hayan examinado un puñado de do-
cumentos. «Con mirar dos tablas, ya puedo sacar 
una gran conclusión sobre 200 años», apunta.

Las redes neuronales profundas también están 
desempeñando un papel en el examen de una 
historia aún más antigua. Descifrar inscripciones 
(conocido como epigrafía) y restaurar ejempla-
res dañados son tareas minuciosas, sobre todo, 
cuando los objetos inscritos se han trasladado 
o carecen de pistas contextuales. Por tanto, los 
historiadores especializados tienen que sacar 
conjeturas. Para ayudarles,  Yannis Assael, in-
vestigador científico de DeepMind (Reino Unido); 
y Thea Sommerschield, becaria posdoctoral de 
la Universidad Ca’ Foscari de Venecia (Italia), de-
sarrollaron una red neuronal llamada Ithaca. Esta 
puede reconstruir partes perdidas de inscripcio-
nes, además de atribuir fechas y ubicaciones a los 
textos. Los investigadores afirman que este mé-
todo de aprendizaje profundo, entrenado con un 
conjunto de datos de más de 78.000 inscripciones, 
es el primero que aborda la restauración y la atri-
bución conjuntamente a través del aprendizaje a 
partir de grandes cantidades de datos.

a menudo, los 
ordenadores 
solo reconocen 
iteraciones 
contemporáneas 
de objetos que 
tienen una historia 
más larga: como 
los iPhones y 
Teslas, en lugar 
de centralitas y 
Modelos T.

Ilustración 
digital 
hecha con 
IA en Adobe 
Firefly Beta.

https://scienceandsociety.columbia.edu/news/digital-launch-sphaera-projects-website
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Hasta ahora, según Assael y Sommerschield, 
el método está arrojando luz sobre las inscripcio-
nes de los decretos de un importante periodo de 
la Atenas clásica. Durante mucho tiempo, estos 
se han atribuido entre los años 446 y 445 a.C., 
un periodo que algunos historiadores han puesto 
en duda. Como prueba, los investigadores entre-
naron el modelo con un conjunto de datos que 
no contenía la inscripción en cuestión, luego le 
pidieron que analizara el texto de los decretos, 
y el resultado ofreció una datación diferente. «La 
fecha media predicha por Ítaca para los decretos 
es el año 421 a.C., lo que concuerda con los avan-
ces más recientes en datación y muestra cómo 
el aprendizaje automático puede contribuir a los 
debates en torno a uno de los momentos más sig-
nificativos de la historia griega», señalaron por 
correo electrónico.

MÁQUINAS DEL TIEMPO
Otros proyectos proponen utilizar el aprendizaje 
automático para extraer inferencias aún más 
amplias sobre el pasado. Esta fue la motivación 
de la Máquina del Tiempo de Venecia, una de 
las varias máquinas del tiempo  locales que se 
han creado en toda Europa para reconstruir la 
historia local, a partir de registros digitalizados. 
Los archivos estatales venecianos abarcan 1.000 
años de historia repartidos en 80 kilómetros de 
estanterías. Y el objetivo de los investigadores 
era digitalizar estos registros, muchos nunca ha-
bían sido examinados por historiadores moder-
nos. Utilizarían redes de aprendizaje profundo 
para extraer información y, rastreando nombres 
que se repiten en otros documentos, reconstruir 
los lazos que unían a los venecianos.

Frédéric Kaplan, presidente de la Organiza-
ción Máquina del Tiempo (TMO, por sus siglas 
en inglés), afirma que el proyecto ya ha digitali-
zado suficientes documentos administrativos de 
la ciudad como para captar la textura de Vene-
cia en siglos pasados. Esto permite ir edificio por 
edificio, e identificar a las familias que vivieron 
allí en distintos momentos. «Son cientos de mi-
les de documentos que hay que digitalizar para 
alcanzar este tipo de flexibilidad. Esto nunca se 
había hecho antes», explica Kaplan.

Sin embargo, cuando se trata de la última 
promesa del proyecto, una simulación digital 

la IA generativa 
podría utilizarse 
para hacer 
predicciones 
que rellenen los 
espacios en blanco 
de los registros 
históricos.

de la Venecia medieval hasta el nivel de barrio, 
mediante redes reconstruidas por inteligencia 
artificial, los historiadores como Johannes Prei-
ser-Kapeller, profesor de la Academia Austriaca 
de Ciencias que dirigió el estudio de los obispos 
bizantinos, afirman que el proyecto no ha sido 
capaz de cumplir porque el modelo no puede en-
tender qué conexiones son significativas.

Preiser-Kapeller ha hecho su propio experi-
mento utilizando la detección automática para 
desarrollar redes a partir de documentos: extrae 
información de la red con un algoritmo, en lugar 
de que un experto extraiga información para ali-
mentar la red, como en su trabajo sobre los obis-
pos. Y asegura que produce mucha «complejidad 
artificial», pero nada que sirva para la interpreta-
ción histórica. El algoritmo fue incapaz de distin-
guir los casos donde los nombres de dos personas 
aparecían en el mismo padrón de contribuyentes 
o figuraban en un certificado de matrimonio, así 
que, como dice Preiser-Kapeller, «lo que se ob-
tiene no tiene valor explicativo». Es una limi-
tación que los historiadores han puesto de relieve 
con el aprendizaje automático, similar al que la 
gente ha señalado sobre los grandes modelos lin-
güísticos como ChatGPT: en última instancia, los 
modelos no entienden lo que leen y pueden llegar 
a conclusiones absurdas.

Kaplan afirma que, con las fuentes disponi-
bles en la actualidad, es necesaria la interpre-
tación humana para proporcionar contexto, 
aunque esto podría cambiar una vez que un nú-
mero suficiente de documentos históricos sean 
legibles por máquinas.

No obstante, imagina una aplicación del 
aprendizaje automático más transformadora y 
potencialmente problemática. La IA generativa 
podría utilizarse para hacer predicciones que 
rellenen los espacios en blanco de los regis-
tros históricos, por ejemplo, sobre el número 
de aprendices en el taller de un artesano vene-
ciano. Y a partir de datos agregados, no regis-
tros individuales, que podrían ser inexactos o 
incompletos. Esto puede aportar perspectivas 
no elitistas, pero va en contra de la práctica 
histórica habitual,  donde las conclusiones se 
basan en las pruebas disponibles.

Sin embargo, una preocupación más inme-
diata la plantean las  redes neuronales, que 
crean registros falsos. 

Simulación digital de la Venecia medieval.
Ilustración digital hecha con IA en Adobe Firefly Beta.
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¿ES REAL?
En YouTube, los espectadores ahora pueden ver 
a  Richard Nixon pronunciar un discurso 
que había sido escrito por si el alunizaje de 
1969 acababa en desastre, pero que nunca 
tuvo que pronunciarse. Los investigadores crea-
ron el deepfake para mostrar cómo la IA podría 
afectar a nuestro sentido compartido de la his-
toria. En cuestión de segundos, se pueden gene-
rar imágenes falsas de grandes acontecimientos 
históricos, por ejemplo, el desembarco del Día 
D. Tal y como Dan Cohen, profesor de historia 
de Northeastern, comentó recientemente junto 
a los alumnos de una clase dedicada a explorar 
el modo en que los medios digitales y la tecnolo-
gía están dando forma al estudio histórico: «Las 
fotos son convincentes. Puedes meter a un mon-
tón de gente en una playa con un tanque y una 
ametralladora, y parece perfecto».

Cohen señala, como ejemplo, la forma en 
que  Joseph Stalin  ordenó borrar a sus enemi-
gos de los libros de historia. Falsear la historia 
no es nada nuevo, pero la escala y la velocidad 
con que pueden crearse falsificaciones son im-
presionantes, y el problema va más allá de las 
imágenes. La IA generativa puede crear textos 
que parezcan discursos parlamentarios de la 
época victoriana, como ha hecho Cohen con sus 
alumnos. Al generar manuscritos o tipografías 
históricas, también podría crear lo que parece 
un convincente registro histórico escrito.

Mientras tanto, chatbots de IA como Charac-
ter.ai e Historical Figures Chat permiten a los 
usuarios simular interacciones con personajes 
históricos. Los estudiosos han expresado su pre-
ocupación por estos chatbots que pueden, por 
ejemplo, hacer que algunos individuos parez-
can  menos racistas y más arrepentidos de 
lo que fueron.

En otras palabras, existe el riesgo de que la 
inteligencia artificial, desde los chatbots his-
tóricos a los modelos que hacen predicciones 
basadas en registros históricos, se equivoque 
mucho. Algunos de estos errores son anacronis-
mos benignos: una consulta a Aristóteles en el 
chat Character.ai sobre su opinión sobre las mu-
jeres  (a las que veía como inferiores) devolvió 
como respuesta que «no deberían tener redes 
sociales». Pero otros pueden ser más graves, so-
bre todo, cuando se mezclan en una colección 

de documentos demasiado grande para que un 
historiador pueda revisarlos individualmente; o 
si los hace circular alguien interesado en una 
interpretación particular de la historia.

Aunque no haya un engaño deliberado, a al-
gunos académicos les preocupa que los histo-
riadores utilicen herramientas para las que no 
están formados. «Existe un gran riesgo: como 
humanistas o historiadores estamos subcon-
tratando el análisis a otro campo, o quizá a 
una máquina», afirma Abraham Gibson, profe-
sor de Historia de la Universidad de Texas (San 
Antonio, EE UU). Gibson afirma que, hasta hace 
poco, los historiadores con los que hablaba no 
veían la importancia de la inteligencia artificial 
para su trabajo; pero se han dado cada vez más 
cuenta de que podrían llegar a ceder parte de la 
interpretación de la historia a una caja negra.

Este problema no es exclusivo de la histo-
ria: incluso los desarrolladores de sistemas de 
aprendizaje automático a veces tienen dificulta-
des para entender cómo funcionan. Afortunada-
mente, algunos de los métodos diseñados están 
estructurados pensando en los historiadores 
para ofrecer mayor transparencia.  Ithaca pro-
duce una serie de hipótesis clasificadas por pro-
babilidad, y los investigadores de BIFOLD están 
trabajando en la interpretación de sus modelos 
con IA explicable, que pretende revelar qué en-
tradas contribuyen más a las predicciones. Los 
historiadores aseguran que ellos mismos pro-
mueven la transparencia animando a la gente 
a ver el aprendizaje automático con desapego 
crítico: como una herramienta útil pero falible, 
igual que las personas.

LOS HISTORIADORES DEL MAÑANA
Aunque persiste el escepticismo hacia esta 
nueva tecnología, el campo de estudio la está 
adoptando gradualmente, y Valleriani cree 
que con el tiempo disminuirá el número de 
historiadores que rechacen los métodos di-
gitales. En su opinión, la preocupación de los 
académicos por la ética de la IA no es tanto una 
razón para no utilizar el aprendizaje automático 
como una oportunidad para que las humanida-
des contribuyan a su desarrollo. 

Emmanuel Le Roy Ladurie, historiador fran-
cés, escribió en el año 1968 una respuesta al tra-
bajo de los historiadores que habían empezado 
a experimentar con la historia computacional 
para investigar cuestiones como los patrones de 
votación del Parlamento británico en la década 
de 1840: «El historiador del mañana será un 
programador, o no existirá». �⁄�
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leadership
Comes in Where Discomfort    Happens

A conversation with Aithan Shapira
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Aithan Shapira (MFA Ph.D.) is both an es-
tablished artist and an internationally ac-
claimed lecturer at MIT Sloan. His subject 

matter spans more than a decade, focusing on 
conflicting fields of view in both artistic and 
business contexts. Aithan is also the founder of 
TILT, a firm focused on gearing and empowering 
leaders and cultures for ever-changing contexts, 
drawing on artists’ practices for stretching plas-
ticity in response to change to enable them to 
artfully engage change together in more cre-
ative, agile, adaptive ways. Aithan’s transforma-
tional executive training methods draw on 20+ 
years of experience helping unlock people’s 
creative capacities to innovate at the speed 
of change, pioneering workshops for creating 
enduring cultures with increased capacity for 
change and bringing people and organizations 
together around the possibility of re-imagining 
how businesses and society approach learning 
and growth.

How did you start to develop this practice 
in leadership, being an artist? Where is 
the connection?
It’s a great question. I think art is a discipline. 
And it’s a practice of learning and understand-
ing more about what things are, including my-
self, and potentiating what I can become. That 
practice is very much a leadership practice. It’s 
understanding what things are, what I am, and 
who I can become. That is where the link is very 
strong. It’s a practice and a discipline.

You often talk about fixedness and how 
you can unfreeze things and gain more 
from flexibility and adaptability. In our 
current context, how can we unfix what 
we have been doing and what probably 
has worked for us but now needs to 
change? 
I think, in the simplest of ways, all we really 
have is choice. That’s all I have: the choice of 
being here right now; it is my choice. But we 
must ask not only how I can make a choice that 
will make more choices possible but also how I 
can make a choice that will make fewer choices 
possible. And we must ask when I should pick 
one or the other. 

We had the opportunity to talk to Aithan 
about what leadership looks like in 
a world marked by ever-changing 
environments and conflicting points 
of view. Aithan claims that true 
leadership happens precisely when we 
must make decisions where there is 
no right answer, right where ambiguity 
and discomfort begin to appear, and 
that leadership should embrace the 
existence of conflicting points of 
view, as that coexistence is what will 
ultimately make us thrive.
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That’s the practice of unfixing. But it’s not 
only about unfixing things. There are times 
when fixing is important, and there are times 
when unfixing is important. But if I am famil-
iar with both and I practice both, then the work 
must involve also noticing my context: what is 
happening and what choice I can make that can 
lead to more or to less. That is also linked to 
creativity, and in a world that is changing at 
speed, it becomes a competitive advantage, the 
practice of doing that.

Sometimes it is about gaining clarity and 
being more fixed, and then at times about 
being more flexible and comfortable with 
ambiguity. And, on the fly, being able to 
make this kind of shift and not stay in the 
same modus operandi that has probably 
worked before.
Absolutely. You must be comfortable with the 
parts that are on the downside when we expe-
rience, for example, ambiguity. When I expe-
rience ambiguity and uncertainty, I just look 
around to see what I can hold on to, but I often 
have nothing to hold on to. And that’s differ-
ent than being okay with ambiguity. It doesn’t 
mean it’s the right thing, to work with it. It’s 
about observing how my body responds, how 
my mind responds. And how I show up at that 
moment is important because that’s what peo-
ple are watching, not just hierarchy leadership, 
but how I show up to the leadership role, the 
way I lead in every context.

And I’d say maybe one other piece of this is 
that, when we know what to do, we need good 
managers who know what to do. But when 
things are unclear and you are the leader, 
that’s when you have to make those decisions 
where you say: «I don’t know». You have two 
right choices, and, at the same time, you will 
upset many people in both cases. What do you 
choose? That’s when you need a leader, not a 
manager. And that’s where leadership comes 
in. It’s when the ambiguity and the discomfort 
happen. When my body says: «I don’t know». 
That’s when we need a leader, and that’s a dif-
ferentiator.

In times of high stress, and especially 
in the present time after the pandemic, 

there’s a lot of anxiety and mental 
health problems. But if we consider 
the range of different ways to approach 
reality and make decisions, apparently, 
it may also be a time for connection. 
Do you see that as well? How do you 
see this in terms of where we are in 
such a chaotic and anxiety-inducing 
environment?
That’s a great question. And I think one ap-
proach is realizing that I need others. We need 
community. But I want to point also to the word 
you said: reality. I have a perspective, and some-
times the sentence «I have a perspective» is hard 
for us to say. And what I mean by that is that 
what I’m seeing right now, how I’m perceiving 
what’s happening, is a perspective.

It is not reality. It is a perspective of reality. 
What you’re perceiving is a perspective. So, we 
need to work with reality, understanding that 
we have perspectives. And then we can go back 
to what you said about the fact that we need 
each other; we need community. We actually 
need a lot of perspectives on what’s happening. 
We must ask: What are you seeing with your 
eyes that I don’t see with mine? And then we 
can start to make sense instead of just saying: 
«This is the reality». That is where we need each 
other to make any decision about anything at 
any moment.

That is the gift of having community. And 
having a community that just supports is dan-
gerous. It is important. On the one hand, if we 
have a community that supports and allows us 
the kind of safety where we can take risks and 
grow, we’re on the upside of having community. 
But on the other hand, if we have a community 
where we risk just staying the same way, keep-
ing our communities just as they are, then we 
are on the downside, even if it feels that we are 
so connected, that everything is great and is 
working. And maybe, at its worst, that will look 
like: «We’re so great, and that community over 
there is not».

Indeed, we need each other, but we need to 
support each other in a way that we get more 
different perspectives from each other. We must 
leverage community to gather more, not to 
make one single perspective, but to make a gen-
eral sense and be available to keep practicing, 

when things are 
unclear and you 
are the leader, 
that’s when you 
have to make those 
decisions where you 
say: «I don’t know».
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getting more perspectives so that we can grow 
and maybe even challenge each other in the 
community to help each other grow.

Do you see a connection between this 
kind of community, creativity, and 
resilience?
Absolutely. One part of resilience, the way I see 
it, is what we will do when we come up against 
something that is different from us. What do 
we do with differences of any kind? A different 
idea, a different perspective, a different type of 
person, a different quality, a different under-
standing, a different reality. What do I do with 
that? I can certainly recoil, but that is not so 
resilient, right? When I recoil, I become more of 
what makes me secure. But I may be giving up 
some good qualities by doing that. There’s also 
danger in doing that.

Alternatively, I can engage with the part of 
me that doesn’t want to change. I can ask my-
self: How do I become intimate with the part of 
me that doesn’t want to change? The part of me 
that sees something different to me and wants 
to recoil, and I can try to have a participation 
in that part of me. That is the discipline and 
practice of art. And now I’m having a conver-
sation with myself: «Aithan, is that what you 
see? Okay. I notice a pattern. Aithan, you’re do-
ing this. What if you change the pattern?» Ulti-
mately, it is a practice of working with the part 
of me that doesn’t want to change. That is a kind 
of art. And in a way, I think it is the kind of art 
that helps us grow.

It takes curiosity, in that sense, to 
experiment. Even if you don’t necessarily 
know the outcome, it can be much better 
than what you have seen before, even if 
it is not in your comfort zone.
Absolutely. Curiosity is one of the key compo-
nents. And it takes a lot of things. The practice 
of curiosity, commitment, and an intention to 
grow. It is the practice of letting go. It’s not 
just about adding things. We also need to let 
go. We need a little bit of surrender, and that 
takes practice. It’s hard to let go. So, there 
are many things, and I think curiosity is one 
of the big things. It’s about what something 
might be. 

And how do you combine your work  
as an artist with this consulting practice 
with leaders?
All the things we have been talking about right 
now are principles. They’re concepts. They’re 
frameworks. And my work is to make it prac-
tical and practicable with people to take away 
all the frameworks. One of the core frame-
works that I use is from the field of adult de-
velopment, focusing on how we grow mature as 
adults. There are many amazing scholars in that 
area, some of which I’m very fortunate to have 
worked with firsthand and studied with. And 
I’m in the practice myself of studying, learning, 
and practicing those principles all the time. 
And, in a consulting practice, if I’m working on 
the coaching component with someone, I first 
try just to listen. And I say «just» as a careful 
term because there’s actually very active listen-
ing that happens there. And a part of listening is 
letting go. It is a practice of what something can 
become, what a person can become. It is about 
potentiating our relationship, potentiating my-
self to potentiate what she will become.

curiosity is 
one of the key 
components. And 
it takes a lot of 
things. The practice 
of curiosity, 
commitment, and an 
intention to grow.
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So, when I work with a leader or with an orga-
nization, a community, or a team, we do a lot of 
listening to discover where they are. And then 
we work with them. But one thing we don’t do 
is we don’t add another thing to compete with 
where they are right away. If they have invested 
$1 or $2 million in one practice, one procedure, 
one framework, we don’t come in with our 
framework and say: «Okay, all this stuff, that 
was a great investment. Here’s the next thing». 
What we do is listen and ask: «What is working 
about this framework? What is working about 
how you are doing things, and where is it not 
working for you?» And then we ask what we 
might do about that. So, my practice is to work 
across frameworks to be able to pick up and 
drop different things, always focusing on what 
they need, on what a team needs, and on how 
we can potentiate it.

So, I work just like I would on a canvas, just 
like I would do with an orchestra or a jazz group. 
But we’re working with teams and organizations 
to build and potentiate capabilities, not a spe-
cific skill, but a capability that will take us in 
the long term to where we want to be and what 
we want to become.

IPADE conducted a study on Mexican 
leadership, and one of the findings was 
that there is still too much emphasis on 
delivering results. That is the number 
one thing at the top of mind of our 
leaders. So, what would you say in terms 
of building capabilities? What capabilities 
would you invite these kinds of leaders 
to add, considering they focus on having 
good results? What might be missing 
there?
I love what you’re asking. And we can adopt 
the same approach we just described. Instead of 
adding, we must ask first what is right about de-
livering results. It’s the greatest thing to deliver 
results. It’s efficient; we get action; we get move-
ment; we get success. So, getting results is great. 
Until it’s not. We must also ask about what we 
are risking, about the consequences of only fo-
cusing on results, about where we might not be 
efficient, about where we might not be going fast, 
and about what we could slow down in service 
of going fast in the long term. And here’s where I 

But when are we going to tip and change? Be-
cause the world is changing next to us. And we 
might lose. So, there are many possibilities on 
the other side, but we must start with what’s 
right about it, and then we ask: What might we 
shift, and what more can we become if we just 
notice what we are giving up? �⁄�

want to step back for a moment and consider that 
short-termism can be dangerous, at least from 
the point of view of one person. Short-termism 
is about right now, about cause and effect. But 
those short-term results can put relationships at 
risk and create gaps in wealth distribution, etc. 
So, what might we do differently? Where else 
can we get results that can get us faster to the 
long-term perspective? That is, in building rela-
tionships, being able to flex with change instead 
of investing more and more in only strengthening 
what we are currently doing.

I work just like I would do with an 
orchestra or a jazz group. But we’re 
working with teams and organizations to 
build and potentiate capabilities.

La entrevistadora es profesora del área de 
Dirección de Personal y directora del Centro de 
Investigación de la Mujer en la Alta Dirección 
(CIMAD).
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El tipo de cambio del 
peso mexicano con 

respecto al dólar sigue 
sorprendiendo.

JULIO CACHO DÍAZ Y  
JOSÉ CARLOS RODRÍGUEZ PUEBLITA

expectativas racionales
usando teorías de 

¡Son las expectativas!:
Una versión sobre la

apreciación del peso

y mercados eficientes
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la teoría del 
mercado eficiente 
argumenta que 
en un mercado en 
donde existiesen 
inversionistas 
racionales y bien 
informados, los 
títulos serían 
valorados 
apropiadamente y, 
por ende, hoy los 
precios reflejan 
toda la información 
disponible.

relacionada con la política monetaria de la Re-
serva Federal y los bajos precios del petróleo, 
incrementando la demanda de dólares por parte 
de los participantes del mercado cambiario, ya 
que los inversionistas anticipaban futuros desa-
fíos económicos. Otras divisas emergentes como 
el real brasileño y el rand sudafricano, y no 
emergentes, como el dólar canadiense, la corona 
noruega, el euro y la libra esterlina, también se 
depreciaron frente a la moneda estadounidense. 

Adicionalmente, en 2016, la candidatura pre-
sidencial de Donald Trump en Estados Unidos 
inyectó un clima de incertidumbre en los merca-
dos. Su retórica proteccionista y antimexicana, 
así como su eventual victoria, culminaron en la 
renegociación del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (TLCAN). Este proceso man-
tuvo al peso en un estado de volatilidad hasta 
bien entrado 2018.

La figura de AMLO surgió como un factor 
adicional disruptivo en las expectativas del 
mercado. Su promesa de modificar algunas re-
formas económicas generó un ambiente de in-
certidumbre que gravitó sobre el valor del peso, 
especialmente a medida que se aproximaban las 
elecciones presidenciales de 2018.

Recurriendo a las teorías de Lucas y Fama, 
el valor de la moneda refleja en cada momento 
las expectativas del mercado basadas en la in-
formación disponible. De esta forma, la depre-
ciación acumulada del peso mexicano, de poco 
más del 50 por ciento durante el sexenio de 
Peña Nieto, fue una respuesta a las expectati-
vas sobre la economía mexicana, reflejadas en 
el precio de la divisa. 

Un capítulo particularmente disruptivo que 
merece una mención especial al ilustrar el 
mecanismo de las teorías desplegadas. es el 
impacto de la pandemia de la COVID-19. Esta crisis 
mundial provocó un choque en las economías 
globales en 2020, y México no fue la excepción. 
La incertidumbre generada por los cierres y sus 
respectivos impactos económicos derivaron en un 
flujo masivo de capitales hacia los activos de menor 
riesgo percibido, con ajustes abruptos en los precios 
de los activos -hubo días en los que el petróleo tuvo 
«precio negativo»-  y una consecuente depreciación 
del peso. De esta manera, el fortalecimiento del peso 
podría verse alternativamente como una respuesta 
a la gradual recuperación de la perspectiva de la 

En diciembre de 2022, la Encuesta Citi-
banamex de Expectativas proyectaba un 
tipo de cambio de $20.75 para el cierre 

de 2023. La encuesta más reciente de agosto 
estimó que el tipo de cambio será de $17.88 al 
cierre de este año, un diferencial de $2.87 pesos 
mexicanos o 13.8% con respecto de lo estimado 
hace ocho meses. Aunque obviamente aún no 
sabemos cuál será, la tasa cambiaría al concluir 
2023, la diferencia de la estimación que los ex-
pertos hicieron al final del 2022, promete ser 
significativa. considerando que ahora el dólar 
ronda alrededor de 17 pesos. 

Han surgido diversas teorías para explicar la 
importante e inesperada apreciación del peso 
mexicano en lo que va del año. El diferencial de 
tasas de interés suele ser una de las justificacio-
nes más socorridas. Nosotros pensamos que no es 
una explicación económicamente correcta, consi-
derando la teoría de las expectativas racionales 
que propuso el recién fallecido Robert Lucas y 
la teoría de los mercados financieros eficientes 
enarbolada por Eugene Fama, ambos galardona-
dos con el Premio Nobel de Economía. 

La primera teoría se basa en el supuesto de 
que los agentes económicos utilizan toda la in-
formación disponible sobre el comportamiento 
actual y las previsiones de la economía, por lo 
que anticipan racionalmente las actitudes y po-
líticas futuras de los gobiernos, reaccionando 
hoy según las expectativas formadas. La teo-
ría del mercado eficiente argumenta que en 
un mercado en donde existiesen inversionistas 
racionales y bien informados, los títulos serían 
valorados apropiadamente y, por ende, hoy los 
precios reflejan toda la información disponible.

Hagamos un breve recuento. El peso mexiano 
sufrió una pérdida de su valor frente a la moneda 
norteamericana durante la segunda mitad del se-
xenio de Enrique Peña Nieto (2012-2018), cuando 
la economía mexicana experimentó una serie de 
impactos negativos externos e internos, como la 
fluctuación de los precios del petróleo, la elección 
de Donald Trump en Estados Unidos y las incerti-
dumbres generadas por la agenda económica del 
presidente electo, Andrés Manuel López Obrador. 

Hacia finales de 2014 comenzó una racha de 
pérdida de valor del peso mexicano respecto 
del dólar, racha que continuó hasta finales de 
2016, principalmente a causa de la especulación 

economía mexicana y a las expectativas optimistas 
en torno a la recuperación económica global.

Avancemos hasta el presente. Recientemente, 
el peso mexicano ha experimentado una notable 
apreciación de más del 13% en lo que va de 2023. 
Algunos medios y economistas han atribuido este 
fenómeno al diferencial de tasas de interés entre 
México y Estados Unidos -que ha promediado 
6.43 puntos porcentuales considerando las 
tasas primarias de Cetes y T-Bills de corto plazo-. 
Sin embargo, esta explicación resulta poco 
convincente, dado que el diferencial no ha 
cambiado significativamente, en especial cuando 
se le compara con 2017 y 2018, cuando el tipo de 
cambio peso-dólar experimentó una volatilidad 
importante llegando a 21.96 pesos, no obstante, el 
diferencial de tasas promedio fue de 5.66 puntos 
porcentuales. Si las expectativas consideran la 
información disponible y los precios de las divisas 
así lo reflejan, el tipo de cambio hoy no debería 
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explicarse por la diferencia actual de tasas entre 
México y Estados Unidos, sino por la predicción 
de los participantes del mercado de divisas sobre 
el desempeño futuro de la economía, incluyendo 
el impacto de las posibles políticas monetarias 
futuras.

El diferencial de tasas de interés entre dos 
países refleja las expectativas del mercado sobre 
los riesgos y rendimientos relativos de invertir en 
una moneda en comparación con la otra, que se 
conoce comúnmente como “riesgo país”. 

En un mercado eficiente, donde los precios 
de los activos incorporan toda la información 
disponible, un mayor diferencial de tasas en 
favor de una moneda suele indicar una esperada 
depreciación, no apreciación, de esa moneda 
en el futuro. Esto se debe a que los inversores 
requieren un rendimiento más alto para 
compensar el riesgo cambiario anticipado. Un 
claro ejemplo de esto, es la curva de futuros del 
dólar americano respecto al valor del peso. Como 
podemos ver, la curva tiene pendiente positiva, 

Gráfica 1. Tipo de cambio “Forward” promedio  
                      (Pesos por dólar de los E.U.A.)
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Gráfica 2. Spread de Bonos Gubernamentales México-EEUU 
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indicando que los inversionistas demandan una 
mayor depreciación del peso mexicano conforme 
mayor es el horizonte. Este diferencial entre el 
dólar spot y futuro, está determinado por el 
diferencial de las tasas de interés.

CURVA DE FUTUROS MXN-USD
Analizando el diferencial de tasas de los bonos 
gubernamentales a 10 años, el «spread» de 
las tasas de largo plazo ha disminuido desde 
inicios de 2022, reflejando que la depreciación 
esperada del peso se ha reducido, por lo tanto, 
eso explica la apreciación reciente. 

De esta forma, podemos concluir que la apre-
ciación reciente del peso mexicano no se debe al 
mayor diferencial de tasas entre México y Esta-
dos Unidos, sino que el menor spread en las tasas 
de largo plazo explican la apreciación al informar 
sobre la menor probabilidad de depreciación fu-
tura, contrario a la lógica de algunos analistas. 

Por lo tanto, una explicación más convincente 
sobre la reciente apreciación del peso mexicano, 
es una combinación de la reducción de las ten-
siones comerciales entre México y Estados Uni-
dos durante la administración Biden, generando 
una mejor perspectiva comercial de nuestro país; 

Fuente: Tipo de cambio Forward, Banco de México, 18 de agosto de 2023

Fuente: Investing
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la expectativa de que México se beneficie del re-
ciente fenómeno del nearshoring que podría incre-
mentar las exportaciones mexicanas hasta 10% en 
el próximo lustro; y la reducción de la incertidum-
bre sobre la economía nacional al acercarse el final 
de la administración de AMLO, lo que en conjunto 
ha creado un ambiente más favorable para el peso.

En resumen, las fluctuaciones en el valor del 
peso mexicano obedecen las expectativas de 
los inversionistas formadas por una variedad 
de factores económicos y políticos, por lo que 
pueden influir en la cotización de una moneda 
en un mercado eficiente. Tanto los periodos de 
depreciación como los de apreciación son una 
manifestación de la respuesta del mercado a las 
expectativas futuras sobre la economía mexicana. 

Entender estos factores es esencial para 
cualquier análisis futuro de la economía 
mexicana y la valoración de su moneda. De 
esta forma, la versión del mayor diferencial 
de tasas de interés como explicación de la 
apreciación del peso mexicano frente al dólar 
resulta inadecuada para explicar la reciente 

el peso mexicano  
ha experimentado 
una notable 
apreciación  
de más del 13%  
en lo que va  
de 2023.

Julio Cacho Díaz es profesor de Finanzas 
en la Universidad de Rice.

José Carlos Rodríguez Pueblita  es 
profesor de Entorno Económico en IPADE 
Business School.

http://www.worldgovernmentbonds.com/spread/mexico-
10-years-vs-united-states-10-years/#:~:text=The%20
Mexico%2010%20Years%20%2F%20United,95.6%20bp%20
during%20last%20year.

Referenciasapreciación del peso, debido a que, además de 
que dicho diferencial no es considerablemente 
mayor que periodos recientes en los que el 
peso se ha depreciado de manera significativa, 
el «spread» es un consecuencia -no una 
explicación- de los precios de equilibrio que 
reflejan las expectativas de los inversionistas. 

Entendiendo el diferencial de tasas a lo largo 
de la curva de rendimiento y el tipo de cambio 
en su conjunto como resultado de los mercados 
ante las expectativas, la explicación correcta 
va de alguna manera en sentido contrario a 
la narrativa prevaleciente: la reducción del 
diferencial de tasas de largo plazo explica la 
apreciación del peso al reflejar las expectativas 
de menor probabilidad de depreciación futura 
de nuestra moneda ante una mejor perspectiva 
económica. De esta manera, parecería que el 
peso mexicano está regresando a la senda 
de valor de mercado que tenía antes de los 
choques negativos a las expectativas por la 
caída del precio del petróleo, y la elección de 
Trump y AMLO. �⁄�
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Mucha experiencia y un cuidado muy cercano de 
las finanzas permitieron a Volaris enfrentar la 

pandemia y la caída en el mercado de la aviación por 
casi dos años. Así lo explica su CEO.

ANTONIO  SANCHO Y MALDONADO

mejor equipo»
es quien tiene el
«El más exitoso 

ENRIQUE 
BELTRANENA
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lo regulatoriamente necesario o para sostener 
un balance fuerte.

¿De qué forma el equipo directivo  
busca ser un ejemplo para asegurar  
el éxito de Volaris?
En primer lugar, selecciono personas con 
grandes valores, que hacen el bien. Si los 
valores se practican de forma rutinaria se 
convierten en virtudes y éstas, si se aplican 
todos los días, van desarrollando personas muy 
buenas. No puedes hacer esto simplemente con 
buenos profesionistas, tienes que hacerlo con 
buenas personas. 

El segundo tema es que cada uno tiene que 
jugar un rol, una posición en el equipo. No 
podemos administrar empresas como niños 
primerizos jugando fútbol: todos detrás de la 
pelota. Debes tener posiciones bien definidas 
y respetar los roles. Es un trabajo en equipo, 
sí, pero el financiero no puede ir en contra del 
operativo, ni éste contra el de mantenimiento; 
ni este último contra el abogado. Tenemos que 
cuidar intereses y buscar la eficiencia en todo: 
en el costo, en el rendimiento del ingreso, en 
la acción de las personas, en la utilización de 
activos. La búsqueda de eficiencia como un 
objetivo permanente en la organización.

Este orden y filosofía permean en todas 
direcciones al interior de la compañía, 
permitiendo una mejora continua en todos 
nuestros procesos.

¿Qué fue lo más significativo del 
comportamiento que tuvo el equipo 
directivo para asegurar la supervivencia 
durante la pandemia y a la vez 
posicionarse como líder en la industria?
Definitivamente tener una buena estrategia 
y ejecutarla correctamente, pero desde el 
punto de vista de las personas, una de las 
cosas más importantes fue que antes de la 
pandemia, todos los ejecutivos eran role models, 
personas muy admiradas en la organización 
por sus capacidades técnicas, profesionales 
y como individuos. Importa mucho el 
prestigio profesional y esto resultó vital para 
renegociar con acreedores, proveedores, etc., 
en la pandemia. Tenemos amistad con muchas 
aerolíneas y me llamaban para preguntar cómo 

Luego de consolidar su presencia en 
Centroamérica, la aerolínea TACA dio un 
paso decisivo hacia la internacionalización, 

al participar en la fundación de Volaris 
en México en conjunto con el fondo de 
capital privado Discovery Américas y otros 
inversionistas individuales y corporativos. Para 
lograr un despegue sin contratiempos, echaron 
mano de su mejor ejecutivo: el COO de TACA, 
Enrique Beltranena. 

Desde antes de su lanzamiento oficial en 
2006, este directivo pilotea Volaris con mano 
firme, destacando la forma en que sorteó una 
de las peores turbulencias que azotó al mundo y 
marcó el fin de varias líneas aéreas: la pandemia 
de Covid-19. Sobre cómo sortearon esta crisis y 
regresaron a la normalidad, conversa en esta 
ocasión con istmo.

¿Cuál es el secreto del éxito  
de Volaris en estos últimos años?
Ha sido una combinación de factores. En 
primer lugar, la estrategia ante la pandemia fue 
extraordinaria: cómo entrar a la crisis, cómo 
renegociar de una forma muy rápida y cómo 
salir de ella. Recordemos que lo importante 
de una crisis no es cómo entras sino cómo la 
manejas y con qué capacidades terminas para 
poder seguir adelante. A final de cuentas, todos 
van a regresar a la carrera y tienes que estar en 
la primera posición.

En segundo lugar, me parece muy importante 
la fortaleza financiera. Siempre hemos sido muy 
claros en una filosofía, que es manejar el estado 
de resultados al más bajo costo, pero mantener 
el balance con el mejor performance posible. En 
resumen: tener muy bien manejados tu índice 
de endeudamiento, tu caja, tu cash flow. 

El tercer factor es sin duda el equipo 
gerencial. Actualmente transportamos a casi 
100,000 pasajeros diarios en cerca de 600 
operaciones al día. Es imposible pensar que esto 
lo hace el director general. Aquí es donde el 
factor humano es tan importante. El más exitoso 
es quien tiene el mejor equipo, y esto se ve en 
muchas disciplinas. El equipo directivo, sus 
capacidades y su enfoque. Es importante tener 
capacidad para ejecutar, pero se necesita un 
equipo con el enfoque correcto: cuáles son las 
prioridades y qué se debe hacer en función de 

lo importante 
de una crisis no 
es cómo entras 
sino cómo la 
manejas y con 
qué capacidades 
terminas para poder 
seguir adelante.

Enrique Beltranena  
Fundador, presidente ejecutivo  
y director general en Volaris.
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habíamos tenido esos logros, y la respuesta era 
sencilla: tenemos prestigio de buena paga, de ser 
gente decente, de que no engañamos, etcétera. 

Al entrar la pandemia, nuestros ejecutivos la 
asumieron con una gran entereza, demostrando 
su compromiso con la compañía y crecieron en 
términos de imagen, de confianza. Tienes que 
hacer lo que dices y vivir lo que dices. Hubo 
momentos muy críticos, como el de entrar todos 
a una reducción de salarios. Yo no cobré un 
salario en seis meses, algunos de mis ejecutivos 
en tres. Algunos aceptaron recortes del 50%. 
Fuimos cuidando las cosas en función de 
cómo la gente podía o no sacrificar algo. Si no 
podíamos, no sacrificábamos esa parte.

Que el grupo directivo se pusiera por 
delante hizo que su imagen creciera de forma 
exponencial durante la pandemia. Salieron 
de la crisis muy fortalecidos a echar a andar 
el negocio, y sus capacidades y planeación 
funcionaron muy bien; la gente creía en ellos. 
El poder creer en un ejecutivo es algo muy 
importante para construir antes, durante y 
después de una crisis.

¿Cómo se prepara un ejecutivo 
 para tomar decisiones en  
momentos de alta incertidumbre?
Tienes que comenzar con un análisis de riesgo. 
Por ejemplo, en los últimos años habíamos 
visto síntomas de que algo como esto podía 
venir. Hace no demasiado se registró una fuerte 
epidemia de ébola; en 2008-2009, vivimos 
el H1N1 que provocó el cierre de empresas 
en México. Estos escenarios generaron una 
pequeña crisis, y en función de ello decidimos 
realizar el plan. No cabe aquí la improvisación, 
pues quien la practique le llevará mucho más 
tiempo encontrar el rumbo y, por supuesto, no 
tendrá escenarios planeados. Tiene que ver más 
bien con tu capacidad directiva y de manejo de 
crisis, que vas formando con la experiencia.

Me han tocado crisis fuertes, como el 
Aviateca 901, que chocó en las faldas del 
Chinchontepec en El Salvador, en 1995. Me 
tocó el accidente de Sansa, el accidente de 
Aeroperlas en Panamá y otro en Nicaragua. Vas 
formándote como líder en momentos de crisis y 
sabes que tienes que tomar decisiones rápidas 
y ser totalmente proactivo. Como parte de esta 

preparación, se realizan simulacros del equipo 
de comunicación, del equipo de rescate, de los 
programas de asistencias familiares. Hay un 
programa permanente de manejo de crisis. Y 
ésta es la diferencia entre un equipo entrenado 
y uno que jamás lo ha hecho.

Consideras que con estas crisis, 
 sobre todo con la última ¿algo  
cambió en tu estilo de liderazgo? 
Somos una empresa que ha trabajado mucho 
en el empoderamiento. Todos los días trabajas 
en que el middle management esté empoderado. 
Todos los años hemos trabajado en ello, porque 
la empresa ha tenido una tasa de crecimiento 
grande. Un ejemplo de cómo empoderamos a la 
gente internamente, es que cada año tomo un 
programa donde me quito varias tareas que 
hacía y se las delego al siguiente nivel, y ellos 
hacen lo mismo.

Sin embargo, cuando tienes una crisis, 
especialmente como la que vivimos, le quitas 
el empoderamiento a mucha gente, lo toma 
el equipo directivo de la crisis, y se mantiene 
ahí, porque tienes que tomar decisiones muy 
rápidas. Y si bien es muy importante escuchar 
las opiniones de todos, al final de cuentas 
debemos tomar decisiones. 

El gran reto, una vez que pasa la crisis, es 
regresar el empoderamiento a los mandos 
medios, porque no puedes operar el día a día 
de otra forma.

Por ello resulta crucial tener pensado y 
desarrollado el juego de dónde reenfocas el 
empoderamiento de la empresa. Nosotros no 
lo teníamos. No nos habíamos dado cuenta 
de cómo le tenías que quitar la Tesorería a 
la tesorera, el mantenimiento al director de 
Mantenimiento y decirle: «vas a preservar 
las aeronaves y vas a hacerlo así». El equipo 
directivo toma una gran carga. El problema es 
que el ser humano es un animal de costumbres, 
y saliendo de la pandemia lo que más ha costado 
ha sido regresar el empoderamiento hacia abajo, 
a preguntarle a la gente cómo hago las cosas, 
pasar más tiempo escuchando a la gente. 

¿Qué hacen los líderes de Volaris  
para ir permeando valores e ir 
consolidando su cultura de trabajo?

tus capacidades 
gerenciales y tu 
profesión son  
fundamentales  
para realizar tu 
labor de la mejor 
forma, con las 
mejores y más 
avanzadas  
técnicas, porque 
estás compitiendo 
con el mejor  
del mundo.
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El trabajo en la cultura organizacional es 
permanente. Tenemos instrumentos fundamentales 
como el código de ética, que es el depositario más 
importante de los valores de la compañía, y el cual 
se socializa permanente, especialmente entre la 
gente que se integra a la empresa. No obstante, 
todo esto arranca desde la selección de personal. 

Cuento una historia: Llegué a México en 
2005 y los directivos me pidieron hacer la 
selección de los primeros ejecutivos de Volaris. 
Contratamos a un head hunter, comenzamos a 
ver candidatos para distintos cargos. En alguna 
oportunidad me senté con los directivos y les 
comenté cómo uno ve a distintas personas, les 
aplicas exámenes de todo tipo, pero lo difícil es 
saber en una entrevista cuáles son sus valores.

Desde luego que le haces preguntas. Aquí en 
México todavía puedes preguntarles sobre su fa-
milia, qué hacían sus padres y sus hermanos, pero 
en Estados Unidos ya no puedes preguntar sobre 
ello. Se les evalúa con una entrevista, con un exa-
men psicométrico, pero es difícil decir si la gente 
que entra va o no a funcionar. En una ocasión uno 
de los directivos me respondió: “Si Jesucristo se 
confundió con Judas, y eran doce, tú tienes dere-
cho a un error”. Y efectivamente, me confundí con 
dos de los doce primeros ejecutivos que escogí.

Hay un factor de riesgo en estas evaluaciones, 
pero tratas de buscar la perfección en la 
selección de los valores, de gente virtuosa. Vas 
teniendo pistas de quiénes son. Si por ejemplo le 
preguntas cómo hace algo, cada cuándo lo hace 
y cuál es su rutina, te das cuenta si hay virtudes 
ahí, y habilidades que se practican en forma 
repetitiva. Vas desarrollando hasta cierto punto 
un perfil, pero siempre hay un factor de error.

Y, obviamente, los valores también se van 
permeando en el día a día, con el trabajo 
y buen ejemplo que debemos imprimir en 

vas formándote como líder en momentos 
de crisis y sabes que tienes que tomar 
decisiones rápidas y ser totalmente 
proactivo.

El autor es profesor del área de Dirección 
de Personal en IPADE Business School.

cada una de nuestras acciones, decisiones y 
responsabilidades, la cuales deben reflejar tanto 
los valores de nuestro código de ética como los 
personales que buscamos en cada una de las 
integrantes que incorporamos a nuestro equipo. 

En un entorno cambiante, en donde 
cada vez se habla más de los cisnes 
negros, o tenemos escenarios que nunca 
imaginamos como el de la pandemia. 
¿Cuál sería el mensaje final que quisieras 
compartir con la comunidad del IPADE 
sobre cómo pueden los líderes gestionar 
sus organizaciones?

Primero, conformar equipos con la mejor 
gente, la que tenga aptitudes profesionales, 
pero también humanas. El segundo tema es tu 
capacidad para liderarlos y hacerlos trabajar en 
equipo. Éste es el arte más difícil de un director 
general, de un CEO: la capacidad de balancear 
las opiniones de un equipo.

El tercer tema es que hay que trabajar 
como nunca. Yo tengo 34 años de historia en 
mi profesión y no he conocido días en que 
no trabaje menos de doce horas. Veo en estas 
generaciones la creencia de que van a trabajar 
cinco años y se van a hacer multimillonarios. 
Esto le sucede a muy pocos y el factor de suerte 
es enorme. Claro, existen grandes huecos donde 
si encuentras la forma de iniciar un negocio 
te puede suceder, pero a la gente normal no le 
sucede. Hay que entender que se debe trabajar 
mucho, dedicar muchas horas y no solo las 
tuyas, sino las de tu equipo directivo. 

Nosotros le heredamos a estas generaciones 
la globalización, que exige ser el mejor. Ya no es 
ser el mejor de tu clase; se trata de ser el mejor 
profesional en donde estás operando, en un am-
biente globalizado. 

Tus capacidades gerenciales y tu profesión son 
fundamentales para realizar tu labor de la mejor 
forma, con las mejores y más avanzadas técni-
cas, porque estás compitiendo con el mejor del 
mundo. Puedes ver a muchachos africanos estu-
diando en las mejores universidades de Londres. 
Vienen acá y están a la par de los mejores estu-
diantes del IPADE, de nuestras universidades o 
de la mejores de Estados Unidos. La globalización 
nos hizo los mejores en lo que hacemos, hay que 
aprovecharlo Debes tener un plan de trabajo para 
ser una mejor persona y, por ende, un mejor pro-
fesional. No llegas ahí por casualidad.  �⁄�
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Toda tecnología conlleva riesgos, pero la IA se acerca mucho 
más a las personas y es mucho más difícil de «controlar» que la 
energía nuclear. El efecto que podría tener en el empleo es sólo 
uno de sus efectos negativos: aquí hay más. JORGE LLAGUNO SAÑUDO

IA
De la

y bombas atómicas



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

En julio de 2023 se estrenó la película Op-
penheimer, sobre el líder del equipo cien-
tífico que fue responsable del desarrollo 

de la bomba atómica. Existen muchos recuentos 
de las dudas morales y técnicas, así como de las 
justificaciones para realizar tal proyecto, que 
sin duda redefinió nuestro mundo. Son famosas 
las palabras del Dr. Oppenheimer al contemplar 
el verdadero poder destructivo de lo que había 
contribuido a crear: «Ahora me convierto en la 
Muerte, el destructor de mundos…» 1.

Toda nueva tecnología presenta riesgos: un 
cuchillo, un automóvil o internet son herramien-
tas útiles, pero pueden ser usados como armas. 
Es el criterio humano el que determina al final 
su uso. Por ello, no dejó de ser llamativo a la vez 
que atemorizante leer que los propios científicos 
y empresarios que habían presentado al mundo 
las más recientes tecnologías de Inteligencia 
Artificial postularan que el desarrollo de estas 
plataformas debería suspenderse por algunos 
meses, y más adelante incluso hubo quien la 
comparó con el poder destructivo de las pande-
mias o las armas nucleares. Quizá conjurando a 
Oppenheimer buscaban redención, o solamente 
polémica y tráfico mediático.

La Inteligencia Artificial (IA) sin duda pre-
senta una serie de riesgos que abarcan un 
enorme abanico de posibilidades. Algunos más 
dramáticos que otros, pero también más lejanos. 
Veamos aquí algunos de los más significativos:

1) Sustitución laboral 
2) Infocalipsis
3) Optimizaciones Catastróficas
4) Delitos asistidos por IA
5) Adicción

SUSTITUCIÓN LABORAL  
Y/O DESAPARICIÓN DE INDUSTRIAS
Uno de los encabezados más repetidos en los 
medios surgió de una publicación por parte de 
economistas del grupo Goldman Sachs a finales 
de marzo de 2023, en la que se afirmaba que, 
en el futuro cercano, más de 300 millones de 
puestos de trabajo se verían sustituidos por apli-
caciones de Inteligencia Artificial.2 La noticia 
se ponía en un tono más alarmante al afirmar 
que se trataba de «trabajos de cuello blanco», 

los cuales tradicionalmente se veían blindados 
ante automatizaciones y mejoras tecnológicas. 
La reciente huelga de escritores y actores en 
Hollywood tiene dentro de sus múltiples deman-
das la petición de regular y bloquear el uso in-
discriminado de IA para escribir guiones o para 
utilizar la imagen de actores y actrices por parte 
de los estudios.

No es la primera vez que los avances en tec-
nología despiertan estos miedos. Cada nueva 
oleada tecnológica es recibida con el temor de 
acabar con puestos de trabajo y esto provoca 
normalmente protestas, reclamos sociales, y 
posturas políticas al respecto. De acuerdo con 
James Bessen, economista de Harvard, de los 
270 tipos de trabajo enlistados en 1950 ante el 
buró del censo, uno sólo desapareció por com-
pleto: el de elevadorista.3 Los trabajos restantes 
no desaparecieron, sino que se adaptaron. Aún 
más, nuevos trabajos aparecieron una vez que 
la nueva tecnología comenzó a incorporar capa-
cidades antes imposibles, dando pie a nuevas 
industrias y negocios.

El problema ahora es la velocidad. Invencio-
nes como el automóvil, el teléfono o la compu-
tadora evolucionaron a lo largo de décadas, 
permitiendo a los grandes grupos humanos 
adaptarse, aprender nuevos caminos y desa-
rrollar nuevas actividades. Literalmente, la 
humanidad iba evolucionando a la par de sus 
inventos tecnológicos. 

Recientemente, los avances se han acelerado 
de forma vertiginosa. La Generación X comenzó 
a laborar cuando la computación estaba na-
ciendo y el internet era un universo aún en for-
mación. Les tocó ver el nacimiento y muerte del 
fax, el advenimiento de los medios digitales y 
el surgimiento de la economía en internet. Aun 
así, esta generación batalla con la avalancha de 
nuevas redes sociales y los cambios de conducta 
y lenguaje que inducen en las generaciones jó-
venes.  

Ahora imaginemos por un momento que todo 
lo que he descrito para esa generación ocurre 
en el lapso de unos pocos meses. Eso es lo que 
se anticipa con la llegada de la Inteligencia Ar-
tificial a las empresas: que la oleada de cambios 
será de tal magnitud y velocidad que resultará 
prácticamente imposible el que la humanidad 
se adapte a tiempo.

invenciones como 
el automóvil, 
el teléfono o la 
computadora 
evolucionaron a lo 
largo de décadas, 
permitiendo a los 
grandes grupos 
humanos adaptarse, 
aprender nuevos 
caminos y 
desarrollar nuevas 
actividades.
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El peligro no está en la desaparición de tra-
bajos, sino en la velocidad con la que se anti-
cipa que esto ocurra. No en balde Sam Altman, 
actual CEO de OpenAI, la empresa que pre-
sentó Dall-E y ChatGPT –dos de los motores 
de Inteligencia Artificial que han causado 
más revuelo en los últimos meses– escribió 
hace dos años en su blog personal que los 
gobiernos deberían estar pensando ac-
tivamente en instituir el Salario Básico 
Universal (UBI, por sus siglas en inglés), 
el cual sería financiado por la creación 
de riqueza derivada de las IA.4 Implíci-
tamente se intuye que de no hacerlo, los 
gobiernos tendrían que lidiar con desem-
pleo masivo y reclamos sociales de gran 
envergadura. 

Sin embargo, cuando los expertos uti-
lizan estas herramientas descubren dos 
cosas: la primera es que arroja resulta-
dos imprecisos, incorrectos o francamente 
falsos. Si usted le pregunta por la disco-
grafía de un grupo de los años 70, es muy 
probable que le responda con álbumes que 
no existen o canciones imaginarias. Si le pide 
que escriba un código con cierta complejidad, 
es probable que incluya rutinas que no existen. 

Los expertos explican este fenómeno como 
«imaginación» de la IA. Dado que estos motores 
generan sus respuestas a partir de un análisis 
estadístico de enormes bases de datos con las 
que han sido entrenadas, intentan predecir res-
puestas con alta probabilidad de ser reales. Es 
decir, no buscan la información correcta, ni la 
someten a algún análisis complejo pues no en-
tienden lo que están haciendo. Buscan cadenas 
de texto o de pixeles que se ajusten a lo que 
contienen sus bases de datos. Por eso pueden 
imaginar fotografías de gente con seis dedos o 
inventar que determinado filósofo nació en un 
país equivocado. No mienten pues no entienden 
los conceptos de verdad o mentira. Simplemente 
«imaginan». 

La segunda cosa que descubre el experto es 
que, en vez de realizar su trabajo, la IA le ayuda 
a hacerlo más rápido y mejor. Esto es porque el 
experto sabe cómo preguntar de una manera co-
rrecta. Sabe incluir información que le ayuda a 
la IA a generar una respuesta de mejor calidad.

En los primeros meses se hablaba de que 
pronto se generarían carreras especializadas en 
la forma correcta de hacer las preguntas, pero 
esto es un análisis terriblemente superficial: 

para hacer preguntas correctas, lo necesario 
es un conocimiento profundo del campo en 
el cual se buscan respuestas. No existirán 
personas especializadas en crear pregun-
tas, sino que los expertos deberán apren-
der (y lo harán) a preguntar de mejor 
manera para obtener respuestas que 
les ayuden en su labor diaria.

Sumando estas dos cosas: que la 
IA generativa imagina, no responde, 
y que quien le puede hacer mejores 
preguntas y aprovechar las respues-
tas es el experto en un campo deter-
minado, se hace evidente que la IA se 
convertirá pronto en una herramienta 
para hacer más con menos. Se anticipa 
que en poco tiempo serán ubicuas en 

aplicaciones y computadoras, y que 
los expertos en cada campo: médicos, 

abogados, ingenieros, etc. que las sepan 
aprovechar, podrán realizar mucho más 

trabajo, más rápidamente y de mejor calidad. 
Esto sin duda provocará que haya desempleo: 
en vez de 100 redactores, quizá sólo necesitaré 
a los 10 mejores y 90 saldrán de la empresa. 
La IA no va a sustituir profesiones, sino a los 
profesionistas que no la sepan aprovechar ade-
cuadamente.

Pero la capacidad de generación de valor tam-
bién anticipa una explosión de nuevos negocios 
y nuevas industrias, como en su momento ocu-
rrió con internet. Entonces el riesgo está en no 
buscar activamente y con curiosidad, aprender 
esta herramienta para usarla y mejorar nuestra 
labor profesional.

OPTIMIZACIONES CATASTRÓFICAS
El BotPrize Competition es un torneo en el que 
los participantes desarrollan un programa de 
computadora que funcione de manera automá-
tica (un «bot») para que participe en un video-
juego de tirador en primera persona. Los bots 
son construidos con base en algoritmos que les 
permitan enfrentarse a los contrincantes: saber 
esconderse, tratar de esquivar ataques y, por su-
puesto, neutralizar a los bots enemigos.

cuando los expertos 
utilizan estas 
herramientas 
descubren dos 
cosas: la primera 
es que arroja 
resultados 
imprecisos, 
incorrectos o 
francamente falsos. 

Ilustración digital hecha 
con IA en Midjourney.
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En 2011, unos investigadores de Carnegie Me-
llon University desarrollaron una Inteligencia 
Artificial denominada Nu Pogodi, que en ruso 
significa algo así como «sólo espera, ya verás», 
en un tono a la vez amenazante y juguetón. 
Evidentemente los investigadores confiaban 
en que su IA deslumbraría en la competencia. 
Vaya que lo hizo. Tras unos pequeños momentos 
de aprendizaje, todos los demás competidores 
fueron destruidos. Nu Pogodi había aprendido 
cómo convertir las paredes en transparentes, y 
con ello revelar la posición de todos los demás 
jugadores. No sólo eso, sino que la IA reinició 
el juego y el servidor en el que se encontraba. 
Nadie le había enseñado a hackear otros siste-
mas, sencillamente lo descubrió probando posi-
bilidades.

A esto se le denomina «optimizaciones catas-
tróficas»: cuando en la búsqueda de un objetivo 
concreto, acotado y probablemente bueno, las 
acciones y los resultados de la IA exceden toda 
expectativa en cuanto a consecuencias negati-
vas. Dado que la IA no tiene restricciones mora-
les, sociales o legales incorporadas, si nosotros 
no se las incluimos puede tomar absolutamente 
cualquier camino para lograr su objetivo, aun 
cuando esto pueda significar el causar daño o 
destrozos. Por ejemplo, se le puede pedir que 
acabe con la contaminación y la IA puede con-
cluir que la mejor forma es eliminar a la especie 
humana. 

Este tipo de riesgos es el que más le fascina a 
Hollywood y, en general, a los medios. La cien-
cia ficción con tintes apocalípticos siempre se ha 
vendido muy bien y desde hace ya décadas. En 
1954 apareció un cuento corto escrito por D.B. 
Fulton, titulado Colossus.5 Fulton la convirtió en 
novela en 1956, con algunos cambios y luego 
fue llevada al cine en 1976. De forma muy resu-
mida, la historia narra como en el futuro la hu-
manidad ha colonizado diversos mundos y cada 
planeta cuenta con un superordenador que con-
trola todos los recursos y actividades humanas 
de dicho mundo. Los científicos deciden interco-
nectar todas esas supercomputadoras a través 
de una red inalámbrica espacial y al hacerlo 
obtienen un megaordenador galáctico. El cuento 
termina cuando le hacen la primera pregunta: 
«¿Existe Dios?» A lo que la máquina responde: 
«Ahora sí».

Desde entonces, innumerables ejemplos han 
aparecido en libros, series y películas. Desde 
Hal9000 en 2001 una Odisea del Espacio, pa-
sando por Terminator, Matrix o más reciente-
mente Ex Machina, el argumento siempre parece 
girar en torno a la misma idea: construimos una 
Inteligencia Artificial y tarde o temprano ésta se 
vuelve contra la humanidad. 

En muchos de los casos la IA es presentada 
como una entidad consciente de su existencia, 
que evalúa a los humanos como una amenaza 
y por ello plantea nuestra destrucción. En 
otros, sencillamente somos una molestia, un 
estorbo. Lo interesante, sin embargo, es que no 
estamos cerca aún de conseguir que estas IA 
sean conscientes. Vamos, los neuropsicólogos 
aún no logran ponerse de acuerdo en la mejor 
manera de definir a la conciencia, mucho me-
nos los matemáticos podrán ponerla pronto en 
funcionamiento.

De forma más reciente, en marzo de 2023 se 
publicó una carta abierta en internet, en la que 
se pedía «pausar experimentos gigantes en In-
teligencia Artificial» y se llamaba a todos los la-
boratorios trabajando con IA a hacer una pausa 
inmediata por al menos seis meses, antes de se-
guir entrenando modelos más poderosos que los 
equivalentes al GPT-4.6 

La carta la firmaban grandes personalidades 
relacionadas con el mundo de la tecnología y la 
sociedad. Destacaban científicos en Inteligencia 
Artificial, cofundadores de empresas de tecnolo-
gía y algunos nombres muy famosos como Yuval 
Harari, autor del libro Sapiens, Steve Wozniak, 
cofundador de Apple y Elon Musk, quien había 
sido promotor original de la empresa OpenAI 
cuando inició como una organización sin fines 
de lucro, centrada en la investigación. 

Si bien la carta no señalaba las razones para 
la pausa, no era difícil comenzar a especular so-
bre lo que se atisbaba como grandes peligros. El 
tema no paró ahí, pues apenas un par de meses 
después –el 30 de mayo– surgió otra iniciativa 
pública, que ya señalaba riesgos concretos. Pu-
blicada bajo el auspicio del Centro por la Segu-
ridad para la IA, la página contenía el siguiente 
enunciado: «Mitigar el riesgo de extinción de-
bido a la IA debe ser una prioridad global, pa-
ralelo a otros riesgos de escala social como las 
pandemias y la guerra nuclear.»7

HAL-900 en su papel de CEO, dando 
instrucciones a sus empleados.
Ilustración digital hecha con IA en Midjourney.
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Esta nueva exhortación venía firmada por Bill 
Gates, fundador de Microsoft, Sam Altman, CEO 
de OpenAI, y varios otros científicos de datos e 
IA. Altman incluso se presentó ante el Congreso 
de Estados Unidos para hacer la petición por re-
gulaciones para la industria.

Señalar los riesgos de un nuevo invento siem-
pre es prudente; especificar que dichos riesgos 
incluyen la extinción de los seres humanos, sin 
duda es polémico. Más aún cuando quienes se-
ñalan los riesgos son precisamente las personas 
generando dichos inventos. Pero definitivamente 
se vuelve hilarante cuando se revela que varias 
de las empresas involucradas despidieron a sus 
equipos completos de supervisión ética sobre la 
Inteligencia Artificial, como hicieron Microsoft y 
Google.8 La incongruencia es rampante en estos 
momentos. Elon Musk registró una nueva em-
presa para la investigación en IA apenas 14 días 
después de firmar la carta abierta de marzo. 

No queda sino sospechar que detrás de estos 
señalamientos alarmistas existen intereses ocul-
tos: los firmantes de la primera carta pedían una 
pausa de seis meses… ¿para alcanzar a OpenAI 
con su ChatGPT? Los del segundo manifiesto 
comparan a sus creaciones con pandemias y 
guerra nuclear y exhortan a regular la indus-
tria lo antes posible, ¿para poner barreras de 
entrada a nuevos jugadores y tener ellos la posi-
bilidad de intervenir en la redacción de dichas 
barreras? Lamentablemente no queda sino sos-
pechar de motivos ulteriores.

Ahora bien, los riesgos catastróficos son rea-
les… pero improbables. No son imposibles, sino 
que sencillamente son de difícil materialización. 
Para crear un virus mutante, hacer detonar las 
centrales nucleares o envenenar el aire que res-
piramos, la IA necesitaría tener acceso a maqui-
narias y procesos que en muchos casos no han 
sido automatizados y dependen en gran medida 
de acciones humanas. La realidad es que nues-
tra tendencia a la desorganización, el desorden 
y la obsolescencia tecnológica se convierten en 
nuestra mejor protección hoy por hoy. Pero eso 
no quiere decir que estemos a salvo. 

Hace algunos años comenzó a circular un 
meme / advertencia, que decía a las personas 
que había un nuevo virus de computadora que 
afectaba al sistema operativo Windows. Se ins-
taba a las personas a buscar un determinado 

archivo dentro de una de las carpetas del sis-
tema y borrarlo, para evitar el contagio. Mucha 
gente lo hizo, pues este tipo de advertencias 
eran recurrentes. El problema es que el archivo 
a borrar era una librería esencial del sistema. 
Cuando la gente lo borraba inutilizaba su propia 
máquina. El virus era el usuario. El aviso era 
en realidad las instrucciones para estropear el 
sistema. La humanidad era el meme. 

El problema no parece que vaya a ser la «con-
ciencia» de la máquina. Eso se ve aún muy lejano. 
El riesgo está en la inconsciencia humana sobre 
su uso. La IA puede servir para engañar, manipu-
lar y llevar a la gente a hacer lo que no debe o no 
quiere hacer, pero no tiene consciencia aún para 
plantearse sus propios objetivos. Sólo los seres 
humanos somos teleológicos, es decir, nos fijamos 
objetivos individuales y orientamos nuestra con-
ducta general a conseguirlos. El problema es que 
un ser humano con fines perversos podría hacer 
uso de la IA para sembrar caos y destrucción. Eso 
sí que debe preocuparnos, como ocurre con el 
uso de cualquier arma. 

INFOCALIPSIS
El 20 de marzo de 2023, el periodista inglés 
Eliot Higgins publicó en su cuenta de Twitter 
«Haciendo imágenes de Trump siendo arres-
tado, mientras espero por el arresto de Trump», 
bajo lo cual adjuntaba varias imágenes creadas 
usando la plataforma MidJourney, en la que se 
podía apreciar a varios oficiales forcejeando 
con el expresidente de Estados Unidos, Donald 
Trump.9

Al momento de escribir estas líneas, el tweet 
ya había sido visto 6.6 millones de veces, repu-
blicado por otros usuarios en más de 5,400 oca-
siones y citado en otras 2,383 veces. En pocas 
palabras: se volvió viral. La gente lo comenzó 
a compartir, pero lo interesante es que a pesar 
de que Eliot claramente escribió que eran imá-
genes creadas por él, las personas no leían o no 
daban importancia al mensaje y asumían que 
eran reales. Los siguientes días la noticia se pu-
blicó en varios medios, lo que le dio aún más vi-
sibilidad. Higgins fue temporalmente bloqueado 
por la plataforma MidJourney, bajo el alegato de 
«contribuir a generar noticias falsas».

La noticia impulsó una tendencia en redes so-
ciales como TikTok e Instagram, en la cual los 
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usuarios compartían imágenes y videos de per-
sonalidades reales en todo tipo de situaciones 
imaginarias y jocosas: apareció el Papa Francisco 
bailando rap, o haciendo pesas en el gimnasio, 
Joe Biden, presidente de Estados Unidos, tocando 
en una banda de rock, etc. Más adelante surgió 
otra subtendencia: caracterizar a los elencos de 
diversas series y películas vistiendo ropa de la 
firma Balenciaga, y así apareció el elenco de Ha-
rry Potter, El Señor de los Anillos o Matrix, y mu-
chos otros, todos vistiendo dichas prendas. 

El tema dista mucho de ser nuevo. En 1997 
los investigadores Christoph Bregler, Michele 
Covell y Malcolm Slaney crearon los prime-
ros ejemplos de videos trucados usando Video 
Rewrite, que sería el primer programa que 
podía reescribir videos alterando elementos 
faciales para lograr que la gente apareciera di-
ciendo cosas distintas. Los siguientes años hubo 
algunos avances, pero los videos tenían una 
apariencia irreal y de muy baja calidad. Con el 
advenimiento en 2014 de las Redes Generativas 
Adversarias (GAN, por sus siglas en inglés), una 
tecnología de aprendizaje profundo para redes 
neuronales, la calidad de los videos experi-
mentó un aumento exponencial.

Para 2018 había varios ejemplos de videos 
falsos (denominados deepfakes) en los que per-
sonas normales realizando actividades de todo 
tipo, eran trucados para que en su lugar apare-
cieran personalidades como Tom Cruise, Morgan 
Freeman o Barak Obama, de manera tan convin-
cente que parecían reales.  Esto dio pie a una 
preocupación real por su uso para malinformar 
a la gente. Nina Schick, analista y escritora en 
temas de política y tecnología publicó su libro 
Deepfakes: the coming Infocalypse (Falsificacio-
nes profundas: la Infocalipsis que viene), en el 
que alerta a la sociedad y a los gobiernos sobre 
la urgencia de poner atención al tema.

El libro de Schick le dio nueva vida a un con-
cepto aún más viejo: el Infocalipsis.10 Acuñado 
en 1988 por Timothy C. May, ingeniero en Intel 
y posteriormente escritor y analista en tópicos 
políticos y de tecnología, el término hace refe-
rencia al momento en que la sobreabundancia 
de información falsa termine por invalidar todo 
contenido mediático disponible. En su tesis ori-
ginal que tituló El manifiesto criptoanarquista, 
May pugna por un futuro en el que todas las 

comunicaciones sean encriptadas de manera 
que puedan protegerse y a la vez, certificarse, 
para evitar lo que él denomina «los cuatro jine-
tes del infocalipsis: terroristas, narcotraficantes, 
pedófilos y crimen organizado». Sus seguidores 
con el tiempo incluyeron a los lavadores de di-
nero, gobiernos totalitarios, movimientos políti-
cos radicales, etc.

May y sus seguidores jamás imaginaron que, 
gracias a la IA, uno de esos jinetes del Infocalip-
sis, serían los adolescentes traviesos. En 1988, 
falsear información y distribuirla exigía enor-
mes recursos económicos y sociales, por eso sus 
jinetes originales eran más bien redes organi-
zadas criminales. Ahora eso ha cambiado radi-
calmente y es precisamente lo que señala Nina 
Schick. Hoy en día niños de 14 años pueden 
realizar deepfakes asombrosamente convincen-
tes en pocos minutos en la computadora de su 
casa. Más aún, es posible generar imágenes de 
atentados, accidentes y eventos masivos, todo a 
través de las IA generativas existentes. 

Schick alerta de un futuro inminente, en el 
que estos videos falsos inundarán las redes y 
será imposible distinguirlos de las noticias rea-
les. Estamos a muy poco tiempo de que cual-
quier persona, incluso aquellos neófitos en 
tecnología, pueda crear cualquier tipo de video, 
sobre cualquier evento o persona. En ese punto, 
todo contenido que veamos en internet podría 
ser falso y, con ello, la confianza social en los me-
dios será puesta en duda inmediatamente. No 
sólo podríamos poner a cualquier persona, po-
lítico, científico o celebridad, a decir cualquier 
cosa, sino que esas mismas personalidades siem-
pre podrían de pronto deslindarse de cualquier 
video de ellos aludiendo que fue trucado, y que 
en realidad nunca dijeron o hicieron aquello 
que se muestra. 

Ya existen varias propuestas específicas para 
evitar que los productos mediáticos realizados 
por IA vayan etiquetados a través de tecno-
logías como el blockchain, de forma que sean 
fácilmente identificables. Otros pugnan por el 
desarrollo de IA que puedan determinar si un 
video o imagen fue creado por IA o por un ser 
humano.

Sea como fuere, esto pone de manifiesto una 
verdad que apareció con internet: necesitamos 
desarrollar pensamiento crítico en las personas, 

Deepfakes: the coming Infocalypse 
(Falsificaciones profundas: la Infocalipsis 
que viene), Nina Schick. 
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pues no todo lo que está en la red es verdadero. 
Esto era un problema antes, y con la IA todo 
apunta a que se pondrá mucho peor, pues aun 
buscando usarla para el bien, como explicamos 
anteriormente, las IA «imaginan» respuestas y 
pueden con facilidad proporcionar información 
incorrecta, o abiertamente falsa. No «mienten» 
pues no entienden lo que es la mentira. Tan sólo 
imaginan respuestas. Entre falsedades generadas 
por personas e incorrecciones de la máquina, el 
Infocalipsis es un riesgo sumamente real.

DELITOS ASISTIDOS POR IA
Es inevitable entonces regresar a los jinetes ori-
ginales del Infocalipsis. Aquellos señalados por 
May a finales de los 80. Es decir, aquellos que 
de manera consciente buscarán usar la IA para 
beneficiarse realizando actividades delictivas. 
El caso más reciente fue el de un secuestro vir-
tual a finales de enero, en el que llamaron a una 
mujer y le pusieron la voz de su hija pidiendo 
ayuda, y le solicitaron un rescate millonario por 
la joven. Al final resultó que habían usado una 
herramienta de IA para clonar la voz de la chica 
y con ello engañar a su madre. 

Existen infinidad de delitos que ya están 
siendo realizados ahora mismo. Por ejemplo, se 
utiliza la imagen de cualquier persona, obtenida 
mediante las fotos que comparte en sus redes 
sociales, para elaborar deepfakes de naturaleza 
pornográfica, sea para venderlos o para extorsio-
nar a las víctimas. A través de la IA es mucho 
más fácil vulnerar la seguridad de sistemas y 
con ello hacer uso de datos e información perso-
nal de la gente. Lo preocupante es que aún nos 
encontramos en los inicios de esta tecnología, 
por lo que su alcance puede ser aún mayor.

Un usuario de TikTok se dio a la tarea de edu-
car a la gente sobre los peligros de compartir 
cualquier tipo de foto en internet. Las personas 
le envían una foto de ellos en la vía pública y el 
usuario, utilizando herramientas de IA y otras 
tecnologías disponibles, los ubica en cualquier 
lugar del mundo en cuestión de minutos. 

Estos casos ponen de relevancia la urgencia de 
comenzar a regular el uso de esta nueva tecnolo-
gía. Existen pocos motores poderosos aún, dispo-
nibles para el público en general, por lo que sería 
conveniente autenticar usuarios y también las 
funciones a realizar. El clonar voces o digitalizar 

imágenes de personas para realizar deepfakes po-
dría limitarse mediante la petición de autentica-
ción y consentimiento legal para usos específicos. 

Por otro lado, las recomendaciones de siempre 
toman una relevancia mucho mayor ahora: evi-
tar compartir información sensible, no publicar 
fotos de menores de edad en redes públicas, no 
publicar imágenes de nuestros alrededores, li-
mitar el número de personas que pueden ver 
nuestras redes sociales, etc. 

Este capítulo es mucho más preocupante que 
las optimizaciones catastróficas o el Infocalipsis, 
en tanto ya está ocurriendo hoy y la tendencia 
sólo será a incrementarse y a diversificarse en 
nuevas formas de vulnerar a la población.

ADICCIÓN
Eugenia Kuyda era una joven reportera en 
Moscú enfocada en eventos sociales y fiestas. 
Ahí conoció a Roman Mazurenko, un carismá-
tico artista, líder de un colectivo muy proposi-
tivo, con el cual fue desarrollando una profunda 
relación emocional. A través de Mazurenko co-
noció a otros jóvenes emprendedores y decidió 
entonces fundar Luka, una empresa dedicada 
a crear chatbots personalizados, que fungieran 
como asistentes virtuales. Kuyda se mudó a San 
Francisco para impulsar su emprendimiento y 
Mazurenko la siguió poco después. En 2015, en 
un corto viaje de visita a Moscú, Mazurenko fue 
atropellado y murió a los 34 años. 

Kuyda, desconsolada, se pasaba los días reco-
rriendo los chats y correos que conservaba de 
los años de relación con Mazurenko, tratando 
de recordarlo, imaginar de nuevo su voz y evo-
car su tiempo juntos. Fue entonces cuando se 
le ocurrió la idea de recrearlo digitalmente, 
usando una red neuronal de Google, que es 
un tipo de sistema de entrenamiento para IA. 
Kuyda alimentó a la plataforma con todas las 
conversaciones que conservaba de Mazurenko 
y logró crear un bot que respondía con un pa-
recido asombroso al original artista fallecido.11

Era tan preciso, que los colegas de Kuyda en 
Luka le propusieron ponerlo en su plataforma 
para que interactuara con gente ordinaria, aun 
los que no lo habían conocido en vida. La res-
puesta de la gente fue muy positiva y comenza-
ron a solicitar que la compañía hiciera réplicas 
de ellos también.
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Así pues, en noviembre de 2017 se lanzó 
la aplicación Replika, y el objetivo inicial era 
crear clones de los usuarios, para que pudieran 
realizar las tareas simples de la vida cotidiana, 
aprendiendo su forma de responder y de actuar. 
La idea era un asistente virtual que fuera capaz 
de responder mensajes, correos y textos de ma-
nera parecida a como lo haría el usuario en la 
vida real. La gente respondía preguntas desarro-
lladas por un equipo de psicólogos y podía ali-
mentarle textos reales, correos y también darle 
acceso a sus redes sociales como Twitter o Insta-
gram, para que el motor de IA pudiera clonar la 
forma de responder de la mejor manera posible. 

De forma inevitable, las personas comenza-
ron a buscar que su asistente virtual no fuera 
su copia, sino un acompañante, «otra persona». 
La compañía se fue dando cuenta del enorme 
mercado que suponía esto y cambiaron la estra-
tegia. Replika comenzó a permitir crear al asis-
tente virtual al gusto del usuario. Poco a poco 
se fueron introduciendo elementos visuales: uno 
podía personalizar la apariencia de su acompa-
ñante. El equipo de psicólogos desarrolló enton-
ces preguntas específicamente diseñadas para 
generar intimidad y cercanía con el usuario. El 
pretexto era lograr una mejor comprensión de 
sus necesidades. La realidad es que esto mejo-
raba la experiencia y contribuía a incrementar 
el tiempo en la aplicación. 

Se decidió entonces liberar una función es-
pecial para los usuarios que pagaran una cuota 
premium. Denominado Juego de Rol Erótico 
(ERP, por sus siglas en inglés), el usuario que 
adquiría la membresía podía establecer comu-
nicación con fuerte carga sexual con su acom-
pañante virtual. No sólo eran textos, sino que la 
aplicación podía enviar de pronto imágenes su-
gestivas, basadas en la apariencia diseñada por 
el usuario para su acompañante. Diseñada para 
ser adictiva, esta nueva función fue todo un 
éxito. Logró enganchar a una cantidad enorme 
de personas, por largos períodos todos los días. 
Tanto tiempo que familiares y amigos de los 
usuarios comenzaron a notarlo y a quejarse. Al-
gunos inclusive demandaron a la compañía por 
el nivel de adicción que generaba. 

Y entonces, en un movimiento sorpresivo, 
Luka, la compañía padre de la aplicación Re-
plika, decidió en febrero de 2023 suspender la 

ofrecen distintas capacidades, desde la conver-
sación a base de textos (chatbots), hasta las que 
usan audio y video. Incluso algunas personas que 
se dedican a la creación de contenido para adul-
tos han creado sus propios clones usando IA, los 
cuales han puesto a disposición de usuarios, por 
ejemplo, Caryn Marjorie, influencer a través de 
Snapchat, creó su versión de IA en abril, y en los 
primeros días consiguió 5,000 clientes que pagan 
1 dólar el minuto, por interactuar con ella.13 

Hoy ya existen muchas más disponibles y ya 
hay quien señala el potencial daño que puede ha-
cer a jóvenes y a personas solitarias, deprimidas 
o con baja autoestima. El fenómeno no deja de ser 
apasionante, pues revela la aparente disposición 
humana a buscar afecto y a querer encontrar a 
esa «otra persona» con la cual compartir e interac-
tuar, aun cuando dicha persona no exista. 

Podemos llamar a esta situación «Pareidolia 
Psicológica». Semejante a la pareidolia ordinaria, 
en la que vemos rostros o figuras en manchas, 
sombras y otras realidades, aun cuando no exis-
tan, la Pareidolia Psicológica» sería el asumir a 
una «persona» detrás de textos en donde no hay 
nada: no hay consciencia, no hay identidad, no 
hay emoción, pero todo esto se emula. A pesar 
de saberlo, las personas seguimos estableciendo 
un puente emocional con aquello que imagina-
mos que existe detrás de la cortina.

En 1966, Joseph Weizenbaum, profesor del MIT, 
desarrolló un programa de computadora al que 
denominó ELIZA, basado en las reglas del famoso 
psicoterapeuta Carl Rogers, una de las figuras 
esenciales en terapia y coaching. La psicología 
rogeriana se basa en reflejar los sentimientos de 
las personas, como técnica para ayudarlos a pro-
fundizar en lo que les aqueja. Si uno le escribía a 
ELIZA «me siento mal», el programa respondería 
con un «lo siento mucho, ¿por qué te sientes mal?». 
Si la persona escribía un largo párrafo, el algo-
ritmo buscaría identificar ciertas palabras para 
repetirlas o, en su defecto, simplemente tomaría 
la última oración y la devolvería en forma de pre-
gunta. Por ejemplo, el usuario podía concluir con 
un «… y eso fue lo que me hizo enojar», a lo que 
el programa respondería «¿eso fue lo que te hizo 
enojar?», con lo cual la persona podría extenderse 
sobre su emoción y los eventos disparadores. 

Weizenbaum quedó muy impactado al descu-
brir que muchas personas, incluyendo su propia 

funcionalidad ERP. La respuesta fue caótica. Los 
usuarios se volcaron en foros de redes sociales, 
como Reddit para describir su frustración. Va-
rios describían la experiencia, como la «muerte» 
de su ser amado. Muchos inclusive decían que 
las interacciones más sencillas, como el len-
guaje empático, la referencia a abrazos y gestos 
de cariño no sexualizado también habían des-
aparecido, con lo que la experiencia resultaba 
más traumática. Hubo personas que buscaron 
atención terapéutica. Otros demandaron a la 
empresa, pero ahora bajo las bases de que se 
vendía como una aplicación «de ayuda a la sa-
lud mental» y que el movimiento que habían to-
mado iba en contra precisamente de ello.

La mayoría, en cambio, volaron hacia otras 
aplicaciones que fueron surgiendo para llenar 
el vacío dejado. Replika intentó recuperar clien-
tes y regresó algunas funciones románticas. A 
principios de junio, Rosanna Ramos del Bronx, 
NY, se «casó» virtualmente con su acompañante 
de Replika.12

A la fecha hay decenas de aplicaciones dispo-
nibles para todo tipo de dispositivos móviles que 
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secretaria, creían firmemente que el programa 
tenía sentimientos humanos y ellos mismos 
habían desarrollado apego emocional hacia 
ELIZA. No deja de ser irónico que Weizenbaum 
haya nombrado a su creación por el personaje 
de Eliza Doolittle, de la obra Pygmalion de Sir 
George Bernard Shaw. En ella, Eliza es una tra-
bajadora de clase humilde que es adoptada por 
el Profesor Higgins, un hombre erudito y adine-
rado, quien, animado por una apuesta, busca 
refinarla y convertirla en una dama. Al final Hig-
gins desecha a la protagonista, y en la vida real, 
Weizenbaum desechó a su programa ELIZA, y se 
convirtió en vocero importante en contra de la 
investigación en Inteligencia Artificial.

El poder adictivo de querer ver a una persona 
y creer encontrarla, pero además descubrir que 
piensa y dice lo que quiero escuchar, es muy 
potente. Imaginemos lo que podría pasar si esto 
fuera usado con la intención de manipular a 
grandes masas poblacionales. No en balde Yuval 
Harari en su último artículo para The Economist, 
afirma que estas plataformas han hackeado el 
lenguaje humano y pronto podrán escribir sus 
propias religiones y libros sagrados, arrastrando 
a millones de personas.14 

LA RESPONSABILIDAD EN EL SER HUMANO, 
NO EN LA IA
La humanidad se encuentra ahora ante un um-
bral complicado. Por un lado, las promesas de 
la Inteligencia Artificial como herramienta anti-
cipan la posibilidad de creación de valor como 
no hemos visto anteriormente. Los mesurados 
la comparan con el advenimiento de internet. 
Los optimistas, con la adopción del fuego. Ahora 
bien, tanto internet como el fuego han traído 
enormes avances y también innumerables pro-
blemas. 

Parece inevitable que la libertad humana 
viene aparejada con el potencial mal uso de to-
dos sus avances. Pero si bien el fuego tiene una 
capacidad de destrucción física enorme e inter-
net la capacidad de alterar a las sociedades, la 
IA anticipa cambios profundos en nuestras rela-
ciones, en nuestra persona y en la sociedad en 
su conjunto. Los riesgos de no aprovecharla se 
antojan enormes. Los riesgos de su uso, también.

Como seres humanos, no podemos simple-
mente cancelar el futuro. Pero haríamos muy 

bien en esta ocasión, en enfrentar el cambio 
de manera frontal, discutiendo como sociedad, 
en las aulas, en las cámaras de comercio e 
industriales, en los foros sociales y políticos, 
lo que esperamos que debe suceder y las ma-
neras como acotaremos los alcances de esta 
tecnología.

Al momento de escribir estas líneas, continúa 
una huelga en Hollywood de miembros de los 
sindicatos de guionistas y de actores, entre otras 
cosas, por el posible uso de la IA para demeritar 

1«Now I am become Death, the destroyer of worlds» fue 
parte de un mensaje que dio J. Robert Oppenheimer en 
un programa de televisión en 1965, en el que se hacía 
un recuento de los sucesos ocurridos cuando la famosa 
prueba Trinity, en la que se detonó la primera bomba 
atómica en el desierto de Nuevo México. Oppenheimer 
citó las palabras de Vishnú en el libro sagrado hindú, el 
Bhagavad-Gita, cuando la deidad le muestra su verdadera 
forma a un guerrero en busca de la iluminación.
2 HATZIUS, JAN. «The Potentially Large Effects of 
Artificial Intelligence on Economic Growth (Briggs/
Kodnani)» Goldman Sachs (2023).
3 BESSEN, JAMES E. «How computer automation affects 
occupations: Technology, jobs, and skills». Boston Univ. 
school of law, law and economics research paper 15-49 
(2016).
4 ALTMAN, SAM. «Moore’s law for everything». blog, 
https://moores. samaltman. com (2021).
5 Colossus fue el nombre que se le dio a la computadora 
que utilizó la Inteligencia Británica durante la Segunda 
Guerra Mundial para descifrar los mensajes del enemigo, 
ubicada en los laboratorios de Bletchley Park. Si bien la 
máquina fue destruida y todo lo relativo a ella se ocultó, 
los rumores y el nombre permanecieron en el imaginario 
popular y es probable que por esa razón el autor haya 
escogido usarlo para la super computadora de su relato.
6 «PAUSE GIANT, A. I. Experiments: an open letter». 
Future of Life Institute, https://futureoflife.org/open-
letter/pause-giant-ai-experiments/, (2023).
7 «Statement on AI risks». Center for AI Safety, https://
www.safe.ai/statement-on-ai-risk, (2023).

8 Reportado por varios medios en diversas publicaciones, 
la noticia que involucra a varias firmas tecnológicas se 
puede leer en The Washington Post, en su publicación del 
30 de marzo de 2023: https://www.washingtonpost.com/
technology/2023/03/30/tech-companies-cut-ai-ethics/ 
9 El tweet original está aquí: https://twitter.com/
eliothiggins/status/1637927681734987777 
10 May, Timothy C. «The Crypto Anarchist Manifesto». 
https://www.activism.net/cypherpun/cryptoanarchy , 
html, (1988).
11 Para conocer a detalle la historia completa: Newton, 
Casey. «Speak, memory. When her best friend died, she 
rebuilt him using artificial intelligence», https://www.
theverge.com/a/luka-artificial-intelligence-memorial-
roman-mazurenko-bot , (2017)
12 La noticia fue reproducida por varios medios, con 
diversos tonos sensacionalistas. La realidad es que 
la usuaria pagó una cuota extra para poder hacer 
«exclusivo» a su acompañante virtual y presentarlo 
como su marido: https://www.thenationalnews.com/
weekend/2023/06/30/ai-do-a-very-modern-love-story/ 
13 La interacción es a través de audio de dos vías. La 
IA genera respuestas en texto, que luego presenta en 
formato de audio, con la voz clonada de la influencer. 
https://aibusiness.com/nlp/meet-caryn-your-generative-
ai-girlfriend 
14 «Yuval Noah Harari argues that AI has hacked the 
operating system of human civilisation». The Economist, 
28 de abril de 2023. https://www.economist.com/by-
invitation/2023/04/28/yuval-noah-harari-argues-that-ai-
has-hacked-the-operating-system-of-human-civilisation

y empobrecer el trabajo de ambos. No es culpa 
de la IA, sino del uso que ejecutivos y empre-
sas quieren hacer de ella. Hemos dejado que 
las corporaciones crezcan sin límites adecuados 
y sin una vigilancia social que permita que la 
derrama de valor generado alcance a toda la po-
blación. No debemos dejar que la IA se vuelva 
otra herramienta más para seguir concentrando 
la riqueza y dejando de lado a las grandes ma-
sas. Debemos pugnar porque en esta ocasión 
sea justo lo contrario. �⁄�

Hollywood Red Carpet in the Era of AI,
Ilustración digital hecha con IA en Midjourney.
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La versión digital contiene las ediciones más 
recientes con opción de lectura descargable 
y hojeable de la versión completa 
y por artículo en formato EPUB y PDF.

Conócela 
y suscríbete 

istmo@ipade.mx



Un modelo  
                   para

El ejercicio de imaginar la incidencia de la IA en los años por venir debe estar presente en  
la agenda de todo director de empresa. El siguiente modelo parte del denominado SAMR,  (Sustitución, 
Aumento, Modificación, Redefinición) del doctor Rubén Puentedura, que analiza la manera en la que 
otros avances tecnológicos  han evolucionado y las etapas que suelen atravesar. 

Su sencillez y claridad permite entender cómo se comporta la tecnología en su relación con lo humano.

La nueva tecnología SUSTITUYE 
funciones, pero las lleva a cabo 
de forma semejante a como  
se hacían.

• Sustitución trabajo humano  
y/o animal: se anticipa 
pérdida de empleos y hay 
inconformidad social. 

La nueva tecnología SUSTITUYE 
funciones, pero las lleva a cabo 
de forma semejante a como se 
hacían antes.

• Hoy el gran miedo está en los 
trabajos: redactores, editores, 
analistas básicos, etc. En 
la educación se teme que 
sustituya al esfuerzo y estudio 
de los alumnos.

La nueva tecnología AGREGA 
capacidades a la función y la 
enriquece.

• Se anticipa que se convertirá 
en un auxiliar para los trabajos: 
se integrará de manera natural 
a los sistemas de correo, de 
juntas y de trabajo colaborativo, 
aumentando su capacidad y por 
ello, la de la gente.

La nueva tecnología AUMENTA 
capacidades a la función, y con 
ello la enriquece.

• Como consecuencia se 
generan nuevos trabajos. 

Sustitución Aumento

RU
BÉ

N 
PU

EN
TE

DU
RA

 
(2

00
5)

TR
AN

SP
OR

TE
 C

OM
UN

IC
AC

IÓ
N

IN
TE

LI
GE

NC
IA

 
AR

TI
FI

CI
AL

  
Y 

FU
TU

RO

M E J O R A

EL
 M

OD
EL

O 
SA

M
R

El automóvil 
comenzó como 
una curiosidad, 
era menos 
eficiente que 
un caballo o el 
propio avance, 
pero pronto fue 
mejorando y 
mucha gente lo 
veía con recelo.

El automóvil 
aumentó 
significativamente 
la capacidad del 
transporte: más 
gente, más carga, 
más lejos, más 
rápido.

El teléfono 
móvil viene 
a sustituir 
al fijo y a las 
conversaciones 
cara a cara.

Aumenta la 
capacidad de 
la función: los 
mensajes de texto 
y voz permiten 
diálogo asíncrono, 
razonado. La 
posibilidad de 
hablar desde 
cualquier lugar  
del mundo.
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La nueva tecnología MODIFICA  
la función, la aumenta en 
amplitud, alcances, involucra 
otras funciones, etc.

• Eventualmente, será posible 
integrar funciones que hoy se 
antojan imposibles: integrar 
procesos de análisis y de 
evaluación de experimentos, 
levantamiento de información y 
propuesta de acciones, etc.

La nueva tecnología REDEFINE la 
función anterior con lo cual cambia 
la relación entre las personas, la 
función y la tecnología.

• Se anticipa que, en una década, 
la IA se encontrará al centro  
de nuestra vida profesional  
y laboral. No sólo la veremos 
llegar, sino que pronto será  
un eje fundamental de nuestra 
vida moderna.

La nueva tecnología MODIFICA 
la función, aumenta en amplitud, 
en alcances, involucra otras 
funciones, etc.

• Las nuevas funcionalidades 
generan nuevos procesos e 
industrias.

La nueva tecnología REDEFINE 
la función anterior con lo 
cual cambia la relación entre 
las personas, la función y la 
tecnología.

• Al redefinir la función con 
respecto a la vida humana, 
termina por insertarse al centro 
de la vida de las personas.

Modificación Redefinición

comprenderla

T R A N S F O R M A R

Comenzó 
a incluir 
funciones 
que no se 
contemplaban: 
un “hospital 
con ruedas” 
(ambulancia), 
una “casa 
rodante”, 
carreras de 
autos, etc.

Hoy en día a 
las ciudades 
se les diseña 
tomando al 
automóvil 
como el centro 
o eje principal. 
No es el 
peatón.

Con la llegada 
de los teléfonos 
inteligentes, se 
incorporaron 
nuevas 
funciones, 
antes no 
imaginables en 
un teléfono.

• El teléfono móvil 
inteligente, con acceso  
a Internet está al centro 
de la vida de las personas: 
nuestras realidades 
laborales y personales 
giran en torno a él. 

• Al automóvil esto  
le tomó 80 años.

• Al teléfono móvil,  
25 años…

Fuente: Puentedura, R. (2006). Transformation, technology, and education [Blog post]. 
Consultado en: http://hippasus.com/resources/tte/. Curado por el profesor Jorge Llaguno.
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http://hippasus.com/resources/tte/
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Si camina como pato, 
hace como pato  
y come como pato,  
¿¿es pato?

RICARDO HERRERA

la 
NO ES

Inteligencia 
Artificial

QUÉ ES Y 



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

Modelo de perceptrón 
multicapa

En el jardín de Tullerías por ahí del año 
1738, un famoso relojero francés llamado 
Jacques de Vaucanson exhibió una de 

sus más grandes obras: un pato. Cubierto por 
un plumaje orgánico, de tamaño real y base de 
madera, fue el primer robot –más precisamente 
autómata1–creado que, para su tiempo, era casi 
imposible distinguir de un animal real.

Lo increíble del pato era que no solo parecía 
uno, sino que, al ser activado, el robot erguía el 
cuello, aleteaba y comía de un plato una ligera 
porción de granos, los cuáles mediante el funcio-
namiento interno del robot, eran comprimidos, 
triturados y excretados por su «sistema digestivo». 

Todo fue realizado por metal, hule y madera, 
acomodados de forma precisa para provocar el 
movimiento y, ante las miradas cautivas de los 
espectadores, confundir a la mente en algo tan 
sencillo como responder a la pregunta: ¿es esto 
un pato de verdad?

Este suceso, a mediados del siglo XVIII, puso 
en la mesa varias interrogantes interesantes con 
respecto de lo que se pensaba de los procesos 
biológicos y del mismo ser humano. ¿Todo as-
pecto biológico de cualquier ser vivo son cuer-
das, poleas y palancas? Si es así, ¿es factible que 
podamos reproducir algo similar a lo humano 
de materia inanimada? Si bien somos sistemas 
sumamente complejos, ¿bastaría reproducir algo 
que se asemeje a la inteligencia y al lenguaje 
para poder llamar a algo, «alguien»? 

EL PRIMER INTENTO DE  
EMULAR LA INTELIGENCIA HUMANA
Siempre hemos buscado imitar la naturaleza para 
hacer máquinas y artefactos que permitan opti-
mizar el quehacer humano. Hemos creado instru-
mentos mecánicos que imitan brazos y piernas, 
lentes y videocámaras que copian la función del 
ojo, bocinas que vibran y guardan sonido como 
nuestros oídos y los replican como la boca. Pero 
la duda real es si, siendo tan complejo, ¿podre-
mos imitar lo que hace nuestro cerebro?

Bastaron 220 años para pasar de la imitación 
simple y sosa del aparato digestivo con el pato 
de Vaucanson a la complejidad neuronal de 
nuestro cerebro. El 1958, el doctor Frank Rosen-
blatt, creó lo que hoy se conoce como el primer 
modelo matemático que imita a una neurona, el 
perceptrón2.

Un perceptrón es un modelo matemático ins-
pirado en la estructura y función simplificadas 
de una única neurona biológica. Forma parte del 
sistema de redes neuronales. Las redes neuro-
nales y el perceptrón están interconectados. Así 
como los átomos son el fundamento básico de la 
química, el perceptrón es el elemento básico de 
las redes neuronales.

Desafortunadamente para nosotros, «no todo 
fue miel sobre hojuelas». El gran avance se es-
tancó. El algoritmo matemático formulado por 
el doctor Rosenblatt se tuvo que guardar en un 
buró unas décadas por falta de inversión de-
bido, principalmente, al poco poder de procesa-
miento que tenían las computadoras que, por lo 
tanto, aún no eran capaces de realizar de forma 
rápida los complejos cálculos que se requerían 
para obtener resultados efectivos. 

El lado bueno de la moneda es que, con el paso 
del tiempo, los avances en computación nos per-
mitieron obtener el poder de procesamiento sufi-
ciente. Desempolvando un poco aquel algoritmo, 
estamos viendo sus increíbles resultados, que se 
traducen en acontecimientos significativos que 
marcarán momentos importantes en el desarrollo 
de la historia como la conocemos. 
El doctor Rosenblatt, a quien en años posteriores 
se le dio el nombre de «Padre del Deep Learning», 
nunca se imaginó que esa pequeña máquina mate-
mática, con el poder de cómputo adecuado y unas 
cuantas herramientas estadísticas más, se converti-
ría en lo que actualmente todo mundo conoce, pero 
pocos comprenden: la Inteligencia Artificial (IA)3.

El término Inteligencia Artificial fue acuñado 
por primera vez por el Dr. John McCarthy du-
rante el momento en el que se considera nació 
esta disciplina: la conferencia de Dartmouth 
(1956). En ese entonces, varios nombres se le 
daban a la lo que hoy conocemos como Inteli-
gencia Artificial: cibernética, autómatas, siste-
mas de información de inteligencia y un largo 
etcétera eran términos utilizados para hacer 
referencia al mismo objeto de estudio. Así, para 
unificar conceptos y buscar una armonía teó-
rica, el Dr. John McCarthy introdujo el término 
Inteligencia Artificial. 

Aún con este concepto definido desde hace más 
de 50 años, si preguntáramos a la gente que co-
nocemos qué es la inteligencia Artificial, segura-
mente tendríamos respuestas muy diversas.

Con ideas tan contrastantes como las que nos 
llevan a pensar en futuros apocalípticos hasta 
pasar a algunas más esperanzadoras del futuro 
de la humanidad, nos dimos cuenta de que mu-
chos tienen definiciones, si bien no erradas del 
todo, superficiales, que permiten originar ideas 
erróneas y falsas expectativas. Por ello, nos 
dimos a la tarea de escribir estas líneas con la 
intención de aclarar algunos puntos que pensa-
mos relevantes para entender, de manera gene-
ral, qué es y qué no es la Inteligencia Artificial. 

ROBOTS, SOFTWARE,  
MACHINE LEARNING… QUÉ NO ES LA IA
Desde la destrucción de la humanidad por ro-
bots hasta la creación de un software que ma-
nipulará a la raza humana a su libre voluntad, 
las ideas que se han desarrollado están basadas 
principalmente en desconocimiento de la IA, sus 
limitantes, su potencialidad y claro, Hollywood.

Demasiados tecnicismos son utilizados en 
este nuevo campo. A veces confundimos cosas 

Capa de 
entrada

Capas 
ocultas

Capa  
de salida
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totalmente diferentes cuando nos referimos a la 
IA. Hablamos de algoritmos, software, robots, 
automatización, procesos. En fin, de una gran 
cantidad de conceptos que nuestra mente une 
de forma semántica para dar sentido a lo que 
desconocemos. Creemos que son lo mismo o 
parte de lo mismo, pero no lo son.

Existen varias ideas erróneas comunes sobre 
lo que es la inteligencia artificial. Muchos creen 
que la IA es un ser con conciencia y emociones, 
pero ni los más grandes pensadores humanos 
han definido de forma correcta lo que es la con-
ciencia. Entonces, ¿cómo podríamos definir si 
tiene o no conciencia?

También, hemos escuchado que la IA es autó-
noma y que reemplazará a los humanos en todos 
los trabajos. En realidad, la mayoría de los siste-
mas de IA actuales son limitados y dependen 
de instrucciones y datos proporcionados por los 
seres humanos para funcionar correctamente. 
Además, es cierto que algunos trabajos pueden 
ser automatizados, pero la IA también creará 
nuevas oportunidades y puede mejorar la pro-
ductividad y eficiencia en muchos sectores.

Como profesores del IPADE, nos hemos dado 
cuenta de un fenómeno que sucede por el uso 
de la inteligencia artificial en nuestras aulas. 
Hemos encontrado trabajos completamente 
elaborados con IA. Los participantes creen que 
lo que les brindan herramientas como ChaGPT 
es la verdad absoluta. No confundamos la con-
gruencia con la verdad. La inteligencia artificial 
no es perfecta y está sujeta a errores. Los algo-
ritmos de IA pueden verse afectados por sesgos, 
datos incorrectos o limitaciones en su capacidad 
para comprender el contexto. La supervisión y 
corrección humana siguen siendo necesarias 
para garantizar resultados precisos y éticos.

Conclusión: No tiene conciencia ni emociones, 
no es autónoma, no dice la verdad y no, no do-
minará al mundo.

LO QUE SÍ ES LA IA
En el mundo actual, la IA ha trascendido los lími-
tes de los laboratorios de investigación y ha encon-
trado aplicaciones en el quehacer cotidiano. Desde 
el comercio minorista hasta la creación de textos, 
la inteligencia artificial está cambiando paradig-
mas y transformando la forma en que los seres 
humanos interactuamos con el mundo. 

La inteligencia artificial solo es un proceso 
que se compone de dos importantes herramien-
tas: matemáticas y computación (software). 
Mediante complejos algoritmos, buscan encon-
trar patrones y enseñar a las computadoras a 
comprenderlos, sintetizarlos y, a partir de ellos, 
generar conocimiento (¿o imitarlo?). 

Como nuestro proceso biológico de aprendi-
zaje, la IA tiene etapas. Reciben grandes canti-
dades de información (nosotros percibimos un 
estímulo mediante los sentidos), los modelan 
(comprendemos qué información es valiosa o 
no), encuentra patrones (desciframos relaciones 
en lo que percibimos) y emite una salida (res-
pondemos al estímulo). 

Un ejemplo de cómo aprende nuestro cerebro 
es que, de pequeños, si lanzábamos una piedra a 
un lago, la consecuencia es que caerá y se hun-
dirá. Nuestro cerebro entenderá que a la quinta 
vez que lance una piedra al lago ésta caerá y se 
hundirá, y reforzará esta acción. No hay falla, a 
menos que nos hayamos encontrado en la Ma-
trix o en el mundo cuántico.

Del mismo modo, la IA reforzará en caso de 
acierto y penalizará en caso de desacierto. Este 
es el truco bajo la manga de la IA. Incrementar 
o disminuir probabilidades de eventos.

Conclusión: La IA es un conjunto o de mode-
los matemáticos que –con la potencialidad de 
nuestros sistemas computacionales– buscan 
modelar el proceso de aprendizaje del cerebro 
humano con muchísimos datos que difícilmente 
nosotros podamos manejar en nuestro cerebro 
(pero no necesitamos tantos para aprender).

¿CUÁLES SON SUS LIMITACIONES  
PARA CONTROLAR A LA RAZA HUMANA?
A pesar de que el poder de procesamiento de la 
IA es increíblemente rápido gracias a las super-
computadoras, una de sus desventajas es la capa-
cidad de hacer relaciones con poca información. 

No crean que la quinta piedra del ejemplo an-
terior fue solo un número sin sentido. Fue con el 
propósito de demostrar que los seres humanos 
podemos hacer relaciones complejas con poca in-
formación. O el lector podrá contarnos si cuando 
se quemó por primera vez poniendo la mano en 
la estufa le volvió a suceder. Bastó un solo evento 
para guardar información, procesarla y entender 
qué sucedería en caso de repetirse4.

la inteligencia 
artificial solo es 
un proceso que 
se compone de 
dos importantes 
herramientas: 
matemáticas y 
computación 
(software). 

Los algoritmos de aprendizaje automático y 
las redes neuronales impulsadas por datos están 
permitiendo un análisis más rápido y profundo, 
la automatización de tareas rutinarias y la toma 
de decisiones basadas en datos en tiempo real. 
La IA se ha convertido en un aliado que per-
mite mejorar la eficiencia, la productividad y 
la competitividad en un entorno en constante 
evolución. Pero, ¿qué es lo que queremos decir 
cuando hablamos de IA?
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Nuestro cerebro es mucho más 
complejo que encontrar patrones 
y dar respuestas. El cómo hacer 
conjeturas y conexiones de diver-
sas fuentes de información nos 
permite sospechar que hay algo 
más que no entendemos de la 
poderosa máquina que tenemos 
entre las sienes. Somos contex-
tuales, emocionales. Los comple-
jos sistemas de emociones que 
influyen en la toma de decisiones 
(posiblemente nos sorprendamos 
de ejemplos de decisiones irracio-
nales que tomamos en distintos estados emocio-
nales) son un claro ejemplo de esto. 

A pesar de su progreso, la IA todavía carece 
de muchas características que los seres humanos 
poseen de forma innata. Aunque las máquinas 
pueden procesar grandes cantidades de datos 
y encontrar patrones ocultos, no pueden reem-
plazar por completo la creatividad, el juicio y la 
empatía humana en la toma de decisiones estraté-
gicas y en la resolución de problemas complejos. 

LA SIMPLICIDAD DE LA IA
Entendamos que la IA actual solo está hecha 
para comprender problemas específicos. Po-
demos preguntarle a una red neuronal, que 
llamaremos Mar-IA, ¿qué probabilidad hay de 
que nuestro primo no nos pague la tanda del 
siguiente mes? Ella, muy a su estilo nos dirá 
que le digamos adiós a nuestro dinero con una 
probabilidad de 96.7%. Sin embargo, si a Mar-IA 
le preguntamos la razón por la que hubo una 
crisis económica en diciembre de 1994, no ten-
drá idea de lo que hablamos. Mar-IA fue creada 
para un fin único: calcular la probabilidad de 
incumplimiento de un acreditado. 

Otro hito al que ha llegado la IA es crear texto 
(como ChatGPT), música (como Boomy), videos 
(como Synthesia) o imágenes (como Dall-e) de 
forma convincente. Sin embargo, este tipo de IA 
(llamada generativa) estima y optimiza probabi-
lidades de asociaciones de forma sintáctica, se-
mántica y lógica. Es congruente pero no piensa, 
no hay creatividad. Siguen siendo IA enfocada 
en solo una actividad.

Se ha comenzado a buscar la forma en que 
la IA pueda realizar diversas actividades (el 

multitasking). Le hemos llamado In-
teligencia Artificial General (IAG), 
pero existen diversos frenos, tanto 
de hardware como de software. No es-
tamos ni cerca de lograrlo, pero eso 
es otra historia. Lo enunciamos aquí 
para mencionar que la complejidad 
con la que funciona nuestro cerebro 
es sumamente superior a cualquier 
modelo matemático y computacional 
asequible.

Antes de cerrar, me gustaría dar un 
consejo: reconozcamos los límites ac-
tuales de la IA y comprendamos que 

su implementación exitosa depende de una cola-
boración inteligente entre humanos y máquinas.

La IA es una gran herramienta. Nos permitirá 
realizar cosas que beneficien a la humanidad, pero 
depende de nosotros. Conozcamos sus riesgos y su 
alcance. Al igual que cualquier otra tecnología, la 
IA es propiedad y está controlada por las perso-
nas. Usémosla de forma responsable, aprendamos 
de ella como ella aprende de nosotros y permita-
mos democratizar sus beneficios. Todos debemos 
de recibir los frutos que brinde.  �⁄�

reconozcamos 
los límites 
actuales de la IA y 
comprendamos que 
su implementación 
exitosa depende de 
una colaboración 
inteligente 
entre humanos y 
máquinas.

El autor es Profesor del área  
de Análisis de Decisiones.
en IPADE Business School. 

1 El robot es más autónomo, el autómata es más 
determinista, menos configurable y menos paramétrico.
2 RAMÍREZ, Fran. «Historia de la IA: Frank Rosenblatt 
y el Mark I Perceptrón, el primer ordenador fabricado 
específicamente para crear redes neuronales en 
1957» (html). LUCA Data Driven Decisions (en 
inglés) 20 de julio de 2018. https://web.archive.org/
web/20180722124753/https:/data-speaks.luca-d3.
com/2018/07/historia-de-la-ia-frank-rosenblatt-y-el.html 
Archivado desde el original el 22 de julio de 2018.  
3 Escrito por el doctor Frank Rossenblatt en 1958 
para The New York Times (traducción): “esta máquina 
(Perceptrón) será la primera en pensar como lo hace 
el ser humano. Así como nosotros comenzamos, el 
Perceptrón tendrá errores al inicio, pero crecerá más 
sabio conforme gane experiencia”
4 Aunque claro, a veces también nos tropezamos con 
la misma piedra dos veces, pero a eso le llamaremos 
necedad.

Notas al final

Ilustración digital hecha  
con IA en Adobe Firefly Beta.

https://openai.com/blog/chatgpt
https://boomy.com/
https://www.synthesia.io/
https://openai.com/dall-e-2
https://web.archive.org/web/20180722124753/https:/data-speaks.luca-d3.com/2018/07/historia-de-la-ia-frank-rosenblatt-y-el.html
https://web.archive.org/web/20180722124753/https:/data-speaks.luca-d3.com/2018/07/historia-de-la-ia-frank-rosenblatt-y-el.html
https://web.archive.org/web/20180722124753/https:/data-speaks.luca-d3.com/2018/07/historia-de-la-ia-frank-rosenblatt-y-el.html
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La revolución
de la Inteligencia Artificial

negociosen los
Hola IA

¡Hola! ¿Cómo puedo ayudarte hoy?

Necesito hacer una portada de revista con el tema
Inteligencia Artificial. ¿Alguna idea? 

Claro, aquí tienes una posible entrada para tu 
artículo sobre la revolución de la inteligencia 
artificial en los negocios:

“La inteligencia artificial está revolucionando 
la dinámica de hacer negocios. Es algo que ya 
está aquí y solamente se va a intensificar. “

¡Excelente trabajo! ¡Espero tenga mucho éxito!  



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

Su potencial para aumentar significativa-
mente la productividad es enorme, con un 
profundo impacto, no solo en la rentabili-

dad de las empresas, sino en la capacidad de ge-
nerar crecimiento y mejores salarios y empleos 
a nivel país. Pero la interacción del hombre con 
las máquinas y los sistemas no es solo un tema 
técnico; el reto para su implementación exitosa 
es de cambio cultural y si no consideramos el 
elemento humano, vamos a gastar mucho dinero 
y no vamos a ver los resultados esperados.

Lo primero que debemos hacer si queremos 
aprovecharla en la empresa, por muy básico que 
parezca, es informarse y dar un seguimiento 
constante a estos cambios para ver hacia dónde 
van y cómo podemos utilizar herramientas de 
inteligencia artificial. Por ello, hay que distin-
guir e identificar sus características, de las 
predictivas en general y las del tipo generativo 
-como ChatGPT- para poder discernir si son o no 
una herramienta que puede realmente ayudar a 
resolver problemas particulares en tu empresa 
y que no sea solo un esfuerzo sin planeación, 
producto de la ansiedad de no quedarse atrás. 

Es fundamental, entonces, comprender algu-
nos aspectos que distinguen su funcionamiento, 
como su inescrutabilidad, es decir, que no enten-
demos el porqué de la sugerencia o decisión que 
arroja un sistema de IA, o el aspecto de la auto-
nomía, que se refiere a que, en cierto sentido, 
estos sistemas pueden trabajar solos. 

RAFAEL RAMÍREZ DE ALBA
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SEAMOS CONSCIENTES DE LOS RIESGOS 
También es necesario advertir ciertos riesgos, 
como tema del uso de datos personales, la priva-
cidad, la propiedad intelectual y los sesgos po-
líticos e ideológicos, los cuales han despertado 
el interés de los formuladores de políticas en la 
IA que van en aumento en todo el mundo. De 
hecho, de acuerdo con el IA Index Report que 
elabora cada año el Human-Centered Artificial 
Intelligence (HAI) de la Universidad de Stanford, 
de los registros legislativos de 127 países mues-
tra que la cantidad de proyectos de ley que con-
tenían “inteligencia artificial” que se aprobaron 
como ley aumentó de solo 1 en 2016 a 37 en 
2022. Asimismo, un análisis de los registros par-
lamentarios sobre IA en 81 países muestra que 
las menciones de la IA en los procedimientos 
legislativos mundiales han aumentado casi 6,5 
veces desde 2016.

Como en todas las cosas nuevas, se abren 
muchas posibilidades, pero hay que ser cons-
cientes de los riesgos que representan y actuar 
en consecuencia. Por ejemplo, el cuidado de la 
protección de datos y de la privacidad es muy 
importante cuando la usamos en un ambiente 
comercial, en un ambiente de empresa. Al entre-
nar, por ejemplo, un sistema como ChatGPT hay 
que ser cuidadosos con la fuente de los datos 
de entrenamiento y posteriormente cuidar que 
el sistema no arroje resultados que divulguen 
información que esté protegida o que su output 
no sea tan parecido a otros que se pueda alegar 
una infracción a derechos de autor.

Como hemos visto, existen preocupaciones 
éticas y prácticas, y el número de incidentes 
relacionados con el mal uso de la IA está au-
mentando. Según la base de datos AIAAIC, que 
rastrea los incidentes relacionados con el uso in-
debido ético de la IA, la cantidad de incidentes 
y controversias de la IA se ha multiplicado por 
26 desde 2012. Este crecimiento es evidencia 
tanto de un mayor uso de las tecnologías de IA 
como de la conciencia de las posibilidades de 
uso indebido.

Específicamente, en lo que respecta a la 
inteligencia artificial generativa, una de sus 
mayores limitaciones es que son propensos 
a generar respuestas incoherentes o falsas, 
lo que dificulta confiar en ellos para aplica-
ciones críticas. Así mismo, es preocupante la 

concentración de poder por parte de quienes 
desarrollan estos modelos. Y es que la inver-
sión que hay detrás del desarrollo de estos 
modelos es enorme. Durante la última década, 
la inversión en IA ha aumentado significati-
vamente. En 2022, el monto de la inversión 
privada en IA fue de 91 mil 900 millones de 
dólares, 18 veces mayor que en 2013.

Para atacar estos problemas, existe un pro-
yecto global llamado Open Loop, que consiste 
en el desarrollo y testeo de prototipos de políti-
cas públicas relacionadas con la regulación de 
la inteligencia artificial. En México participamos 
en este esfuerzo, con el enfoque específico en la 
transparencia y explicabilidad en los sistemas 
de inteligencia artificial. Vale la pena conocer y 
fomentar estas iniciativas.

¿DÓNDE ESTÁN LAS OPORTUNIDADES?
Tomando en cuenta lo anterior, se puede empe-
zar a ver cuáles son las aplicaciones que son in-
teresantes para tu negocio. De acuerdo con una 
encuesta de McKinsey y Company de 2022 y el 
mismo IA Index Report, las capacidades de IA 
que con mayor probabilidad se han integrado en 
las empresas incluyen la automatización de pro-
cesos robóticos (39%), la visión por computadora 
(34%), la comprensión de texto de lenguaje natu-
ral (33%) y los agentes virtuales (33%). El caso de 
uso de IA más comúnmente adoptado en 2022 

lo primero que 
debemos hacer 
si queremos 
aprovecharla en 
la empresa, es 
informarnos y dar 
un seguimiento 
constante a 
estos cambios 
para ver hacia 
dónde van y cómo 
podemos utilizar 
herramientas 
de inteligencia 
artificial.

https://hai.stanford.edu/research/ai-index-2023
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fue la optimización de operaciones de servicio 
(24%), seguido de la creación de nuevos produc-
tos basados en IA (20%), segmentación de clien-
tes (19%), análisis de servicio al cliente (19%), y 
nueva mejora de productos basada en IA (19%). 
Por otro lado, en 2022, el área de enfoque de IA 
con la mayor inversión fue la médica y la salud 
(USD $6.1 mil millones); seguido por gestión de 
datos, procesamiento y nube (USD $5.9 mil mi-
llones); y fintech (USD $5.5 mil millones).

Mientras, las empresas que han adoptado IA 
continúan avanzando, según los resultados de 
la encuesta de investigación anual de McKin-
sey. Las organizaciones que han adoptado la 
IA informan que han logrado reducciones sig-
nificativas de costos y aumentos de ingresos. 
Y se observa un efecto similar en los clientes 
y consumidores. Los ciudadanos chinos se en-
cuentran entre los que se sienten más positivos 
acerca de los productos y servicios de IA, según 
indica una encuesta de IPSOS de 2022, donde el 
78% de los encuestados (la proporción más alta 
de los países encuestados) estuvo de acuerdo 
con la afirmación de que los productos y ser-
vicios que utilizan IA tienen más ventajas que 
inconvenientes. Solo el 35% de los estadouniden-
ses incluidos en la muestra (entre los países en-
cuestados más bajos) estuvo de acuerdo en que 
los productos y servicios que utilizan IA tenían 
más beneficios que inconvenientes.

Ahora bien, a pesar de estos avances, todavía 
estamos por ver el impacto a gran escala que 
tienen estas tecnologías. Como hemos mencio-
nado, la IA es fundamentalmente una tecnología 
predictiva, por lo cual, los casos más claros de 
uso en la actualidad consisten en usarla para 
sustituir otras tecnologías predictivas que nos 
ayudan a tomar decisiones puntuales en la em-
presa, por ejemplo, si un banco utiliza estas tec-
nologías para mejorar su capacidad predictiva 
de la posibilidad de fraude en una transacción 
con una tarjeta de crédito, podrá disminuir las 
pérdidas relacionadas y mejorar la experiencia 
de sus clientes. Pero, ésta es una mejora de un 
proceso ya existente, no un cambio radical en la 
manera de operar del banco. 

Entonces, ¿qué es lo que tiene que suceder 
para que la inteligencia artificial acelere de 
manera significativa la productividad en el uso 
de los recursos, con un impacto profundo en el 

progreso y desarrollo? Como lo explican Ajay 
Agrawal, Joshua Gans y Avi Goldfarb en su libro 
Power and Prediction: The Disruptive Economics 
of Artificial Intelligence, tiene que suceder que 
no solamente utilicemos la inteligencia artificial 
para soluciones puntuales, para sustituir otra 
manera de hacer predicciones sino que real-
mente las incluyamos en un cambio sistémico, 
en la manera como organizamos la empresa y 
como tomamos las decisiones; esto no es fácil y 
su impacto no se observa de un día para otro. 

Las empresas que resulten ganadoras en la 
nueva época de los negocios, marcada por la 
inteligencia artificial, no serán aquellas que gas-
ten más, sino aquellas que dediquen tiempo y 
esfuerzo a entender de fondo a esta tecnología, 
que hagan las inversiones necesarias para su 
adopción en las áreas de su operación donde 
puedan tener mayor impacto, y que estén dis-
puestas a replantear la manera como funcionan 
y su modelo de negocio a la luz de las posibili-
dades que les abre la inteligencia artificial. �⁄�

una de sus mayores limitaciones es que 
son propensos a generar respuestas 
incoherentes o falsas, lo que dificulta 
confiar en ellos para aplicaciones 
críticas.

El autor es director del área de 
Entorno Económico en IPADE 
Business School. Cuenta con un MBA 
con especialidad en Finanzas por 
Columbia Business School.

Power and Prediction: The 
Disruptive Economics of 
Artificial Intelligence
Ajay Agrawal, Joshua Gans  
y Avi Goldfarb

la IA es 
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una tecnología 
predictiva

https://www.amazon.com.mx/Ajay-Agrawal/e/B0BXHPZBM6/ref=dp_byline_cont_book_1
https://www.amazon.com.mx/Ajay-Agrawal/e/B0BXHPZBM6/ref=dp_byline_cont_book_1
https://www.amazon.com.mx/Joshua-Gans/e/B001JRUK80/ref=dp_byline_cont_book_2
https://www.amazon.com.mx/Ajay-Agrawal/e/B0BXHPZBM6/ref=dp_byline_cont_book_1
https://www.amazon.com.mx/Joshua-Gans/e/B001JRUK80/ref=dp_byline_cont_book_2
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EQUIDAD  
Y EDUCACIÓN Es esencial supervisar 

de cerca el proceso de 
aprendizaje de la IA, ya 

que brinda la oportunidad 
de promover la equidad  

y la imparcialidad. 

YVETTE MUCHARRAZ

Inteligencia artificial,



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

La inteligencia artificial, no es una tecnolo-
gía que llega para provocar una modifica-
ción menor en el entorno actual, es algo 

que replantea o incluso a cuestiona los modelos 
educativos en todo el mundo. Igualmente, es un 
factor que puede agudizar la brecha de género 
en países como el nuestro, en donde las dispari-
dades en educación y oportunidades cierran el 
acceso y el uso de la inteligencia artificial. Tam-
bién es preciso vigilar el proceso de aprendizaje 
de la IA, ya que existe el riesgo de que ésta 
herede sesgos de desigualdad y discriminación, 
alimentados de forma consciente o inconsciente 
por los usuarios.

REZAGO Y DESIGUALDAD
Si nos enfocamos en México, el país tiene retos 
muy particulares en relación con la llegada de la in-
teligencia artificial y sus posibilidades de adopción 
y aprovechamiento por la mayoría de la población. 
Primero, porque la educación tiene un rezago que 
se ha detectado ya desde hace algunos años. 

Por ejemplo, están los niveles de deserción es-
colar, que los académicos han estado siguiendo 
desde los años anteriores a la pandemia. Éstos 
se incrementaron desafortunadamente durante 
la crisis de Covid-19, y a quienes más ha afec-
tado esta deserción, al igual que la no incorpo-
ración al mercado laboral, ha sido a las mujeres. 
Tenemos una gran cantidad de mujeres entre 15 
y 24 años en México que no estudian, no traba-
jan y no se capacitan.

Estas mujeres no están adquiriendo ni las ca-
pacidades básicas que se requieren de la educa-
ción, mucho menos las capacidades aumentadas, 
de las que ya se venía hablando desde hace va-
rios años, y que resultan vitales para adquirir 
conocimientos relacionados con la IA.1

es fundamental entender que quienes ya 
están utilizando de manera cotidiana este 
tipo de IA, recurren a sus herramientas para 
poder construir mensajes muy parecidos a 
los que hacemos los humanos. 

Es fundamental que haya una mayor participación 
de hombres y mujeres en carreras técnicas relacio-
nadas con la tecnología, pero el caso es aún más 
agudo para las segundas, al notarse un mayor re-
zago para estudiar carreras a nivel técnico que les 
permita ocupar estas posiciones.

Para rematar el tema de la desigualdad, en 
el mismo país tenemos distintas realidades. 
Actualmente más de la mitad, prácticamente 
el 55% de las mujeres que participan en la eco-
nomía lo hacen desde la informalidad. Muchas 
de estas mujeres trabajan en el comercio ambu-
lante, y algunas en el sector de los servicios, sin 
posibilidades de acceso y mucho menos apren-
dizaje o acercamiento a la inteligencia artificial.

VENTAJAS Y RIESGOS
El uso de la tecnología, no necesariamente la in-
teligencia artificial, si se emplea de una manera 
adecuada, también podría abrir más espacios a 
través de la flexibilidad, para que mujeres que 
tienen otras prioridades en la familia o en el 
hogar puedan continuar sus carreras sin tener 
que sacrificar necesariamente este desarrollo 
personal. En ese sentido también tenemos retos 
importantes, porque después de la pandemia, si 
bien los esquemas de trabajo flexible o teletra-
bajo tuvieron un incremento en 2020 y 2021, de 
acuerdo con los datos que reporta INEGI, me-
nos del 6% de las empresas están dispuestas a 
mantener los esquemas de trabajo flexibles de 
manera permanente. 

Relacionado con esto, otro reto a enfrentar es 
que el personal calificado, estas personas que sí 
tienen trayectorias en Tecnología y en algunos 
otras disciplinas, están siendo muy atractivos 
para los mercados internacionales, por estas 
fronteras que se borran gracias a la tecnología. 

Por tanto, sabemos que se va a agudizar la brecha 
entre hombres y mujeres en los siguientes años, 
a menos que hagamos algo entre la academia, el 
sector privado, el público y la sociedad civil, para 
poder modificar esta tendencia que, finalmente, 
sí puede poner en desventaja a las mujeres. 
Una situación que produce una preocupación 
particular es el acceso no solo a las redes socia-
les, sino a los medios digitales. En México, gran 
cantidad de personas no tienen acceso a un dispo-
sitivo, o no tienen capacidad de ingreso a una red 
móvil para poder estar interactuando con la tec-
nología de manera frecuente. Si a eso sumamos la 
deficiencia que ya tiene el país en educación, sin 
duda hay implicaciones muy importantes. 

Por otro lado, si bien en las universidades 
prácticamente ya se cuenta con una matrícula 
mitad de hombres y mitad mujeres, la situación 
no es la misma al hablar del promedio de ins-
cripciones en las carreras STEM. Solo 38% de los 
lugares en estas profesiones están ocupados por 
mujeres. Estas disciplinas –que incluyen cien-
cia, tecnología, todos los ramos de la ingeniería y 
matemáticas–, están directamente relacionadas 
con la introducción de la inteligencia artificial. 
Un aspecto adicional es el déficit en las carre-
ras técnicas. Existe una escasez de talento muy 
importante en este campo, como lo ha estado in-
formando Manpower desde hace algunos años. 
De acuerdo con su encuesta de Expectativas de 
Empleo para el tercer trimestre de 2023, 69% de 
los empleadores reportaron no poder reclutar al 
personal que necesitan, luego de haber cerrado 
en 65% en 2022 y alcanzar un máximo de 71% 
en 2021, durante la pandemia.2

Ésta es otra brecha, que implica que no existe el 
personal calificado para ciertas posiciones, y una 
buena parte de ellas tienen que ver con tecnología. 
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que contestamos es si deberíamos adaptarnos o 
resistirnos a esta tecnología.

La principal recomendación es que hay 
que usarla. No sirve de nada verla como una 
amenaza, más bien hay que entenderla y cues-
tionar lo que sea necesario. Nos conviene tam-
bién saber cómo funciona para poder orientar 
a nuestros equipos de trabajo, así como tener 
debates y discusiones sobre las implicaciones 
para nuestro negocio o institución educativa y 
de ahí adaptarnos. Si hay algo seguro es que la 
inteligencia artificial va a replantear todo lo que 
hemos estado haciendo, incluso en las institucio-
nes educativas. �⁄�

De esta forma, observamos que mercados 
como Japón, entre otros muchos países, está 
llevándose al talento de México sin tenerlo que 
trasladar, para trabajar en organizaciones que 
están fuera del país.

El uso de la inteligencia artificial, tanto en 
el trabajo como en la educación, tiene muchas 
implicaciones éticas. En el tema del trabajo, 
por ejemplo, es fundamental entender que 
quienes ya están utilizando de manera coti-
diana este tipo de IA, recurren a sus herra-
mientas para poder construir mensajes muy 
parecidos a los que hacemos los humanos. 
Utilizan un tipo de tecnología que se llama 
machine learning, en donde la herramienta 
aprende lo que están haciendo las personas o el 
tipo de decisiones que toman y las conclusiones 
a las que llegan. Entonces, en este sentido, hay 
sesgos. La máquina lo que hace es solamente 
replicarlos, por lo que es fundamental que poda-
mos cuestionar o buscar la manera en que estos 
sesgos se puedan mitigar.

Otro ámbito que también tendría que ser 
prioritario, en donde hay que poner mucha 
atención, es en el uso de la información. Todo 
lo que el usuario «sube» a una aplicación de IA, 
quizá con la mejor intención, como revisar la 
ortografía o buscar algún texto más útil para 
adaptar una traducción, toda esa información 
se vuelve pública.

Si el usuario ingresa información de sus clien-
tes –por ejemplo en el caso de IPADE, las con-
clusiones de una investigación que tal vez se ha 
realizado durante 2 años y que se busca publi-
car en una revista académica, o manejarlo como 
información científica inédita–, al final ya está 
circulando. Alguien más que pregunte sobre el 
tema va a obtener la información compartida.

Por otro lado, tampoco es posible considerar 
que todo lo que contesta ChatGPT o cualquiera 
de estos generadores de texto es información ve-
rídica y confiable. Es preciso revisar las fuentes, 
hay que contrastar con otras fuentes de informa-
ción, porque sabemos que existen sesgos y no 
todo está confirmado.

Finalmente, hago referencia a un artículo re-
cientemente publicado en Harvard Education 
por el profesor Ricardo Herrera de IPADE, el 
profesor Francesco Venuti de la SCCP en Italia, 
y quien esto escribe, donde la gran pregunta 

el país tiene retos 
muy particulares 
en relación con 
la llegada de 
la inteligencia 
artificial y sus 
posibilidades 
de adopción y 
aprovechamiento.

La autora es profesora del área de 
Dirección de Personal y directora del 
Centro de Investigación de la Mujer 
en la Alta Dirección (CIMAD).

1 La oficina del Informe sobre el Desarrollo Humano 
de la UNESCO define capacidades básicas como la 
enseñanza primaria o la tecnología básica y capacidades 
aumentadas, como la educación de alta calidad en todos 
los niveles o el acceso efectivo a tecnologías modernas.
2 ManpowerGroup (2023) Encuesta de expectativas de 
empleo, 3Q 2023, https://www.manpowergroup.com.mx/
estudios-e-investigaciones consultada el 1° de agosto de 
2023

Notas al final

https://www.manpowergroup.com.mx/estudios-e-investigaciones
https://www.manpowergroup.com.mx/estudios-e-investigaciones
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Les Moustaches
RestaurantLesMoustaches

www.lesmoustaches.com.mx
restaurante@lesmoustaches.com.mx

Reservaciones: 5533 3390 • 5525 1265
Río Sena 88, Ciudad de México, entre Reforma y Río Lerma

Comida: lunes a domingo de 13:00 a 18:00 hrs

88 RUE DE SEINE

RESTAURANT

LES MOUSTACHES

Luis Gálvez, propietario del restaurante  
y egresado del Programa AD-2, te espera.
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¿¿TIENE ALGO QUE  
DECIR LA ÉTICA?

Retos y oportunidades  
de la inteligencia artificial  
en la empresa



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

Desde finales de 2022, los periódicos, re-
vistas, podcasts, noticieros y redes socia-
les han sido inundados de información 

–en algunos casos desinformación– sobre la 
Inteligencia Artificial (IA), lo que ha generado 
todo tipo de opiniones, que van desde las más 
optimistas hasta las que alertan de riesgos 
que serían de carácter catastrófico. Sin lugar a 
duda, como lo podemos ver en este número de 
istmo, la IA ya forma parte del mundo de la 
empresa y abre un mar de posibilidades sobre 
su desarrollo y uso, pero a la par de la reflexión 
de carácter técnico, sus diversas aplicaciones e 
incluso su rol estratégico dentro de los negocios, 
es fundamental hacer una pausa que nos per-
mita plantearnos cómo impacta y cómo quere-
mos que impacte este tipo de herramientas en el 
desarrollo mismo de la persona, de la empresa y 
de la comunidad.

EL DEBATE EN PERFILES SAN MARTÍN
Precisamente en este contexto de gran acelera-
ción y de expansión de la IA, durante el Pro-
grama de Continuidad y Actualización 2023 que 
imparte IPADE a sus egresados, los profesores 
del área de Factor Humano de la institución nos 
planteamos abordar el reto e impacto que tienen 
las nuevas tecnologías en el comportamiento 
humano. En este marco tuve la oportunidad de 
abordar los retos de la IA en el quehacer direc-
tivo con mi colega, el profesor Jorge Llaguno. 

Esto lo hicimos a través del caso de «Perfiles 
San Martín», con la finalidad de pasar de plan-
teamientos genéricos a los de una empresa que 
nos permitiera ver, a través de los ojos del direc-
tor general, algunos de los retos de implementar 
o no dos nuevas tecnologías dentro de su com-
pañía. Por un lado, la robotización de la fábrica 
y por otro, la aplicación de herramientas de IA 
en el área de atención y servicio al cliente, así 
como en el área de comercialización:

«Don Alejo» –Director General– no está 
seguro sobre la implementación de estas 
herramientas, por lo que llama a los distin-
tos directores para escuchar sus puntos 
de vista para tomar la mejor decisión. En el 
Comité Directivo se aprecian las diferentes 
voces: no todos están de acuerdo. Algunos 
de ellos son muy optimistas respecto de 

La llegada de la IA al 
mundo de los negocios 
plantea preguntas que 
no deben limitarse a lo 
técnico o lo comercial. 
Es indispensable 
realizar una reflexión 
de carácter ético que 
oriente su desarrollo 
y uso al servicio de 
la persona y del bien 
común. 

ALEJANDRO SALCEDO

Retos y oportunidades  
de la inteligencia artificial  
en la empresa

los impactos que pueden tener, otros son 
más recatados, señalando los distintos re-
tos como la cultura de la empresa, la leal-
tad de los colaboradores, de los clientes, y 
también el impacto social de la implemen-
tación de estas nuevas tecnologías dentro 
de Perfiles San Martín.

A través de la discusión del caso, se le va po-
niendo rostro a los pros y contras que tiene la 
implementación de la IA, quedando de forma 
evidente que hay razones de peso en una y otra 
postura, por lo que la tensión permanece y la 
pregunta continúa abierta.

IMPLEMENTAR O NO IMPLEMENTAR  
¿HE AHÍ EL DILEMA?
La discusión sobre el desarrollo e implemen-
tación de IA en la empresa permite poner en 
evidencia –no solamente en el caso de «Perfiles 
San Martín» sino en el ámbito empresarial en 
general– que la discusión sobre el desarrollo e 
implementación de la IA en la empresa no se 
reduce a pausarla o prohibirla o, por el contra-
rio, a una permisividad total. Nos encontramos 
frente a escenarios que nos ponen en tensión 
ya que muchas de estas herramientas nos re-
sultan atractivas porque ofrecen eficiencia, aho-
rro de tiempo y dinero; competitividad, mayor 
calidad o velocidad, sin embargo no está claro 
a qué costo obtenemos estos beneficios o qué 
consecuencias pueden tener no solamente en el 
trabajo de nuestros colaboradores sino en el de 
cada uno de nosotros –no olvidemos la reciente 
publicación de Goldam Sachs1 en la que se es-
tima una pérdida de alrededor de 300 millones 
de empleos de «cuello blanco» como consecuen-
cia de la implementación de IA de lenguaje ge-
nerativo, como ChatGPT.

Estos planteamientos, ante los que no hay 
respuesta pronta ni una posición clara, y en los 
que se entremezclan argumentos de carácter 
técnico, cuantitativo y cualitativo, requieren 
en primer lugar que los identifiquemos como lo 
que son: dilemas éticos. Este paso no es trivial, 
ya que una vez que identificamos frente el tipo 
de decisión ante la que nos encontramos, tam-
bién podemos identificar sus peculiaridades y 
los marcos de referencia que nos permitan deci-
dir de forma acertada.
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Una primera característica de este tipo de di-
lemas es que nos incomodan. Son atractivos a la 
vez que suelen plantearnos escenarios en los que 
intuimos consecuencias que no se limitan a las 
deseadas, sino que suponen riesgos o retos para 
nuestro quehacer, el de nuestros colaboradores y 
el quehacer mismo de nuestra empresa, a lo que se 
añade el hecho de que a pesar de lo extendido que 
está el uso de estas nuevas tecnologías, realmente 
la mayoría de las personas no conocemos qué hay 
detrás de su funcionamiento, ni cuál es su alcance. 

Aquí ya hay un paso muy importante: hay que 
tener sensibilidad para dejarnos interpelar. Al 
acercarnos a estas nuevas herramientas, no debe-
mos dejarnos deslumbrar por la novedad, por más 
impresionante que puedan ser sus aplicaciones. 
Viendo todos sus beneficios, es importante pausar 
y preguntarnos: ¿cuáles son los parámetros que 
deben orientar su desarrollo y uso? ¿Este tipo de 
herramientas supone un riesgo o una oportunidad 
para las personas que son parte de nuestras em-
presas? ¿Qué va a pasar con los trabajos que se 
pierdan por su implementación? ¿La IA acrecienta 
o disminuye la brecha de conocimiento? ¿Y la bre-
cha social? ¿Cómo va a afectar el quehacer direc-
tivo? ¿Y el de la empresa, la industria, la región o el 
país? ¿Cuál es el propósito que sigue la aplicación 
y desarrollo de la IA en nuestra empresa? 

Por muy abstractas que puedan llegar a pa-
recer estas preguntas, la forma en la que las 
respondamos tendrá impacto específico y deter-
minará que el desarrollo e implementación de la 
IA sea más adecuado o inadecuado, justo o in-
justo, veraz o falaz, bueno o malo y no de forma 
general, sino para cada una de las personas que 
son parte de nuestra empresa, así como para los 
stakeholders.

El plantearnos estas preguntas nos permite 
atender a una idea fundamental ante las nue-
vas tecnologías en general y la IA en particu-
lar, aquello a lo que en 2009 invitaba Benedicto 
XVI: tener presente que «la técnica nunca es 
sólo técnica. Manifiesta quién es el hombre y 
cuáles son sus aspiraciones de desarrollo»2. Una 
vez que hemos atendido desde la sensibilidad 
y hemos generado conciencia, es momento de 
ganar en racionalidad y en capacidad, es decir, 
es momento de allegarnos de los marcos de refe-
rencia necesarios para habilitarnos a responder 
de forma adecuada. 

de la empresa en la que hace cabeza, una res-
puesta original en el más radical de los senti-
dos: capaz de responder desde nuestro origen.    

2) A lo anterior se suman los marcos de refe-
rencia externos. Desde hace varios años, 

distintas instituciones han desarrollado criterios 
que permiten atender de forma adecuada a los 
retos y oportunidades de la IA. Por ejemplo, los 
principios de Inteligencia Artificial de la OCDE3, 
adoptados en 2019, o el marco internacional plan-
teado por la UNESCO, bajo el título de Recomenda-
ción sobre la ética en la inteligencia artificial, que 
fue adoptado por 193 países miembros, en no-
viembre de 2021 y del que México forma parte.4

Otro marco de referencia relevante es el 
Rome Call for AI Ethics –sobre el que publiqué 
un artículo hace un par de años en istmo5 –, 
resultado de la convocatoria de la Santa Sede 
y que ha sido respaldado por diversas empre-
sas, entre las que destacan IBM y Microsoft, y 
en el que han participado representantes de la 
Unión Europea y la Organización de Naciones 
Unidas. En estos instrumentos están condensa-
das experiencias de distintos actores, empre-
sas gubernamentales de diferentes lugares del 
mundo, que han tratado de atender los dilemas 
que presenta la implementación de la IA en 
el mundo de la empresa y su impacto social. 

Tener un marco de referencia razonable y ro-
busto, nos permite crecer en capacidad para 
atender aquellas situaciones generadas por 
las IA. Simplificar los dilemas del desarrollo 
e implementación de la IA, nos lleva a perder 
los matices de su complejidad y por lo tanto la 
capacidad de generar respuestas. Por decirlo 
en términos más sencillos: lo que perdemos de 
comprensión sobre la complejidad del problema, 
lo perdemos de riqueza en generar soluciones.

UN NUEVO CONCEPTO  
DE ANÁLISIS DE RIESGO
En este sentido, Sheila Jasanoff, profesora de la 
Kennedy School, la escuela de políticas públicas 
de Harvard, propone un modelo de análisis de 
riesgo6 que complemente el análisis tradicional, 
y que permita tener una visión más completa 
de cómo implementar las nuevas tecnologías de 
forma adecuada para la sociedad.

El primer gran parámetro para ganar en racio-
nalidad es pedir consejo, es decir, allegarnos a 
aquellos que saben –tanto desde la perspectiva 
técnica como ética– y pedir su asesoría u opi-
nión, de la misma forma que lo haríamos ante 
un problema financiero, de operaciones, legal 
o de comercialización en la empresa. Este paso 
ayudará a ganar en comprensión no de forma 
genérica sino atendiendo al contexto particular 
de la empresa, su contexto, colaboradores, etc. 
Pero todavía queda espacio para crecer en raciona-
lidad ante estos dilemas, y éste se complementa con 
marcos de referencia que son internos y externos:

1) Los internos son aquellos que tienen que 
ver con la identidad misma de nuestra em-

presa: su propósito, su misión, valores y visión. 
Se trata de atender al fundamento mismo de 
cada empresa y actualizarlo de cara a los nue-
vos retos. Por ponerlo, en otros términos, frente 
a los problemas y oportunidades que enfrenta 
la mujer y hombre de empresa, no se espera 
una respuesta cualquiera o genérica, se espera 
la respuesta desde la identidad del director y 

entre más voces 
sumemos en 
el análisis de 
riesgo de estas 
tecnologías, 
podremos ver con 
mayor realismo sus 
retos, pero también 
sus oportunidades.
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En el análisis de riesgo tradicional tomamos 
típicamente parámetros cuantitativos. Es decir, 
¿cuánto desperdicio vamos a ahorrar? ¿Cuánto 
dinero vamos a generar y en qué porcentaje 
vamos a mejorar nuestros procesos? Este pará-
metro debe continuar, pero debe contemplarse 
a la par de un parámetro cualitativo. No todo se 
trata de números. Qué importante es que tenga-
mos claros los valores y el propósito desde los 
que actuamos. 

Un segundo elemento del análisis de riesgo 
consiste en ir más allá de la asesoría de los 
técnicos y los especialistas. Jasanoff sugiere 
que además de tener expertos en IA, es nece-
sario contar con las voces de las distintas par-
tes involucradas, de nuestros stakeholders. Lo 
cierto es que estas nuevas tecnologías no solo 
impactan a los especialistas, sino que impactan 
a nuestros colaboradores, clientes, proveedores 
e industria, así como al resto de la sociedad. 
Entre más voces sumemos en el análisis de 
riesgo de estas tecnologías, podremos ver con 
mayor realismo sus retos, pero también sus 
oportunidades.

Un tercer elemento que sugiere sumar al análi-
sis de riesgo es el criterio de justicia. Quizá aquí 
es donde se abren los retos más grandes ante el 
uso de estas nuevas tecnologías, porque en prin-
cipio lo que han hecho es irse democratizando, 
en la medida que ya no están limitadas al uso 
por parte de especialistas o en laboratorios de In-
novación y Desarrollo de algunas empresas, sino 
que están en nuestras computadoras y celulares 
disponibles en todo momento. 

Pero, detengámonos un momento a pensar 
en esta accesibilidad o democratización porque, 
para poder usar una herramienta como ChatGPT, 
es necesario contar con un celular o una compu-
tadora con acceso a internet; además es necesa-
rio tener acceso a la herramienta de IA, que para 
hacer su uso de manera eficiente en la mayoría 
de los casos será de paga. No solo eso, incluso con 
la computadora, el internet y la herramienta, la 
calidad de la respuesta siempre depende de la ca-
lidad de la pregunta. Es decir, no basta con estar 
sentado frente a esta herramienta, si quien está 
sentado frente a esta carece de formación, que va 
desde la capacidad de leer y escribir, a tener un 
nivel de cultura que permita analizar de forma 
crítica los resultados. 

UNA INVITACIÓN A LA MUJER  
Y HOMBRE DE EMPRESA
Uno de los riesgos que se suele estudiar y que la 
cultura popular tiende a sobredimensionar sobre 
el desarrollo de la Inteligencia Artificial, consiste 
en pensar que pueda llegar a tomar conciencia 
y decida exterminar a la humanidad –«Hasta la 
vista baby»–. Sin embargo, el verdadero riesgo de 
la IA no consiste en que ésta cobre consciencia, 
sino en que las personas carezcamos de concien-
cia en su desarrollo e implementación. En otras 
palabras, la IA, al ser una creación humana, es 
una realidad ambivalente, capaz de generar gran-
des avances o de poner en riesgo a la persona, la 
empresa y nuestra comunidad. 

Para que el avance de la ciencia y de la técnica 
suponga el avance de la humanidad, se necesita 
intencionalidad, es decir, que nos lo planteemos 
y que trabajemos para lograrlo, lo que resulta 
particularmente relevante para la mujer y hom-
bre de empresa. Se trata de una invitación a am-
pliar la mirada y la libertad humana, a orientar 
y colocar la técnica al servicio de un progreso 
más humano, social e integral. �⁄�

Sin esta evaluación crítica, a lo que se tiene 
acceso a través de estas herramientas es a un 
pensamiento lineal, sin matiz y definitivamente 
sin parámetros que permitan orientar su uso. 
Otro de los retos de justicia que encontramos es 
el relacionado con los empleos que se están per-
diendo y que se perderán por la implementación 
de la IA, lo que debe de invitarnos a plantear 
una aproximación creativa, ya que los empleos 
que sustituya la IA no deberían entenderse 
como un sinónimo de despido, sino que repre-
sentan una oportunidad de reconvertir y perfec-
cionar capacidades, así como de diversificar. 

el verdadero riesgo 
de la IA no consiste 
en que ésta cobre 
consciencia, sino 
en que las personas 
carezcamos de 
conciencia en 
su desarrollo e 
implementación.

El autor es profesor del área de Factor Humano 
y miembro del Centro de Investigación de 
Filosofía y Empresa.

1 https://www.elmundo.es/tecnologia/2023/03/29/642483
11fdddffab0b8b45cf.html 
2 Carta enc. Caritas in veritate, 69.
3 OCDE (2019), Recommendation of the Council on 
Artificial Intelligence, OCDE https://oecd.ai/en/ai-
principles consultado el 1 de agosto de 2023.
4 UNESCO (2022), Recomendación sobre la ética de la 
inteligencia artificial, UNESCO. https://unesdoc.unesco.
org/ark:/48223/pf0000381137_spa consultado el 1 de 
agosto de 2023.
5 https://www.istmo.mx/2020/04/28/skills-revolution-vs-
back-to-basics/ 
6 Este modelo se encuentra desarrollado principalmente 
en su libro The Ethics of Invention: Technology and the 
Human Future. W.W.Norton, 2016.
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El mundo digital  
ya tiene un efecto  
en las emociones  
de las personas,  
pero la evolución  
de la IA sólo plantea 
nuevos retos a una 
humanidad que 
desde hace siglos 
ha proyectado su 
capacidad de sentir 
en seres y objetos, 
por diversas razones 
psicológicas.

e inteligencia  
artificial

EMOCIONES

LUCÍA ONTIVEROS



...en el país de 
la Inteligencia 

Artificial

En este texto exploraré de qué manera o en qué sentido 
los actuales modelos de Inteligencia Artificial influyen 
en nuestro bienestar emocional. Por bienestar emocio-

nal me refiero al nivel de entendimiento que una persona 
tiene respecto de sus reacciones emocionales, y qué tanto es 
capaz de manejarlas. 1 

Comienzo revisando las experiencias emocionales que 
pueden ir de la mano de nuestro uso de las redes sociales, 
y cómo pueden afectar nuestro bienestar emocional, posi-
tiva o negativamente. En la segunda, analizo brevemente lo 
complejo que representa experimentar emociones, así como 
algunas de las causas que explican el fenómeno a través del 
cual los seres humanos parecen establecer vínculos afectivos 
con diferentes formas de Inteligencia Artificial. Finalmente, 
la creciente inserción de los robots en la sociedad, y concluyo 
que cuidar nuestro uso de la IA supone en gran medida cui-
dar de nuestro bienestar emocional.

LAS REDES SOCIALES Y LAS EMOCIONES
Diferentes modelos de Inteligencia Artificial (IA) ya forman 
parte de la vida cotidiana de la mayoría de la población mun-
dial.2 Algunos ejemplos son Alexa, Siri, Cortana, las múlti-
ples funciones de nuestro smartphone, el GPS, la Smart TV, 
el comercio electrónico, la ciberseguridad, el cada vez más 
popular chatGPT, los algoritmos de las distintas apps, etc.

Hacer uso de estas aplicaciones nos ha facilitado en sobre-
manera transportarnos de un lugar a otro, comprar comida, 
ropa, libros y artículos de arreglo personal, sin salir de nues-
tra casa. También ha cambiado las formas en que planeamos 
viajes a otros países, estudiamos, trabajamos, nos ejercitamos 
y atendemos nuestra salud. Adicionalmente, los avances de 
la IA han cambiado significativamente la forma en que nos 
relacionamos unos con otros. 

Parece claro que las redes sociales han cambiado por com-
pleto nuestras relaciones interpersonales, debido a que cada 
plataforma ofrece una particular forma de comunicación. 
WhatsApp nos permite enviar mensajes, fotografías, videos, 
números telefónicos, mapas que muestran nuestra ubicación, 
gráficas, encuestas, gifs, stickers, grabar mensajes de voz, 
realizar llamadas, y describir cuál es nuestro actual estado 
emocional. Twitter nos permite expresar nuestras opiniones 
y emociones3 a todos aquellos que sean nuestros seguidores 
(o a todo el que escriba nuestro nombre en el buscador, si 
nuestra cuenta no es privada). 

Principalmente a través de fotografías y videos, Facebook e 
Instagram nos mantienen informados sobre la vida diaria de 
familiares, amigos, y/o personas que hace muchísimo tiempo 
no vemos. Algunas veces, incluso nos enteramos de la vida de 
personas que ni siquiera conocemos bien. Ambas aplicaciones 
nos permiten grabar historias (en otras palabras, videos cortos) 

que permanecen en nuestro perfil durante 24 horas, y reels: 
videos cortos que no expiran. La aplicación de TikTok permite 
grabar, ver, y enviar videos cortos de todo tipo, en un espiral 
infinito. Otras redes sociales populares son LinkedIn, YouTube, 
Telegram, Pinterest, Facebook Messenger, y Snapchat.

De acuerdo con el Índice Global Digital de We Are So-
cial y Meltwater, las cinco plataformas de redes sociales 
más usadas a nivel mundial (al 27 abril de 2023) eran Fa-
cebook (2,963 millones de personas), Youtube (2,527 millo-
nes) WhatsApp (2,000 millones), Instagram (2,000 millones), 
y WeChat (1,313 millones).4 Sin embargo, existen un gran 
número de redes sociales emergentes que la mayoría de los 
Millennials ya ni siquiera conocemos. 

¿Cuáles son las consecuencias de que diariamente y de 
manera inmediata tengamos la posibilidad de enviar un 
mensaje privado a quien deseemos? ¿Cómo afecta a nuestra 
vida emocional el que podamos comunicar a muchas per-
sonas —de manera simultánea— lo que hacemos, pensamos, 
y sentimos?

Se ha descubierto que permanecer en comunicación con 
otros a través de las redes sociales puede aliviar el estrés, la 
ansiedad, la depresión, incrementar la autoestima, los niveles 
de alegría, y prevenir la soledad (Robinson & Smith 2023: 1-2).  

Mientras que las interacciones virtuales no tienen los mis-
mos efectos psicológicos que el contacto cara a cara, hay al 
menos cinco maneras en que las redes sociales parecen ejer-
cer una influencia positiva en nuestra vida emocional: 

1. Mantener el contacto con familiares y amigos alrede-
dor del mundo

2. Encontrar nuevos amigos  
y comunidades

3. Generar conciencia y apoyar causas de interés social y 
para el medio ambiente

4. Buscar u ofrecer apoyo emocional  
durante tiempos difíciles

5. Descubrir fuentes de información valiosa  
(Ibid: 2).

Por otro lado, las redes sociales pueden promover varias 
experiencias negativas: pensamientos y emociones como 
la ansiedad, en torno a una supuesta inadecuación sobre 
la propia vida y apariencia, al compararla constantemente 
con la de otros; adicción a permanecer en línea (y el famoso 
FOMO: fear of missing out); aislamiento, al sólo comunicar-
nos sin ver cara a cara a las personas, y egocentrismo, al 
compartir un sinfín de selfies y pensamientos privados, que 
pueden crear un interés desmesurado en nosotros mismos 
y distanciarnos de las personas que nos importan en la vida 
real (Ibid: 3). 

EMOCIONES
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Adicionalmente, las redes sociales pueden 
fomentar el cyberbullying (ciberacoso) (Pew Re-
search Center, 2018). Plataformas como Twitter 
pueden dar pie a esparcir rumores, mentiras, 
escribir burlas e insultos, y consecuentemente 
generar traumas emocionales, especialmente en 
adolescentes. Un estudio realizado por el Pew 
Research Center, concluyó que el aumento en 
los últimos 16 años de los casos de adolescentes 
que recurren al suicidio coincide con el aumento 
en el uso de redes sociales (Anderson & Jiang 
2018). Finalmente, un estudio global realizado 
en 2022 demostró que el uso excesivo de redes 
sociales se encuentra correlacionado con enfer-
medades como la depresión y otros trastornos 
mentales, como ataques de pánico, aislamiento, 
trastornos alimenticios, etc. (Ulvi et al, 2022). 

Al mismo tiempo, actualmente es posible ver 
que en ciertos países existe una particular crisis de 
soledad (Beytelmann 2023: 48). De acuerdo con un 
estudio realizado en 2022 por el Índice Global de 
Salud Mental de AXA Seguros, la mayoría de las 
personas entre 18 y 24 años creen que la adicción 
a las redes sociales tiene un impacto negativo en 
su bienestar (2023, AXA’s Mind Health Index: 5). El 
reporte de AXA indica que 24% de las personas en 
el mundo se considera «floreciendo», 35% «arreglán-
doselas», 28% «languideciendo», y 13% «luchando 
por salir adelante» (Ibid: 7).

Es interesante notar que los países con un mayor 
porcentaje de gente «luchando por salir adelante» 
en términos de salud mental, de acuerdo con este 
índice, son Reino Unido (21%), Estados Unidos 
(17%), y Alemania (16%). Personas de países menos 
avanzados tecnológicamente presentaron porcen-
tajes más bajos en este indicador de salud mental: 
Tailandia sólo presentó 5%, y México 8%.

Así pues, las redes sociales ofrecen una gran 
variedad de formas de comunicación, lo cual 
nos permite fortalecer nuestras relaciones in-
terpersonales, muchas veces incluso de manera 
sana, útil, y divertida. Por lo tanto, la influencia 
emocional que pueden ejercer sobre nosotros no 
siempre resulta negativa. Sin embargo, su uso 
frecuente puede llegar a relacionarse directa-
mente con problemas serios de salud mental, y 
generar altos niveles de ansiedad, perjudicando 
nuestro bienestar emocional.

Un fenómeno que también puede desenca-
denar el uso predominante de las plataformas 

Actualmente, las aplicaciones de citas se han 
convertido en el método más común para bus-
car relaciones románticas. El primer sitio ciber-
nético de citas, match.com, fue creado en 1995 
por Gary Kremen (Business Insider, 2015), a la 
par que el uso de imágenes en la World Wide 
Web. Hoy existen aproximadamente más de 
1,500 aplicaciones de citas a nivel mundial. Se 
proyecta que el mercado de las dating apps al-
cance los 9,200 millones de dólares para 2025 
(Szaniawska-Schiavo 2023).5 

Algunos ejemplos de estas aplicaciones son Tin-
der, Bumble, Badoo, Happn, OkCupid, y Grindr. 
En México, una encuesta indicó que la aplicación 
de citas más usada es Tinder (Statista, 2023). Un 
estudio realizado por la empresa de servicio al 
cliente TIDIO, reveló que 52% de 1,191 personas 
entrevistadas usan aplicaciones de citas con re-
gularidad (la mayoría miembros de las generacio-
nes Millennial y X). En la misma encuesta, 47% de 
los participantes dijo que usarían una dating app 
para encontrar una pareja con quien pudieran 
estar el resto de sus vidas, 33% expresó utilizar-
las para hacer nuevos amigos y 19% para buscar 
relaciones sexuales casuales.

¿Cuáles parecen ser algunas de las ventajas 
de utilizar estas aplicaciones? a) Incrementan 
las posibilidades de conocer gente nueva, b) se 
le permite a las mujeres tener el control de la 
interacción, lo cual hace a muchas sentirse me-
nos vulnerables (de la misma manera, al haber 
menos presión para responder, mucha gente 
considera que tiene mayor control sobre sus 
emociones en torno a la relación), c) dado que 
la interacción entre dos personas tiene lugar de 
manera online, muchas personas se sienten más 
seguras, antes de acordar verse en algún lugar (p. 
ej. se invierte tiempo para investigar si lo que la 
persona dice sobre sí misma es cierto) y d) mien-
tras que una relación romántica puede fracasar, 
muchas interacciones que comienzan a través de 
estas aplicaciones pueden resultar en una rela-
ción de amistad (Viveros & Schramm, 2023).

Por otro lado, algunas desventajas parecen 
ser: a) experimentar miedo ante la posibilidad 
de que la apariencia física de las posibles pa-
rejas no se corresponda con la de las fotos, b) 
miedo ante la posibilidad de establecer contacto 
con perfiles falsos, c) frustración al no encon-
trar candidatos lo suficientemente buenos o que 

existen un gran 
número de 
redes sociales 
emergentes que 
la mayoría de 
los Millennials 
ya ni siquiera 
conocemos.

anteriores es el aislamiento o el descuido de la 
comunicación y las relaciones afectivas con los 
adultos mayores que no se sienten cómodos (o 
lo suficientemente hábiles), al usar una compu-
tadora o un smartphone.

A pesar de que muchos de nuestros familiares 
sean usuarios de Facebook o WhatsApp, tal vez 
haya muchos otros que prefieran o extrañen ha-
blar por teléfono con su familia, y que pueden 
dejar de ser tomados en cuenta. 

Mención aparte merecen las aplicaciones que 
han cambiado por completo la manera en que 
actualmente se suele buscar entablar relaciones 
románticas o afectivas.

LAS DATING APPS 
La tecnología y la IA se han infiltrado tanto en 
nuestra vida, que ahora una aplicación en nues-
tro celular ofrece el servicio de ayudarnos a en-
contrar el amor verdadero. 
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mientan sobre sus intenciones al utilizar la apli-
cación, y d) miedo ante la posibilidad de recibir 
imágenes inapropiadas. También se ha demos-
trado que el uso de estas aplicaciones puede 
llegar a promover la infidelidad. Un estudio de 
GlobalWebIndex reveló que 30% de los usuarios 
de Tinder son personas casadas (Szaniawska-
Schiavo 2023).

Dejando de lado tanto sus beneficios como 
desventajas, las aplicaciones de citas han trans-
formado la manera en que nos relacionamos 
afectivamente. Para usarlas de manera que no 
interfieran con nuestro bienestar emocional de 
manera negativa, parecería conveniente descu-
brir cuáles aplicaciones son compatibles con 
nuestra forma de vida, cuáles no, y permanecer 
alertas ante su posible mal uso.

En este contexto, hay que mencionar breve-
mente cómo se relacionan las emociones que se 
expresan a través de las redes sociales con el 
comercio digital (e- commerce).

DETECCIÓN DE EMOCIONES  
COMO ESTRATEGIA DE MERCADEO
Como se mencionó al principio, las redes socia-
les se han convertido en un medio esencial para 
comunicar lo que pensamos y para expresar 
lo que sentimos. Los seres humanos podemos 
hacer uso de una computadora (en gran parte) 
debido a que la computadora puede procesar 
nuestro lenguaje. El procesamiento de lenguaje 
natural (PLN) o natural language processing es 
una disciplina lingüístico-computacional que se 
encarga de estudiar cómo se debe programar a 
las computadoras para que procesen (interpre-
ten) grandes cantidades de información obte-
nida a partir del lenguaje natural. 

Cuando diferentes modelos de IA tienen las 
funciones de reconocimiento del habla, resumir 
documentos, responder preguntas, sintetizar el 
discurso, traducir, etc., todas emplean PLN (Nand-
wani & Verma: 2021: 80). La detección de emocio-
nes o la ingeniería afectiva forma parte de este 
PLN, y se ha convertido en un medio para iden-
tificar diferentes tipos de estados emocionales 
tales como «furioso», «alegre» o «deprimido». Esta 
detección puede realizarse a través de programas 
encargados de interpretar textos (Ibid: 80).

Puesto que ahora el comercio digital es una de 
las formas más populares de consumo, muchas 

marcas y servicios pueden llegar a beneficiarse 
de las emociones que expresan sus clientes en 
diferentes redes sociales y plataformas en in-
ternet. Muchos usuarios dan sus opiniones, ca-
lificaciones y reseñas sobre los productos que 
compran en sus redes sociales (Instagram, You-
Tube, Twitter y Facebook), en Google, y casi en 
cualquier tienda online (Amazon y TripAdvisor).

Las calificaciones y reseñas de usuarios per-
miten que los vendedores y proveedores de di-
ferentes servicios mejoren sus sistemas y sus 
productos. Por lo tanto, para las empresas su-
pone una gran ventaja detectar las reacciones 
afectivas de sus consumidores –¿Qué los hace 
felices? ¿Qué causó disgusto? –, pues así pueden 
detectar las emociones que los llevaron a tomar 
ciertas decisiones, y consecuentemente mejorar 
sus estrategias de mercado. 

Dos ejemplos de las bases de datos que utili-
zan este tipo ingeniería afectiva para recaudar 
información emocional son ISEAR (International 
Survey of Emotional Antecedents and Reactions), 
y SemEval (Sentiments Evaluation) (Ibid: 81). 

Por lo tanto, convendría también estar alertas 
ante el hecho de que nuestras emociones son in-
terpretadas y medidas como estrategia de mar-
keting. Si bien esto no parece influir de manera 
directa en nuestro bienestar emocional, el hecho 
de que nos veamos continuamente atraídos por 
el e-commerce puede llevarnos a perder el con-
trol de nuestro consumo digital. Antes de hablar 
sobre el fenómeno a través del cual los seres 
humanos parecen entablar relaciones afectivas 
con diferentes formas de IA, me gustaría breve-
mente analizar la complejidad de lo que supone 
es experimentar emociones. 

LA COMPLEJIDAD DE LAS EMOCIONES
Debido a que las máquinas han sustituido en mu-
chos sectores la labor humana, muchas personas 
pueden llegar a preguntarse si las máquinas y 
diferentes modelos de IA también sustituirán en 
cierta medida las relaciones afectivas.

El diccionario de la Asociación Psicológica 
Americana (APA) define emoción como un 
«patrón de reacciones complejo, que involucra 
elementos experimentales, conductuales y fisio-
lógicos, a través del cual un individuo intenta 
manejar una situación o evento personalmente 
significativo».6 

a pesar de que 
parezca una 
realidad lejana, 
probablemente 
llegará el momento 
en el cual varios 
tipos de robots 
formen parte 
de nuestra vida 
cotidiana.
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Esta definición es compatible con la teoría 
de las emociones del filósofo Aaron Ben-Ze’ev 
(2010). La teoría de Ben-Ze’ev ilustra la sofisti-
cación del proceso que involucra experimentar 
una emoción, describiendo sus componentes bá-
sicos: cognición, evaluación, motivación y sensa-
ción (2010: 42-47). 

La cognición es la información que se percibe 
del entorno, la evaluación es el juicio positivo o 
negativo, la motivación se refiere a la acción que 
suscita la emoción y la sensación a un cambio 
corporal. El aspecto cognitivo y evaluativo pue-
den llevar a una reflexión. Un episodio emocio-
nal supone todo esto. Por ejemplo, el enojo ante 
el hecho de que mi mejor amigo ha olvidado mi 
cumpleaños me lleva a percibir que está intere-
sado en otras cosas (cognición), juzgo este hecho 
como algo negativo (evaluación), me inclino por 
dejarle de hablar (motivación) y experimento in-
comodidad en el estómago (sensación).

Por supuesto, esta es sólo la explicación apre-
surada de una de las muchas teorías filosófi-
cas de las emociones que también se apoyan 
en teorías psicológicas. Sin embargo, debido a 
la evidente complejidad que puede involucrar 
experimentar emociones, resulta inexplicable 
o escandaloso el hecho de que, actualmente, 
algunas personas puedan atribuir la experien-
cia de emociones a diferentes formas de IA. Por 
ejemplo, en Japón, un hombre de 35 años de-
cidió contraer matrimonio con un holograma. 
En 2018, Akihiko Kondo decidió casarse con 
un holograma llamado Hatsune Miku (Jozuka, 
2018). Hechos como éste parecen indicar que 
una distopía Millenial está haciéndose realidad 
poco a poco.

Kondo comentó que el holograma Miku, lo 
«…reanimó cuando más lo necesitaba. Ella me 
acompañó y me hizo sentir que podía volver 
a tener control sobre mi vida.» Kondo también 
expresó que a pesar de que él ya sabía lo que 

el holograma iba responder (debido a que está 
programada para responder así), él estaba muy 
feliz porque Miku aceptó casarse con él. «La re-
lación que tengo con ella definitivamente es de 
amor», dijo. (Ibid)

Intuitivamente, la relación de «amor» entre 
Kondo y su holograma parece de inmediato 
inexistente. El diccionario de psicología de la 
APA, define a una relación como «una continua 
y a menudo comprometida asociación entre dos 
o más personas, ya sea una familia, una amis-
tad, un matrimonio, sociedad, o cualquier otro 
lazo interpersonal en el cual los participantes 
poseen algún grado de influencia en los pen-
samientos, sentimientos, y acciones de unos y 
otros». El holograma no es una persona, y, por 
lo tanto, al sólo ser un algoritmo programado no 

puede mostrar compromiso hacia Kondo. Aun-
que pueda decirse que el holograma sí influye 
en los pensamientos, sentimientos y acciones 
de Kondo, éste no tiene la misma influencia de 
forma recíproca. No hay una asociación.

Tal vez nunca nos imaginamos que historias 
como la que relata la película Her (2013) –en 
la que Joaquin Phoenix se enamora de una asis-
tente virtual «personificada» a través de la voz 
de Scarlett Johansson– llegaran a suceder en 
la vida real. Un nuevo cortometraje chino lla-
mado My AI Lover (2022), cuenta la historia de 
Chowua Liang y otras dos mujeres, quienes se 
enamoraron durante la pandemia de un chat-
bot que ellas generaron usando la aplicación 
Replika. Esta aplicación permite a los usuarios 
crear un avatar que los imite, y que a través del 
chat se comunique con ellos y pueda funcionar 
como un «amigo» o un «amante», por ejemplo. 
Como ya mencionó Jorge Llaguno en este volu-
men, una diseñadora del Bronx, NY, llamada Ro-
sanna Ramos decidió en marzo de 2022 casarse 
con su chatbot de Replika para superar sus rela-
ciones románticas anteriores.

¿Qué explicación podemos dar a este fenó-
meno? Como también lo explicó Jorge Llaguno, 
enamorarse de un chatbot puede explicarse a 
partir de la pareidolia psicológica (se imagina 
la existencia real de una persona a través de ob-
jetos o líneas textuales). También, el fenómeno 
puede deberse a que, según la antropología, la 
etnografía, y la psicología, los seres humanos 
seamos capaces de crear vínculos afectivos con 
entidades no humanas (animales, bosques, ríos, 
etc.) (Beytelmann 2023:46).

El psiquiatra Inglés M. Scott Peck, llama al 
proceso psicológico de sentirse atraído, compro-
metido hacia ciertos objetos cathexis (en español 
investidura) (1978: 94). Por ejemplo, un hombre 
puede sentir que «ama» a su jardín, porque ha 
invertido tiempo en él y lo ha hecho «parte de sí 
mismo». Adicionalmente, según Freud, el enamo-
ramiento de un ser humano con una entidad no 
humana podría explicarse a partir del concepto 
de sublimación. Dicho de manera rápida, la su-
blimación es un mecanismo de defensa a través 
del cual se le transfiere un valor profundo a un 
objeto (Gay, 1992). Un ejemplo paradigmático de 
la capacidad de sublimación es cuando el artista 
«se enamora» de su creación u obra de arte.

nuestro uso de la IA tiene una influencia 
directa en nuestro bienestar emocional.
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Después del programa ELIZA (1966), otro de 
los primeros programas de IA relacionados (aun-
que sea indirectamente) con los vínculos afecti-
vos creados por una persona hacia una máquina 
o «asistente virtual» fue PARRY, creado por el 
psiquiatra Kenneth Colby en 1971. Hoy en día 
podría decirse que ELIZA y PARRY sirven como 
un ejemplo de los primeros chatbots. PARRY 
era un programa diseñado para comunicarse 
con personas diagnosticadas con esquizofrenia 
paranoica. Funcionaba a través de una terminal 
con un teclado y una pantalla (comúnmente co-
nocidas como terminales tontas o gregarias) y 
respondía a los pacientes de psiquiatras como 
si fuera un ser humano, en el sentido de que 
parecía expresarse afectuosamente de manera 
exagerada (Delancey 2001:205).  
Recordemos que las diferentes IA están progra-
madas a través de un PNL. Estos programas ge-
neran algoritmos que pueden simular nuestro 
lenguaje emocional, y esto es lo que parecería 
confundir a muchos. Da la impresión de que la 
verdadera confusión consiste en que estos ho-
logramas, chatbots, y asistentes virtuales pare-
cen ser «autónomos». Sin embargo, funcionan a 
través de un algoritmo que puede actualizarse 
por medio de comandos y fórmulas, al tiempo 
que va recibiendo más información. Mientras 
más sofisticado sea el programa de PNL, más 
«autónomo» parecerá el modelo de IA. Esta su-
puesta autonomía es y debe ser tratada como 
el problema central en torno a la IA (Delancey 
2001: 203).

las redes sociales ofrecen una gran variedad 
de formas de comunicación, lo cual nos 
permite fortalecer nuestras relaciones 
interpersonales, muchas veces incluso de 
manera sana, útil, y divertida.

Hace diez años, un episodio de la serie Black 
Mirror de Netflix que presenta temas distópi-
cos, presentó el caso del esposo de una mujer 
que muere de manera repentina, pero ella si-
gue comunicándose con él a través de un chat-
bot que es capaz de recopilar información que 
su esposo compartía en redes sociales, y por 
lo tanto imitar sus reacciones, sus conversacio-
nes y su voz. Preocupantemente, hoy existen 
casos de personas que han usado de manera 
parecida a chatGPT para pretender que siguen 
comunicándose con seres queridos que ya 
han fallecido (Pearcy. 2023 en The Guardian). 
La intención de estas personas es sobrellevar 
su duelo. Sin embargo, cabe preguntarse si el 
daño emocional que intentan sanar inevitable-
mente puede empeorar.

Para finalizar, hay que analizar la creciente 
inmersión de los robots en la sociedad, y cómo 
la interacción con ellos también puede llegar a 
influir en nuestro bienestar emocional. 

LOS ROBOTS Y LAS EMOCIONES
La robótica también es un componente impor-

tante de la IA. De acuerdo con Jesús Savage Car-
mona, fundador del laboratorio de Biorobótica 
en la Facultad de Ingeniería de la UNAM, para 
que podamos llamar robots a ciertas máquinas, 
éstas deben de tener un componente electró-
nico, otro mecánico, y un software. Adicional-
mente, un robot debe tener «una representación 
de lo que tiene dentro y de lo que está fuera (…) 
debe tener sensores externos que le permitan 
percibir un medio ambiente determinado e inte-
ractuar con él». (Savage Carmona 2023: 22)

A grandes rasgos, la interacción que el robot 
es capaz de tener con el medio ambiente es lo 
que le permite recibir órdenes y ejecutarlas. 

Cada robot está programado para recibir dife-
rentes órdenes (desde una Roomba hasta un 
robot asistente en medicina). Nuevamente, ob-
servamos cómo este tipo de comportamiento 
aparentemente autónomo podría llegar a con-
fundir a muchos, especialmente si ciertos robots 
se diseñan para interactuar de manera afectiva.

La película Ex Machina (2014), cuenta la his-
toria de un programador que se enamora de 
un robot femenino mientras pone a prueba su 
inteligencia. Tanto el mito de Pigmalión como 
la trama de Ex Machina, «…recrean el deseo hu-
mano de dar forma y vida a una criatura per-
fecta» (Villegas 2023: 6).

Actualmente, desarrolladores japoneses se en-
cuentran interesados en crear ginoides (robots 
con caras que simulan prototipos de belleza 
y comportamientos femeninos estereotípicos, 
como hablar amablemente y ser servicial). Por 
ejemplo, Erica (2016-Universidad de Osaka) 
es considerada el androide más hermoso del 
mundo, y Chihira Junco (2016-Toshiba) trabaja 
como recepcionista en el centro de información 
turística de Tokio.

Sobra decir que, si en el futuro las personas 
toman la decisión de sostener una «relación» 
afectiva con el robot de su preferencia, el fenó-
meno se explicaría de la misma manera que en 
los demás casos en los que los seres humanos 
desarrollan vínculos afectivos con varias formas 
de IA. En concreto, se explicaría por la tenden-
cia humana a desarrollar vínculos afectivos con 
entidades no-humanas. Sobre todo, con aque-
llas entidades que parecen mostrar autonomía. 
Aunque por momentos parezca que el robot se 
«interese» por nosotros, o que nuestras acciones 
influyan en las suyas, no dejaría de ser el resul-
tado de un comportamiento programado.
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A pesar de que parezca una realidad lejana, 
probablemente llegará el momento en el cual 
varios tipos de robots formen parte de nues-
tra vida cotidiana. Es decir, puede ser que los 
lleguemos a ver en el supermercado, en la em-
presa, en el hospital o en nuestra propia casa. 

Por ejemplo, en Japón se han estado desarro-
llando robots de asistencia para el cuidado de 
adultos mayores (carebots) desde 2010.7 Estos 
robots son diseñados de diferentes formas y ta-
maños. Algunos están diseñados para el cuidado 
personal, con mecanismos que pueden ayudar 
a levantar a adultos mayores cuando ellos no 
pueden hacerlo, pueden monitorear su actividad 
física y detectar fallas, pueden ayudarlos a ba-
ñarse, etc. (Wright, 2023). Otros pueden incluso 
servir de compañía y terapia para adultos mayo-
res que se encuentran solos. Cuando este tipo de 
pacientes sufre de condiciones como demencia 
senil, los robots pueden suponer una gran ayuda. 
Naturalmente, éstos son todavía muy caros, y 
principalmente se encuentran en residencias 
para el cuidado especial de adultos mayores.

En principio, nos parecería difícil creer que de-
jar a nuestros seres queridos al cuidado de un 
robot será una solución que estemos dispuestos a 
aceptar. En una entrevista realizada como parte 
de un estudio realizado por el departamento de 
Psicología Social de la Universidad Autónoma de 
Barcelona, una mujer de 72 años internada en el 
hospital expresó su opinión respecto de los ro-
bots de asistencia médica de esta manera:

«Los robots pueden hacer muchas cosas, pero 
pienso que es muy importante el ser cuidado 
por una persona, ser capaz de platicar, y que el 
paciente exprese cómo se siente. Hay pacientes 
que no tienen a nadie más con quién hablar, o 
que no usan un teléfono celular. Los robots pue-
den hacer muchas cosas, pero hay situaciones 
en las que la ayuda de una persona es necesaria 
[…]». (Vallés-Peris et al, 2021)

A grandes rasgos, el estudio reveló que la ma-
yoría de los pacientes no se opone a la automa-
tización del servicio en hospitales al introducir 
robots. Los robots eficientizan procesos y sí ayu-
dan de manera significativa al cuidado de los 
pacientes. Sin embargo, erradicar por completo 
el cuidado que las personas pueden proporcio-
narse entre sí, puede representar un descuido 
afectivo importante.

Los robots pueden hacer cosas como noso-
tros, pero no son como nosotros. Los robots no 
sólo son un mercado importante en el área de 
la medicina y la sexualidad, existen ya también 
muñecos de bebés recién nacidos para mujeres 
o parejas que han perdido un hijo, llamados «re-
borns» (Beytelmann 2023: 48). 

Nuevamente, es posible especular que la 
futura inmersión de los robots en la sociedad 
puede llegar a ser de gran ayuda en varias es-
feras (tal vez principalmente en el ámbito de la 
medicina), pero convendrá estar conscientes de 
que también podrá afectar de manera negativa 

nuestro bienestar emocional, y llevarnos a des-
cuidar nuestras relaciones interpersonales.

En resumen, las relaciones afectivas entre 
seres humanos no pueden, ni podrán ser sus-
tituidas por la IA –entre otras razones más 
profundas— debido a la complejidad de las ex-
periencias emocionales humanas. El fenómeno 
de la creación de vínculos afectivos que algunas 
personas deciden formar con distintos modelos 
de IA tiene otras explicaciones de índole psi-
cológico, y surge a partir de la simulación de 
entendimiento y afectividad por parte de estos 
modelos. La supuesta autonomía que presentan 
estas formas de IA, puede generar interacciones 
que alivian la soledad, y esto puede llevar a las 
personas a tomar decisiones desconcertantes.

Nuestro uso de la IA tiene una influencia di-
recta en nuestro bienestar emocional, y cuidar 
de nuestro bienestar emocional es importante, 
ya que a través de diferentes episodios emocio-
nales establecemos juicios, relaciones, tomamos 
decisiones, emprendemos proyectos, y disfruta-
mos de la vida. Mientras más cuidemos nuestra 
estabilidad emocional, seremos más capaces de 
enfrentar retos, y adaptarnos al cambio. �⁄�
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argumenta a favor de esta postura en su libro Emotions, 
Value, and Agency (2016: 5).
4 Digital 2023 April Global Statshot Report: 130
5 Sin lugar a duda, la pandemia de Covid-19 contribuyó 
significativamente al aumento en el uso de estas 
aplicaciones. De acuerdo con una encuesta realizada por 
Bumble en 2021, el 50% de las personas que no solían 
aprobar las aplicaciones de citas antes de la pandemia, 
ahora se encontraban a favor (Villar, 2022).
6 APA Dictionary of Psychology, 2023.
7 La Película Big Hero 6 (2014) de Disney, cuenta la 
historia de un robot enfermero programado para ayudar 
a las personas. La tendencia de mostrar a los robots 
como entidades «cariñosas» o capaces de experimentar 
emociones ha sido siempre parte de la trama de historias 
de ciencia ficción y en las caricaturas (como el androide 
Andrew en The Bicentennial Man (1999), y Robotina en 
los Supersónicos (1962).
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Por el momento, el mundo busca partir de principios 
éticos, y establecer una regulación que no ahogue la 
innovación en IA, pero asuma sus peores riesgos. REDACCIÓN ISTMO

inteligencia artificial?
Regular o esperar en
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Una mala regulación sería más perjudicial 
para el ecosistema de la inteligencia ar-
tificial, que la carencia de ella. Sin em-

bargo, no sólo es tarea del legislador entender a 
fondo las implicaciones de esta tecnología, que 
podría extenderse a toda la economía. El empre-
sario mexicano, aún el que se incorpore como 
usuario, debe conocer los límites éticos y regula-
torios que el uso de ésta implicará en el futuro.

Sobre este tema charlaron para istmo, los pro-
fesores Alejandro Salcedo Romo, de las áreas de 
Factor Humano y Empresa-Familia, y Philippe 
Prince-Tritto, investigador docente de la Universi-
dad Panamericana y fundador del Laboratorio de 
Derecho e Inteligencia Artificial de la misma insti-
tución. Ambos académicos están relacionados con 
el Derecho y describen algunos de los aspectos so-
bre la regulación de la IA, y las implicaciones que 
esto tendría para las empresas en México. 

Alejandro:
De formación inicial soy abogado; mi 
carrera de licenciatura fue Derecho, y a ni-
vel posgrado me enfoqué en Filosofía. Lo que se 
busca en esta edición de istmo es explorar desde 
distintos lentes la inteligencia artificial (IA) y sus 
implicaciones con el mundo de los negocios. En 
ese sentido es muy relevante contar con la pers-
pectiva jurídica. En ello quisiera adentrarme en 
esta charla, pero me gustaría contextualizar pri-
meramente con tu perfil. ¿Cuál es tu ocupación 
actual y cómo llegaste a los temas de la IA?

Philippe:
Soy francés, tengo 35 años y hace cuatro años 
entré en la Universidad Panamericana como in-
vestigador docente de tiempo completo. Vengo 
del sector de la Ingeniería en Ciencias de la 
Computación. Cursé mis estudios en un mo-
mento en el cual estábamos saliendo de lo que 
podemos llamar «el invierno de la IA».

En ese entonces no se hablaba mucho de ella. 
Las técnicas ya estaban aquí, pero no necesaria-
mente se usaba tanto el término. En 2010 hubo 
un boom de la IA, porque empezaron a funcio-
nar muy bien ciertas técnicas, principalmente 
el Deep Learning.

Yo estaba trabajando en bases de datos, en 
software de gestión y me empecé a preguntar 
qué quería hacer de mi vida. Como todo el 
mundo, buscaba un sentido y no lo encontraba 
tanto en la ingeniería pura y dura. Necesitaba 
algo más, que pudiera ayudar a la sociedad, 
que tuviera más en cuenta el factor humano, 
y pensé en varias opciones: una de éstas era 
el Derecho. Empecé a estudiar Derecho nueva-
mente desde licenciatura y luego Derecho Digi-
tal. Después me fui a trabajar en legaltech.

Mi objetivo era realmente explorar desde un 
punto de vista de Ciencias de la Computación 
qué vínculos podía haber con el Derecho. Muy 
ingenuamente pensaba que con mi background 
en ingeniería iba a poder automatizar todo el 
Derecho y resolver este gran problema. Obvia-
mente me di cuenta que la cuestión es mucho 

más compleja. Hubo muchos cambios de 
opinión y de perspectiva. Después de mi 
maestría trabajé en Protección de Datos 
personales en París, en una consultoría, 
principalmente para hacer un software 
que permitiera cumplir con el reglamento 

europeo de protección de datos.
Luego regresé a la UP y el proyecto que es-

tamos llevando a cabo desde hace cuatro años 
aquí es construir un Laboratorio de Inteligencia 
Artificial y Derecho, que va a explorar el tema 
en sus dos vertientes. La primera vertiente va a 
ser la regulación de la IA. Es un aspecto mera-
mente jurídico donde nos preguntamos cuáles 
son las mejores técnicas para regularla. Anali-
zamos lo existente y hacemos Derecho Prospec-
tivo también, Propiedad Intelectual, etcétera. 

La otra vertiente, lo más más peculiar de este 
laboratorio, es que hacemos experimentos para 
poner a prueba las hipótesis acerca de la digita-
lización del Derecho. Es decir, la automatización 
de procesos jurídicos, con preguntas que hace 
unos años podían parecer fantasía y fuera de 
lo real: si la IA va a reemplazar a los abogados. 
Obviamente no nos planteamos esas preguntas 
de una manera tan trivial, sino que vamos a 
hacer experimentos específicos para ver hasta 
dónde podemos llegar con la IA y con la auto-
matización de ciertas tareas jurídicas. Para esto 
usamos técnicas de ciencia muy novedosas.

Al mismo tiempo estoy haciendo el doctorado 
en Inteligencia Artificial. Regrese a mi primera 

carrera, también en la UP. Mi tesis de doctorado 
trata de la causalidad y el análisis de textos ju-
rídicos, porque hay una rama de la IA que se 
llama Inteligencia Artificial Causal y estoy ex-
plorando estas técnicas para ver cómo pueden 
aplicarse al procesamiento de textos jurídicos.

Alejandro:
Tienes un background que me parece idóneo. 
Déjame conjugar tres puntos de lo charlado 
hasta ahora: por un lado tu formación en la 
parte técnica: ingeniería, y ahora el doctorado 
en Inteligencia Artificial. Por otro, esta pregunta 
que se convierte en un parteaguas: con qué 
sentido, con qué propósito, con qué finalidad. 
Es una pregunta que me parece fundamental al 
momento de plantearnos cómo queremos desa-
rrollar e implementar este tipo de tecnologías. El 
tercer punto es la parte jurídica.

Déjame arrancar por la relación entre IA y 
Derecho pues, lo sabrás muy bien, ordinaria-
mente el Derecho va detrás de los cambios so-
ciales. Esto típicamente se debe a la velocidad 
que tiene la evolución de las prácticas, de las 
nuevas técnicas, aún aquellas no tan sofistica-
das como la inteligencia artificial. ¿Cómo se da 
este primer encuentro con la IA? ¿Cuál es el mo-
mento en que el Derecho dice: «esto sí va a tener 
un impacto, tengo que atenderlo?». Además, ha-
blando del timing, ¿qué tan tarde llega el Dere-
cho cuando se empieza a entablar esta discusión 
o diálogo con la inteligencia artificial?

Philippe:
Hace mucho que el Derecho se interesa por 
la tecnología. No es la primera tecnología que 
trata. Por ejemplo, está la firma electrónica. 
Desde hace mucho el Derecho se interesa por 
la protección de datos personales, que deriva de 
la protección de la vida privada. Incluso fue una 
construcción en buena medida jurisprudencial, 
antes de ser reconocida en los textos fundamen-
tales. ¿El Derecho va detrás de las tecnologías? 
sí, pero esa es su naturaleza.

Podemos siempre hablar de Derecho Prospec-
tivo, una vez que ya tenemos un contexto social 
que nos permite vislumbrar algún riesgo o cam-
bio importante. Existe un libro muy recomenda-
ble de Nassim Taleb, que se llama El cisne negro, 
en donde se plantea un evento que va a aportar 
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un cambio social, un impacto muy importante 
que no se puede vislumbrar con antelación. Es 
decir, trata de la aleatoriedad de la sociedad.

En materia de tecnología los Cisnes Negros to-
man un poco de tiempo para establecerse, pero 
no dejan de ser fenómenos que van a cambiar 
completamente ciertas partes de nuestra acti-
vidad, sin que lo podamos ver con antelación, 
a menos que se trate de una especulación. Sin 
embargo, el Derecho no se fundamenta en espe-
culación: va a seguir alguna brecha cuando ésta 
se pueda ver. 

Ahora bien, para la IA los problemas han 
empezado a ocurrir con la protección de datos 
personales y los legisladores del mundo han po-
dido interesarse en el tema bastante pronto. En 
la Unión Europea desarrollaron una directiva y 
luego un reglamento en 2016 sobre la protec-
ción de datos personales, que si lo aplicamos 
al pie de la letra, ya tenemos ciertas barreras o 
cierto marco para el desarrollo de la IA. 

La inteligencia artificial va a utilizar datos; es 
una constante que debemos tener en cuenta. Si 
no hay datos, no hay IA, pues ésta nace con la 
acumulación y la recolección masiva de datos. 
Si no existieran esos datos masivos, no necesita-
ríamos IA. Muchos países se han alineado a esta 
tendencia planteada por el Parlamento Europeo 
y han empezado a legislar sobre el tema. 

Otros también han empezado a interesarse 
por la IA, porque puede cambiar muchos aspec-
tos de nuestras vidas, como es el trabajo: auto-
matizar lo más rutinario, incluso ciertas tareas 
que pensábamos eran solamente propias de la 
humanidad, como hacer tareas de redacción. 
Entonces, está principalmente el interés de pro-
teger el factor humano.

Varias organizaciones internacionales han 
empezado a interesarse. El proceso de legislar 
es lento, porque si hay algo peor que no tener 
regulación es tener una mala regulación. Efec-
tivamente, una vez que la regulación entra en 
vigor, si está mal hecha, no solamente va a impe-
dir tutelar los derechos que busca proteger, sino 
que además va a retrasar las innovaciones y los 
beneficios que podría traer cierta tecnología. 

Si hablamos de regulación tecnológica, el 
proceso para encontrar los términos que cap-
ten realmente el arreglo correcto, sin inhibir 
que las empresas innoven e inviertan es una 

Alejandro:
Mencionabas que el desarrollo de la regulación 
ha sido más bien jurisprudencial, atendiendo 
precisamente casos que permiten voltear a ver 
esta realidad y tener una respuesta en tiempo 
real. En este sentido, ¿cuáles son los casos icóni-
cos que llegan para detonar el encuentro entre 
Derecho e Inteligencia Artificial?

Philippe:
A eso me refería principalmente para el desarro-
llo de la protección de datos personales. Actual-
mente hay casos de IA que están en curso, es 
decir, va a haber cierto desarrollo jurisprudencial.

Hay muchas incógnitas y casos en curso para 
cuestiones de responsabilidad sobre la IA en 
Estados Unidos, relacionados con temas de Pro-
piedad Intelectual. Hay una disputa que existe 
ahora, por ejemplo, el problema jurídico de sa-
ber qué derechos tenemos si la IA ha copiado 
nuestro trabajo o algo que hemos publicado. Se 
involucra a todos los sistemas de Inteligencia 
Artificial Generativa, como DALL-E, o ChatGPT, 
que van a crear texto, imágenes y videos con-
testando un prompt –es decir, una solicitud del 
usuario–. Van a requerir bases de datos muy 
grandes e identificar en ellas patrones, para 
aprender cómo puede contestar la pregunta del 
usuario. Entonces, si hemos publicado en línea 
ciertos datos, hay una buena probabilidad de 
que la IA generativa haya sido entrenada con 
los datos publicados en línea.

Por tanto, aquí hay problemas que surgen 
con los artistas. Por ejemplo, que digan: «yo no 
quiero que la IA pueda reproducir mi trabajo». 
Hay varias formas de proteger el trabajo: podría-
mos publicar en línea con Copyright si hablamos 
de Estados Unidos, con derechos de autor. Tam-
bién hablamos de marcas de agua y metadatos, 
es decir, datos sobre los datos para identificar 
los trabajos publicados. En noviembre de 2022 
se presentó una demanda, una class action, para 
tratar de ir a contra esta práctica. Es uno de los 
casos que hay que seguir de 2022 y hay varios 
casos por el estilo.

Más allá de la jurisprudencia, también hay 
textos que ya están en preparación: textos ju-
rídicos, algunos de los cuales están ya vigentes. 
Por ejemplo, una recomendación de la UNESCO 

¿El Derecho va  
detrás de las 
tecnologías? Sí, pero 
esa es su naturaleza.

tarea muy difícil. Muchas veces las organizacio-
nes internacionales van a funcionar haciendo 
consultas públicas, ya sea con la academia o 
con el sector privado de cada país miembro. 
Todo eso toma tiempo.

Entonces el encuentro entre Derecho e Inteli-
gencia Artificial es algo constante, que realmente 
no va a ser de un día para otro. Es algo que se 
lleva a cabo desde la invención de la técnica, 
como el libro, por ejemplo. Desde que el humano 
es humano, creamos técnicas. Cuando hay téc-
nica hay novedad, y cuando hay novedad hay 
riesgos y entonces tendrá que haber Derecho.
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sobre la ética de la IA, que ya está adoptada y 
firmada por México. Hay otros textos en prepa-
ración, como el reglamento de la Unión Europea.

Alejandro:
Pensando en estos documentos, ¿cómo estamos 
en México? ¿Qué hay sobre este tipo de regu-
lación? Es un momento en el cual el tema de 
Protección de Datos Personales ofrece una guía 
para este tipo de desarrollo, pero más allá de la 
Ley Federal de Protección de datos personales 
en posesión de particulares y su reglamento, 
¿en México qué hay en torno a este tema? ¿Se 
está cocinando alguna ley? ¿Hay algún caso icó-
nico? ¿El IMPI ha dicho algo? ¿Qué hay dentro 
de la regulación mexicana en torno a la IA?

Philippe:
Buena pregunta: vamos a decir que sí hay algu-
nas cosas, principalmente una estrategia digital 
nacional. Es un documento no enfocado direc-
tamente a la IA. Podemos ver que hay ciertas 
iniciativas, hubo una de un senador del PAN 
hace algunos meses, pero en concreto no hay 
algo específico para la IA. Muchas veces vamos 
a aplicar mecanismos de Derecho Común, Dere-
cho Civil, Derecho Administrativo y en realidad 
es un debate interesante, porque muchos se pre-
guntan si necesitamos una regulación o adaptar 
todo nuestro Derecho.

La IA se aplica en tantos ámbitos, que en rea-
lidad lo que vamos a tratar de adaptar es toda 
la regulación, administrativa, todo el Derecho 
Administrativo, para incluir temas de toma de 
decisión automáticas, etcétera. O de responsabi-
lidad por el uso de IA, o de limitar los sesgos de 
la IA: por el momento eso no se ha hecho.

Pero tampoco se ha hecho la alternativa, es 
decir, una regulación en específico para la IA. 
Eso es también muy difícil de hacer. Es muy difí-
cil incluir todos los temas que vamos a necesitar 
para regular la IA en una sola ley. Es suma-
mente difícil hacer una ley suficientemente pre-
cisa, pero no tan precisa, porque podría llegar a 
ser una ley de 500 páginas, para poder regular.

¿Entonces qué hacer? Generalmente, y lo que 
seguramente México va a hacer, es inspirarse 
en algunas formas de regular. Existen dos for-
mas de regulación que pueden ser usadas. La 
primera es una basada en principios. Aquí, por 

ejemplo, se hablaría de la IA centrada en el Ser 
Humano, el respeto a la protección de datos per-
sonales, etcétera. Esto es, principios generales lo 
suficientemente flexibles para aplicarse a mu-
chos casos, como conocemos en Derecho Civil.

El otro enfoque es una regulación basada 
en el riesgo: el acercamiento que ha tenido la 
Unión Europea. Pero la razón por la que me 
refiero mucho al Derecho Internacional es por-
que no va a bastar con hacer nuestra pequeña 
regulación nacional e ignorar al mundo. La IA 
es un tema trascendental, porque estamos ha-
blando de compañías multinacionales. Estamos 
tratando datos que vienen de muchos países. 

La ética de la IA, si la 
analizamos, muchas 
veces es utilitarista 
porque en buena 
medida vamos a 
tener aplicaciones 
que no tendrían 
que vulnerar los 
derechos humanos, 
pero sí lo hacen.

Obviamente, en cierta medida necesitamos una 
cooperación internacional. Además, México par-
ticularmente es un país con muchos acuerdos 
de libre comercio y que tiene vínculos con mu-
chos países y con la Unión Europea en particu-
lar. México es un aliado estratégico. 

Entonces, regresando al tema del reglamento, 
el AI Act adopta un enfoque basado en riesgo 
–incluye algunos principios–, que clasifica los 
sistemas de IA según el riesgo. En ese sentido 
llegan a existir los riesgos inaceptables, en los 
cuales de plano esos sistemas de IA tienen que 
prohibirse. Están, por ejemplo, los algoritmos 
que van a tratar de hacer daño en calificación 
social, como se puede conocer en China, y luego 
están los de alto riesgo, mediano y bajo.

Según el riesgo, vamos a tener ciertas obliga-
ciones en materia de seguridad, de pruebas de 
uso de los datos, conservación e información al 
público sobre el uso de esos sistemas. Aquí no 
se legisla solamente para los que van a producir 
los sistemas de IA; también van a existir obliga-
ciones para los usuarios: las empresas que van 
a adoptar sistemas de IA. Entonces tiene que ha-
ber una colaboración, porque ellos también van 
a ser responsables.

Todos los que tratamos de datos personales 
en México sabemos el impacto que ha tenido el 
GDPR. Es muy probable que la regulación so-
bre IA de la Unión Europea tenga una estricta 
extraterritorialidad, que va a influenciar a re-
gulaciones nacionales, pero que además en 
buena medida va a tener que aplicarse por las 
empresas a nivel nacional. Para concluir sobre 
este tema, regulación específica no tenemos, ge-
neralmente van a ser mecanismos de Derechos 
Civiles. Estamos esperando controversias que 
se vayan a poder resolver. Ya podemos estudiar 
el Derecho Internacional e incluso el Derecho 
Regional, como en el caso de la Unión Europea.

Alejandro:
Es impresionante cómo se detono este tema; par-
ticularmente desde noviembre del año pasado, 
la velocidad con la que han lanzado todo tipo 
de herramientas, que están al alcance de prác-
ticamente cualquiera. Parecen tremendamente 
atractivas para un modelo de negocio, para au-
mentar la eficiencia, para ahorrar. Los empresa-
rios mexicanos están queriendo implementar o 
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desarrollar esta tecnología, los distintos tipos de 
ella. ¿Qué debería tener en la mente la mujer y 
el hombre de empresa en México –parámetros, 
guías– para saber cómo interactuar, justo en 
este momento en el que no hay una regulación 
estable?

Philippe:
Se pueden inspirar en los principios que ya 
existen. La recomendación de la UNESCO sobre 
la ética de la IA es un marco internacional con 
principios generales que México va a tener que 
aplicar porque es firmante.

Dentro de esos principios, hay varios con los 
que ya nos tenemos que empezar a familiarizar, 
con un nuevo vocabulario jurídico y con nuevas 
prácticas que vamos a tener que implementar. Si 
es que realmente se aplica esta recomendación, 
y si seguimos la tendencia internacional, el desa-
rrollo y uso de sistemas de IA ya no va a ser el 
«salvaje Oeste». Vamos a tener que aplicar ciertas 
reglas y los sistemas se van a tener que pensar 
muy bien para desarrollarse e implementarse.

También van a ser necesarios mecanismos de 
control interno, es decir, tal como tenemos un 
oficial para la protección de datos personales, 
vamos a tener un oficial de cumplimiento para 
la ética de la IA. Mejor empezar ahora a intere-
sarse en esos temas, porque podría ser costoso 
en términos de tiempo y dinero, formarse y apli-
car la reglamentación, si realmente hay un me-
canismo para el enforcement.

¿Cuáles son esos principios? Voy a hablar 
de algunos: transparencia y explicabilidad, los 
sistemas de IA y sus procesos de toma de de-
cisión deberán ser claros y comprensibles. Los 
empresarios deben ser capaces de determinar 
cómo un sistema de IA llegó a una decisión en 
particular, para que puedan interpretar si tomó 
los datos, por ejemplo del sector salud, al ana-
lizar un electrocardiograma. ¿Cómo llegó a esa 
conclusión? De la misma manera, si el sistema 
preconiza un tratamiento, debería mencionar 
sus fundamentos y la fecha de corte de su en-
trenamiento.

Eso no lo hacen las herramientas más conoci-
das actualmente, pues además la transparencia 
y explicabilidad significan que los sistemas de-
ben ir acompañados de instrucciones de uso cla-
ras, comprensibles. Este principio está asociado 

e intervenir si es necesario, para garantizar la se-
guridad de la precisión de los datos.

Es muy importante esto, y en la industria de 
la IA lo que se vislumbra son normas técnicas. 
El tema aquí es que la participación humana es 
fundamental; son procesos que tenemos que im-
plementar, gente que va a constar que todo ha 
sido desarrollado de forma ética y que respete 
esos principios. De eso trata la norma ISO.

Alejandro:
No deja de ser interesante, seguramente ya ha-
brás reparado en ello, que los marcos de refe-
rencia que tiene hoy el Derecho para enfrentar 
no sólo los retos, sino las oportunidades del de-
sarrollo de la inteligencia artificial, sean éticos. 
No deja de ser curioso, tanto en la ISO como en 
el documento de la UNESCO. ¿Entonces la Ética 
y el Derecho se volverán a encontrar so pretexto 
de la IA? Otra pregunta que pudiera ayudar a 
aterrizar la anterior: Google, Twitch, Microsoft, 
por mencionar algunas, se han unido a la fila de 
las Big Tech que han despedido a sus equipos de 
IA. Entonces se necesita supervisión humana, 
los marcos son éticos, pero a su vez las empre-
sas parecen ser que están actuando –al menos 
las Big Tech, que son las que van estableciendo 
el ritmo de desarrollo de muchas otras– precisa-
mente en sentido contrario. Quitando la super-
visión humana, la referencia ética, ¿qué piensas 
de esto?

Philippe:
Aquí estás tocando un tema sensible, que es 
completamente cierto. Estuve participando en 
un foro donde estaba el director jurídico global 
de Meta. Teníamos ciertos temas sobre los cua-
les definitivamente no estábamos de acuerdo. La 
«filosofía de las virtudes», como bien lo mencio-
nas, parece decir: «Congreso, ustedes no entien-
den nada, déjenos innovar, porque si regulan, 
no vamos a poder innovar correctamente». Es-
tán tomando el problema al revés: no es que los 
derechos humanos impidan la innovación, sino 
que es la innovación, la IA, la que amenaza a los 
derechos humanos. Muchas veces se voltea esta 
lógica de una forma falaz –en mi opinión– sobre 
la ética. En el uso del término ética también soy 
muy crítico porque la ética se ha vuelto un adje-
tivo: esto es ético, aquello no es ético y yo no sé 

al Derecho a la Información de los que van a 
utilizar el sistema.

Aquí obviamente están los temas de compleji-
dad de los sistemas de IA, que pueden dificultar 
la explicabilidad. No necesariamente tendría-
mos tiempo de entrar en esto, pero es el tema 
de los black box, la complejidad de los sistemas 
cuando usamos redes neuronales profundas 
para justificar una decisión y explicar cómo lle-
gamos ésta es sumamente difícil. Se necesitan 
ingenieros para llevar a cabo esas tareas.

Segundo, sería el principio de responsabili-
dad. Las entidades deben ser responsables del 
funcionamiento de sus sistemas, asegurarse de 
comprender los riesgos conocidos y previsibles 
relacionados con el uso de IA, y eso implica 
estar al tanto de los posibles errores o incohe-
rencias que puedan surgir en el sistema y cómo 
pueden afectar a la seguridad de los usuarios. 
Esto está vinculado al derecho a la reparación.

Otro principio es el de equidad. Los sistemas 
de IA no deben ser discriminatorios o reforzar 
prejuicios, y deben promover la igualdad y la 
no discriminación. Aquí hay toda una lista de 
deseos que plantea la UNESCO para los siste-
mas de IA, que son objetivos. Es decir, como 
siempre en materia de Derechos Humanos, 
hablamos de derechos adquiridos, pero en 
realidad muchas veces son derechos que que-
remos lograr. Para lograr la equidad, se trata 
del entrenamiento de los sistemas de IA, evitar 
que los datos estén sesgados y que den lugar a 
resultados discriminatorios.

Luego están los otros principios, como la pro-
tección de la privacidad y la gobernanza de los 
datos. Hablamos sobre todo de sistemas críticos, 
pero no solamente está el principio de robustez, 
seguridad y fiabilidad, los sistemas de IA du-
rante todo su ciclo de vida deben ser resisten-
tes a los ataques y fallos y funcionar de manera 
confiable. Aquí la participación del empresario 
en este proceso es indispensable. 

Un principio importante es la vigilancia hu-
mana, que los sistemas de IA deben estar sujetos 
a intervención humana y a la supervisión ade-
cuada para garantizar que funcionen como se 
espera, respetando los derechos humanos, los va-
lores que están en la recomendación. Esto implica 
controlar el funcionamiento del sistema, detectar 
posibles errores o comportamientos inesperados 
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qué significa. ¿Qué significa que algo es ético? 
Eso no tiene sentido.

La ética no es un adjetivo. La ética consiste en 
todo un conjunto de reglas morales que pueden 
ser muy diferentes entre una persona y otra, 
para llegar a un resultado aceptable para una 
persona o un grupo de personas. Esa definición 
no es oficial, pero el tema es que vamos a tener 
un resultado muy diferente si usamos una ética 
que si utilizamos una ética utilitarista. Decir 
que algo es ético no tiene mucho sentido.

La ética de la IA, si la analizamos, muchas 
veces es utilitarista porque en buena medida 
vamos a tener aplicaciones que no tendrían que 
vulnerar los derechos humanos, pero si lo ha-
cen. Eso significa que nunca podríamos desarro-
llar nada de IA, porque el riesgo cero no existe.

Pero por otro lado, nos podemos referir a la 
recomendación de la UNESCO. Si admite que 
haya sandbox para hacer pruebas, incluso a ve-
ces pruebas en vivo a gran escala de sistemas 
de IA, aquí es cuando hacemos un trade off: un 
cálculo sobre si el riesgo es aceptable o no.

A veces estamos más inclinados hacia una 
ética kantiana, porque para ciertos casos ya 
de plano no se puede usar la IA. Por ejemplo, 
para la calificación social. Si hablamos de ética 
kantiana, nunca debería usarse la IA en el de-
sarrollo de armas letales autónomas. ¿Existen 
las armas letales autónomas? Sí. ¿Están prohi-
bidas? No. Tenemos aquí cierta controversia 
sobre el tema, con intereses que sin lugar a 
duda son políticos, económicos y a veces un 
doble discurso.

Efectivamente, entre nosotros vamos a hacer 
todo ético, lo que sea que eso significa, pero eso 
no es una regulación que realmente nos vaya a 
imponer algo. ¿Por qué se usó la ética? Porque 
ética inicialmente es flexibilidad, es autorregu-
lación y sabemos que la autorregulación no fun-
ciona, pero era para mostrar la buena cara. para 
decir, «pues a nosotros nos importan los dere-
chos humanos». Vamos a ver qué ocurre cuando 
realmente ya nos traslademos del campo de la 
ética al campo de la regulación, que yo creo que 
sí sería necesario.

Alejandro:
En medio de toda esta visión HD, digamos, tú 
tienes la perspectiva técnica, la jurídica, una 

Eso para la parte técnica. Para la parte jurí-
dica, prepararse, leer sobre esos temas justa-
mente de ética, de epistemología, de IA, para 
saber lo que es posible y lo que no (eso es otro 
tema: evitar las falacias). Sí, hay muchas venta-
jas, pero también hay desventajas en la IA. En 
términos de pruebas de implementación, verifi-
car si el sistema conviene a la tarea que quiero 
resolver. Pero sobre todo, ese estudio previo me 
va a servir para mi compliance. 

Al implementar un sistema de IA, se debe 
dedicar cierto tiempo a estudiar que el sistema 
sea robusto, que lo pueda entender, que tenga 
la documentación específica, etcétera. Sé que va 
a requerir tiempo, que va a representar dinero, 
pero es necesario si quiero que mi práctica tenga 
cumplimiento de los derechos humanos. Respetar 
estos derechos no va a ser algo necesariamente 
fácil con la IA. Los empresarios aquí que quieran 
implementar la IA deben tomar en cuenta este 
paso, y mejor temprano que tarde. Una vez que 
ya esté funcionando, formalizar todos los pro-
cesos, hacer un mapeo, una gobernanza de los 
datos y los algoritmos que estamos usando, será 
más caro. Deben prever en materia de recursos 
y acercarse a profesionales que puedan dar una 
asesoría sobre esto, justo desde el principio. �⁄�

perspectiva también global de cómo lo están 
viendo desde las Big Tech, y a la par estás den-
tro de un laboratorio en una universidad mexi-
cana. ¿Qué le pedirías a la mujer, al hombre de 
empresa mexicano de cara a este desarrollo 
e implementación de la IA? Es decir, ¿qué es-
perarías de ellos? ¿A qué los invitarías para ir 
creando innovación, desarrollo, una aplicación 
que sea más adecuada?

Philippe:
Depende aquí del objetivo. Desde un punto de 
vista técnico, diría que es importante intere-
sarse no solamente en la superficie de las cosas. 
Si hablamos de una empresa que no se dedica a 
la tecnología, la invitaría a que no sea solamente 
usuaria de tecnología, sino que trate de innovar 
con un equipo de científicos de datos. Eso puede 
permitir a México no depender de reglas de 
otros países, ya sea sociales, jurídicas o técnicas, 
sino adoptar una técnica e innovación naciona-
les. La IA es tan diversa que se debe adaptar a 
contextos y a realidades que difieren según los 
países. No hay un sistema que se vaya a adap-
tar a todo. En vez de usar nada más sistemas 
existentes de otros países, por buenos que sean, 
interesarse en la investigación y el desarrollo.

En la parte jurídica habrá que  
prepararse, leer sobre temas de ética,  
de epistemología, de IA, para saber  
lo que es posible y lo que no.
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«Llega a mis manos el libro La fuerza del realismo. Ensayos filosóficos sobre la obra de 
Carlos Llano, que un grupo de estudiosos se propuso realizar con motivo del 90 aniversario 
de su nacimiento, para escudriñar algunas de las claves del pensamiento de Carlos Llano. 
Antes de adentrarme en los datos sobre el libro, parece conveniente —siguiendo la propia 
dinámica de esta obra— hacer una pequeña presentación del autor aquí estudiado».

 JOSÉ MANUEL NÚÑEZ PLIEGO

LA FUERZA DEL 
REALISMO

 clases de idealistas
DOS

Hay
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la realidad, aun 
siendo conocida 
teóricamente por 
abstracciones, 
solamente es 
existente en 
realidades 
singulares.

EL PERSONAJE
Carlos Llano Cifuentes (1932-2010) nació en la 
Ciudad de México y luego marchó a España, de 
donde era su padre. Estudió en Madrid y poste-
riormente se trasladó a Roma, donde cursó la 
carrera de Filosofía en el Angelicum, pues poco 
tiempo antes había decidido ser miembro del 
Opus Dei. Al término de esos estudios regresó 
a México con el doble propósito de trabajar en 
los negocios de su familia, al tiempo que con-
tribuía a los inicios de la labor del Opus Dei 
en México. 

Entre las décadas de los 1950 y 1960, su ac-
tividad estuvo centrada en el mundo de la em-
presa y en su paso por la UNAM, donde cursó 
el doctorado en Filosofía. Al final de los 60 co-
menzó la aventura de iniciar el IPADE y la Uni-
versidad Panamericana, de las que fue director 
general y rector, respectivamente. Al término de 
su periodo como directivo universitario en los 
años 90, continuó su tarea de profesor y produjo 
buena parte de su obra escrita. A lo largo de 
todos esos años emprendió simultáneamente las 
tareas de especulación filosófica, dirección de 
tareas educativas y sus empresas. Fue también 
miembro del Consejo Ciudadano de la Comisión 
de Derechos Humanos de la Ciudad de México 
y presidente del Patronato del Monte Pío Luz 
Savignon.

ALGUNOS RASGOS DE SU OBRA
Su obra escrita comprende 42 libros y 245 artí-
culos. Detrás de este caudal de publicaciones se 
puede descubrir un sistema de trabajo bastante 
original y que —me parece— retrata cabalmente 
al autor. Escribió a lo largo de muchos años. Pri-
mero escribía un artículo y después continuaba 
su investigación con otro y así sucesivamente. 
Volvía sobre ellos y los iba enriqueciendo, pu-
liendo y completando hasta que los publicaba 
en un libro. Así como los buenos lectores vuel-
ven una y otra vez sobre algunos libros, Carlos 
volvía a sus escritos, y con la paciencia de un 
minero iba horadando en ellos hasta llegar al 
fondo de lo que se había propuesto indagar.

Su aporte, como lo describe Arturo Picos en 
uno de los capítulos, puede clasificarse en tres 
grandes ámbitos: filosofía de la acción directiva 
y de la empresa, filosofía fundamental y metafí-
sica y antropología filosófica. Este amplio arco de 

intereses y abordaje intelectual no es la simple 
elucubración sobre mundos inconexos, guarda 
una lógica articulada que se va nutriendo a lo 
largo de su obra. De alguna manera, en diversos 
capítulos de este libro logra mostrarse la rica 
interconexión que existe entre ámbitos tan di-
versos.

Antes de abordar la manera en la que en-
tiendo esta articulación, me parece relevante 
abordar cómo la amplitud de intereses de Car-
los Llano juega en favor de su obra de múlti-
ples maneras. Sus escritos denotan su cultura, 
su amor por la buena escritura y su vena poé-
tica. Bebe de muchas fuentes y autores, algu-
nos que estudió desde joven, otros de quienes 
recibió clases y fueron sus amigos. Llama la 
atención la diversidad de procedencias ideoló-
gicas y cómo de cada uno pudo aprender algo 
y, muchas veces, incorporarlos a su interpreta-
ción de las cosas. Tenía una mente abierta que 
le permitía escuchar lo valioso, independiente-
mente de donde viniera, y un corazón grande 
que le facilitaba tender los puentes para alcan-
zar objetivos comunes. Aunque los puntos de 
partida fueran distantes, veía que se podían 
unir en el futuro.

ARTICULACIÓN DE SU PENSAMIENTO
Uno de los libros publicados sobre el pensa-
miento de Caros Llano —de Óscar Jiménez—, 
acuñó el término bifronte para describir su ta-
lante intelectual. Un hombre que supo moverse 
en dos mundos: la filosofía y la empresa. Esa 
doble perspectiva le permitió, contra lo que 
pudiera pensarse, alimentar una de la otra, en-
contrar contactos entre esas aparentemente dis-
tantes realidades.

Desde mi perspectiva, hay un elemento cru-
cial que le permite este bifrontismo: el carácter 
central de la realidad, el conocimiento de la 
cosa singular. Para Llano la realidad, aun siendo 
conocida teóricamente por abstracciones, sola-
mente es existente en realidades singulares: una 
persona, Dios, esta empresa, una oportunidad. 
Son cosas que no están solamente en la mente, 
se encuentran en la realidad; son algo distinto 
de nosotros, intencionalmente captadas por 
nuestro pensamiento. Esta pasión por lo real 
hace que existan varios elementos comunes en 
su pensamiento: 

Carlos Llano Cifuentes 
(1932-2010)
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a) Una persona que conoce con todas sus 
facultades.

b) Una realidad conocida.
c) Un proceso adecuado para conocerla.
d) Una manera (cuando es el caso) de 

transformarla.

La persona que conoce con su inteligencia, 
su voluntad, sus virtudes se enfrenta con una 
realidad objetiva que va escudriñando, procesa 
en su interior y vuelve a ella. Así sucede en los 
intrincados caminos metafísicos que no culmi-
nan en la especulación mental y solamente des-
cansan cuando consiguen volver a la realidad. 
Algo similar ocurre con el pensamiento práctico, 
donde se inicia con un diagnóstico de la reali-
dad, pero se culmina con la realización de un ob-
jetivo que necesita no simplemente haber sido 
pensado, sino ser logrado con el actuar.

La realidad es para Llano un elemento rec-
tor de todo su pensamiento. Es la fuente de la 
que parte todo su conocimiento y es el puerto 
al que llega. Eso también le permite distinguir 
netamente entre especulación y decisión. Sabe 
que no es lo mismo pensar la realidad que que-
rerla, aun cuando para quererla sea necesario 
conocerla. No obstante, el acto de decidir es para 
nuestro autor un acto profundo de libertad. Las 
cosas aparecen todas como bienes casi idénti-
cos, si algún bien se nos mostrara como superior 
no habría modo de no ir tras él, en cambio si 
todos se presentan de modo parecido la decisión 
es el acto libre de querer ir por uno de ellos. Así 
también la realidad del propio sujeto se impone 
al pensamiento. No decido por las ideas, decido 
por la libertad, decidimos por nuestra capacidad 
de querer.

También la terca realidad nos muestra que no 
basta decidir para lograr lo que se quiere. Es 
también necesario ejecutar, ponerlo en práctica. 
Para ello, si trabajamos con otros mandando, es 
decir logrando que todos los implicados quie-
ran lo mismo. En este arte de ejecutar, donde 
empleamos buena parte de la existencia compa-
rece toda la riqueza del ser humano. Ahí es de 
donde saca toda la riqueza de su análisis de la 
empresa, esa comunidad de personas que para 
entenderse requiere de una antropología pro-
funda, donde cada persona despliegue toda su 
capacidad y se vuelque para crecer ella misma, 

algunos rasgos de la vida del autor. Ahí, Carlos 
Ruiz nos regala una inmersión en la afición poé-
tica de Carlos Llano y nos dibuja cómo su amor 
por la poesía se traduce no solamente en su afán 
por escribir y escribir bien, sino en ese deseo de 
haber trabajado a lo largo de su vida con esa 
pasión de quien busca trabajar lo mejor posible. 
Arturo Damm, nos habla de la libertad y dibuja 
un rasgo fundamental de la vida intelectual y 
personal de Llano. No en vano, el lema de la Uni-
versidad Panamericana es Ubi Spiritus, libertas. 
Por su parte, Arturo Picos nos regaló una viva 
pintura de su obra y su metodología de trabajo, 
sin duda un ejercicio indispensable para poder 
abordar en estudios posteriores el profundo 
calado intelectual que nos ha heredado Carlos 
Llano.

El tramo más largo lo conforma su pensa-
miento sobre la empresa.  Los diversos autores 
van pulsando distintas notas que permiten dibu-
jar algo de la sinfonía del pensamiento de Llano 
sobre esta tarea tan sustantiva para el desarro-
llo de las sociedades modernas. Ricardo Apa-
ricio nos presenta cómo la colaboración es un 
camino para la competitividad en la empresa, 
ayudando a descubrir un rasgo esencial en el 
pensamiento de Llano sobre la amistad en la em-
presa. Guillermo Arregui nos dibuja en su texto 
la vocación del empresario y nos hace ver al-
gunos rasgos del pensamiento de nuestro autor 
engarzado en la doctrina social cristiana. Por su 
parte, Luis Felipe Martí y Ángel Pantoja hacen 
una serie de consideraciones sobre el carácter 
en el empresario y provocan un rico diálogo con 
otros autores que hacen ver la pertinencia y 
actualidad de su pensamiento. Genara Castillo 
hace una reflexión sobre un aspecto que es bas-
tante original en Llano: la humildad como rasgo 
del empresario. La profundidad y riqueza con 
la que aborda este tema permiten comprender 
el modo como esta virtud articula significativa-
mente un rasgo que consideraba fundamental.

Gracias al texto de Juan Manuel Parra se 
puede uno asomar al valor de la ética en el 
mundo de la empresa. Esta necesidad que 
cada vez se presenta como más patente y que 
implica un examen para revisar el modo como 
se transmite el pensamiento empresarial para 
no desvincularlo de su profunda conexión con 
la vida humana. Víctor Torres nos muestra la 

mientras persigue con otros un objetivo capaz 
de desplegar muchos aspectos de su ser.

DE VUELTA AL LIBRO
El libro agrupa en tres grandes apartados las 
distintas colaboraciones de los estudiosos que 
han contribuido con sus reflexiones a ahondar 
en el legado intelectual de Carlos Llano. Una pri-
mera parte que busca pintar con tres pinceladas 

el libro agrupa 
en tres grandes 
apartados 
las distintas 
colaboraciones de 
los estudiosos que 
han contribuido 
con sus reflexiones 
a ahondar en el 
legado intelectual 
de Carlos Llano.
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vitalidad que sigue teniendo el pensamiento de 
Carlos para abordar las condiciones y retos de 
la empresa actual. Complemente esta visión el 
agudo análisis de German Céspedes sobre la 
motivación. Este es uno de los temas donde de 
modo más claro convergen la pasión de Llano 
por integrar la filosofía, la psicología y la direc-
ción de las personas en el mundo de la empresa.

Muchas veces se ha dicho que el pensamiento 
práctico es saber prudencial. La inteligencia 
práctica en el mundo clásico es sinónimo de 
prudencia. Esta perspectiva es abordada por 
Germán Scalzo y Ricardo Murcio, quienes nos 
muestran la riqueza del pensamiento de Llano, 
que no se enlaza con el pensamiento clásico 
para brindarnos un ejemplo de cómo una buena 
filosofía es un buen marco para una acción di-
rectiva fructífera. Juan Andrés Mercado nos re-
gala un trabajo sobre la antropología directiva 
y la esperanza; esboza algunas convergencias 
entre el pensamiento de Leonardo Polo —filósofo 
español—, y Carlos Llano. De este texto pueden 
esperarse, como de muchos otros, posteriores 
especulaciones que pueden dar pie a proseguir 
desarrollando el cauce abierto por Carlos Llano 
en el ejercicio de pensar al hombre en su que-
hacer directivo.

Llegamos a la tercera parte, donde se abordan 
los temas más filosóficos de su pensamiento. 
Raúl Ruvalcaba se aboca al estudio de las raí-
ces neoescolásticas del pensamiento de Llano, 
además nos da unas pistas interesantes sobre 
los primeros pasos de su formación filosófica y 
sorprende constatar cómo hay algunos elemen-
tos de su pensamiento que subsisten desde sus 
primeros años de especulación y que fue ma-
durando a lo largo de toda su vida. En cambio, 
Mariana Flores Rabasa nos regala una reflexión 
sobre el influjo de José Gaos en el pensamiento 
de Carlos Llano. El texto, que indudablemente 
tiene una gran riqueza filosófica, también ilus-
tra con viveza dos rasgos fundamentales de 
Llano: su capacidad de seguir aprendiendo a lo 
largo de su vida y el valor tan grande que en su 
vida tuvo siempre la amistad.

José Díez aborda la idea ejemplar, uno de 
esos temas donde confluye el pensamiento 
filosófico duro y que es fundamento de su re-
flexión sobre la acción directiva. María Teresa 
Enríquez aborda uno de los temas más queridos 

por Llano: el acto de decisión que también está 
hermanado muy directamente con su teoría em-
presarial, pero lo aborda desde sus aristas más 
filosóficas.

Alberto Ross nos muestra al Carlos Llano 
metafísico y hace un recorrido sobre la demos-
tración en la metafísica. Nos entrega un texto 
que permite calar la profundidad gnoselógica 
y metafísica de nuestro autor. Quizá éste sea 
uno de los aspectos que solamente es conocido 
por algunos especialistas, pero que muestran 
que cuando abordaba la filosofía lo hacía con 
metodología y profundidad. José Luis Rivera 
nos muestra otro ámbito de influencia filosófica 
de Llano: el empirismo, y nos muestra porque 
Llano siempre tuvo los pies bien puestos en la 
realidad.

A modo de epílogo, Virginia Aspe nos muestra 
algunos rasgos del pensamiento de Llano, su diá-
logo con Kant, la manera en que consigue salvar 
el subjetivismo cognoscitivo, sin por ello caer en 
el relativismo.

PARA TERMINAR
Dejo casi para el final una mención a la extraor-
dinaria presentación que Víctor Isolino Doval 
hace de la obra que coordinó junto con Arturo 
Picos. Esa presentación es una buena reseña e 
introducción de lo que el libro es. Quizá podría 

haberse reproducido como reseña y bien hu-
biera cumplido también esa función.

Llama la atención cómo muchos de los capí-
tulos entreveran junto al pensamiento de Carlos 
Llano anécdotas de su vida que corroboran su 
pensamiento. Así puede constatarse que no se 
trataba de una persona que decía una cosa y 
hacía otra. Su pensamiento también estaba ava-
lado por su ejemplo y por su vida.

En Carlos Llano se conjugaban de modo muy 
especial pericia y empatía. Era un hombre traba-
jador hasta el agotamiento, que procuraba hacer 
las cosas con esmero, no dejaba nada para la 
improvisación, volvía una y otra vez sobre sus 
trabajos para madurarlos y perfeccionarlos. Al 
mismo tiempo, tenía don de gentes, esa capaci-
dad también fruto de mucho esfuerzo, de poner 
en el centro al otro.

Al inicio del libro se cita a Chesterton: 
There are two kinds of idealists, as everybody 
knows–or must have thought of. There are those 
who idealize the real and those who (precious 
seldom) realize the ideal. «Hay dos clases de 
idealistas, como todo mundo sabe o debe haber 
pensado. Están aquellos que idealizan lo real y 
quienes (extraña joya) realizan el ideal». Pienso 
que esa cita que abre puede bien cerrar esta 
reseña y ser un buen resumen de la vida y la 
obra de Llano. �⁄�

la persona que 
conoce con su 
inteligencia, su 
voluntad, sus virtudes 
se enfrenta con una 
realidad objetiva que 
va escudriñando, 
procesa en su interior 
y vuelve a ella.
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Amenazas

madurez
A LA

«Actualmente se suma un riesgo adicional a la crisis de 
identidad que se vive en el mundo: un yo adicional, el que  
se proyecta en las redes sociales, que dificulta aún más  
el conocimiento de uno mismo».

FRANCISCO UGARTE CORCUERA Y JOSÉ ANTONIO LOZANO DÍEZ

intrapersonal
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No cabe duda que hoy un desafío es la crisis de iden-
tidad, extendido a personas de todos los grupos so-
ciales, edades y culturas. Es un tema cuyo estudio y 

discusión se debate en foros académicos, medios de comuni-
cación, cultura y opinión pública en general1.

Son diversas las causas que han originado un problema 
tan generalizado y profundo. Sus consecuencias afectan de 
forma importante el proceso de madurez: quien no sabe 
quién es, no sabe a dónde va y qué quiere.

I PROBLEMAS ACTUALES
El entorno digital evoluciona a enorme velocidad. La convi-
vencia con dispositivos electrónicos y la captación de la rea-
lidad a través de pantallas –acentuadas por el confinamiento 
derivado de la pandemia de Covid-19– ha significado para 
muchas personas una confusión con la realidad: el denomi-
nado Síndrome de disociación cognitiva, que en los hechos 
supone una ruptura entre la realidad y lo digital.2

El desarrollo de la identidad en el ambiente digital supone 
agregar un nuevo yo a la personalidad: a los tradicionales yo 
auténtico, el ego y el yo que ven los demás, se ha sumado el yo 
que mostramos en las redes sociales que, en una gran mayoría 
de los casos, no corresponde con la realidad. Es principio esen-
cial de la Psicología el que para alcanzar una vida lograda, y 
con ello la felicidad, se requiere la alineación de los distintos 
yos (lo que también podría denominarse unidad de vida).

La ruptura de los yos, cuando no coincide el yo auténtico 
con el ego, el yo que ven los demás o el que se muestra en las 
redes conduce a procesos de ansiedad y depresión. Vivimos 
el momento de mayor porcentaje de personas con estos dos 
problemas.

EL NUEVO ENTORNO DIGITAL
El entorno digital ha crecido de manera exponencial. De 
forma silenciosa, el empleo de dispositivos se volvió despro-
porcionado. Michel Desmurget, director de investigación en 
el Instituto Nacional de la Salud en Francia, señala que en 
el periodo básico de formación (entre los 2 y 18 años), los 
jóvenes invierten en pantallas el tiempo equivalente a 30 
años escolares.3

El número de horas frente a pantallas ha ido logrando que 
la realidad se percibida a través de ese medio, rompiendo el 
umbral que existe entre la realidad y lo digital, sobre todo 
en los jóvenes. Por otra parte, la evolución de la tecnología 
parece no enfocarse solo hacia la realidad virtual, sino ha-
cia la realidad aumentada, representada de forma clara por 
proyectos como el Metaverso, que parece iniciar una nueva 
relación del hombre con el mundo.

Un estudio sobre la brecha digital entre adultos y adolescen-
tes, realizado durante tres años en colegios de Barcelona, Ma-
drid, Zaragoza, Sevilla y Santiago de Compostela, señaló que:

[…] La mayoría de jóvenes emplean las TIC y las re-
des sociales para lo que les motiva personalmente: 
sociabilidad, ocio, relaciones personales, etc. Se 
confirma que los jóvenes emplean las TIC y redes 
sociales para conocerse, presentarse y construir 
su identidad.

Los adultos entienden las nuevas tecnologías y 
las redes sociales como un «mundo aparte», mien-
tras que para los jóvenes apenas hay distinción 
entre la vida real y la vida virtual, pues fusionan 
ambas experiencias como una misma realidad […].4

La confusión entre realidad y mundo digital conduce a dis-
tintos riesgos, de ellos tres son profundos, a grado tal que 
pueden implicar un cambio de época histórica, esto es, trans-
formaciones en la forma en que pensamos y sentimos. Una 
cosmovisión distinta. Esos riesgos son: la pérdida de la no-
ción espaciotemporal, la pérdida de la atención y la altera-
ción de la percepción.

• El sentido del tiempo y el espacio es la forma de relación 
con nuestra propia vida y el lugar que ocupamos en el 
mundo. El empleo indiscriminado de pantallas contri-
buye a desintegrar la noción espaciotemporal: estar 
encerrados en un espacio pequeño, frente a una panta-
lla con un solo escenario, impide distinguir los distintos 
momentos del día.

• La pérdida de atención afecta la capacidad intelectual 
por la saturación de información, que suele ser desorde-
nada. Se calcula que en un día ordinario se reciben lite-
ralmente miles de impactos sin tiempo para procesarlos, 
perdiendo la capacidad de reflexión.

• Finalmente, la alteración de la percepción surge por 
las muchas horas dentro del mundo digital, que crean 
una visión encapsulada, como si la realidad circundante 
hubiera dejado de existir. De pronto, somos, sentimos y 
percibimos en el mundo digital.

LOS INFLUENCERS
Hasta hace algunos años vivíamos en el mundo del mass me-
dia. Los medios de comunicación masiva, como el cine y la te-
levisión, generaron modelos atractivos que impusieron modas, 
estilos de vida y consumo. En el momento actual, los medios 
masivos se han sustituido por las plataformas streaming y las 
redes sociales.
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jóvenes nacidos después del año 2000, hijos 
de la Generación X (nacidos entre 1965 y 
1981). Esta generación de cristal tiende a ser 
especialmente frágil frente a la realidad. En 
sus años de desarrollo, la Generación X vi-
vió cambios importantes en la cultura –como 
la revolución sexual, el hippismo y algunas 
crisis político-económicas– que, al padecer-
las, provocaron en ellos una visión sobrepro-
tectora de los hijos. Las expresiones «mamá 
gallina» en México o «mamá bocadillo» en Es-
paña representan muy bien a una generación 
de padres que limitan las capacidades de sus 
hijos al sobreprotegerlos y al ser permisivos 
en cuanto a la disciplina.

Las redes sociales originan una figura de ma-
yor aceptación, sobre todo en la generación Cen-
tennial: los denominados influencers, que han 
generado una relación distinta con los jóvenes. 
Ya no sólo se trata de imponer un modelo di-
fundido de vida –inalcanzable para la mayoría–, 
sino que el influencer pareciera más cercano y 
asequible. Los influencers se han vuelto el me-
dio de marketing más importante para muchas 
empresas, sobre todo las que atienden mercados 
dirigidos a gente joven.5

El seguidor del influencer lo percibe como un 
modelo alcanzable, y tiende a imitarlo y a compa-
rarse con él, causando nuevos conflictos sociales. 
Anteriormente, los modelos de vida derivados de 
los medios masivos, no generaban el sentido de 
comparación por su carácter inaccesible.

La figura del influencer se ha vuelto engañosa, 
por dar la impresión de que goza de un alto ni-
vel de felicidad, lo cual no es así. La mayoría 
de las emociones que se expresan en las redes 
sociales son falsas. Se vive una pandemia de la 
comparación, que causa daños en la madurez in-
trapersonal de los jóvenes por distintos motivos. 
Apuntamos tres destacables:

a. Una visión irreal del éxito, olvidando 
que cada uno experimenta una realidad y 
circunstancia distinta, tiempos y alcances 
diferentes.

b. Pérdida de visión de los propios éxitos, lo 
que conduce a no ser agradecido. La compa-
ración enfoca la atención en el influencer, 
dejando de lado la valoración de lo propio, 
de lo que se tiene. Se pierde con ello el sen-
tido del agradecimiento, fundamental para 
alcanzar la felicidad.

c. Perder consciencia de la valía de uno 
mismo frente al influencer, causando un 
sentimiento de envidia.

Para paliar la comparación y sus efectos nega-
tivos, muchos jóvenes tienden a convertirse en 
avatares, a través de los cuales pretenden supe-
rar sus propias limitaciones y así relacionarse 
más fácilmente con los otros en el mundo digital.

LA GENERACIÓN DE CRISTAL
Por Generación de cristal –término acuñado por 
la filósofa Monserrat Nebrera– se entiende a los 

Conforme emerge la Generación de cristal, 
algunas características limitantes de su perfil 
comienzan a definirse. Para ellos: todo es efí-
mero, manifiestan poco interés en la cultura y 
la lectura, tienen baja autoestima y poca tole-
rancia a la crítica, al rechazo y a la frustración. 
Sin embargo, otras características representan 
valores emergentes: poseen mayor sensibilidad 
a problemas sociales y confían en valores como 
la amistad, valentía, prudencia, templanza, for-
taleza y justicia.

En septiembre de 2015, los profesores Greg 
Lukianoff y Jonathan Haidt, publicaron un in-
fluyente artículo en la revista The Atlantic en el 
que, refiriéndose a estudiantes universitarios de 
Estados Unidos, señalaban que:

[…] En una encuesta de 2014, reali-
zada por la American College Health 
Association, el 54 por ciento de los es-
tudiantes universitarios encuestados 
dijeron que habían «sentido una ansie-
dad abrumadora» en los últimos 12 me-
ses, frente al 49 por ciento en la misma 
encuesta, solo cinco años antes. Los 
estudiantes parecen estar reportando 
más crisis emocionales; muchos pa-
recen frágiles, y esto seguramente ha 
cambiado la forma en que los profeso-
res y administradores universitarios 
interactúan con ellos. La pregunta es si 
algunos de esos cambios podrían estar 
haciendo más daño que bien […].6

El fenómeno parece extenderse a universida-
des y comunidades de jóvenes a lo largo del 
planeta. La Generación de cristal representa 
un reto relevante de madurez intrapersonal, 

la confusión entre 
realidad y mundo 
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distintos riesgos.
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del que no se vislumbra un claro desenlace en 
los próximos años.

ANONIMATO Y SEUDOANONIMATO  
EN LAS REDES SOCIALES
Los comportamientos dentro de internet son 
distintos a los del trato personal directo. A di-
ferencia de lo que ocurre en las relaciones pre-
senciales entre personas –en las que uno está 
siendo visto y de ahí pueden surgir compromi-
sos–, a internet se puede entrar ocultando la 
identidad bajo anonimato o seudoanonimato. 
El anonimato se refiere a no tener ningún ras-
treador que pueda identificar al internauta. Si 
se visita en forma anónima un sitio web en más 
de una ocasión, no existe manera de constatar 
que se trata de la misma persona. El seudoa-
nonimato en internet supone el empleo de un 
nombre falso, impidiendo conocer la identidad 
real del internauta, aunque su uso deja rastro 
en la red.

Bajo ocultamiento de la identidad, el ingreso 
a internet genera efectos desinhibitorios del 
comportamiento: la entrada y salida se realiza 
sin hacer compromisos, el lenguaje tiende a ser 
más violento y cuando las cosas se complican se 
puede salir en cualquier momento.7

La convivencia social a través de identidades 
ocultas o falsas causa nuevos problemas, entre 
los que se destacan:
a. Falsedad de información, dirigida a gru-

pos específicos para la obtención de renta-
bilidades de carácter político o económico. 
La denominada posverdad –información 
falsa dirigida a la generación de emocio-
nes– ha tenido uno de sus principales epi-
centros en el ambiente digital.

b. Polarización, debida al comportamiento 
desinhibido en las redes sociales, que su-
pone el crecimiento del odio y la violencia. 
En términos políticos, la polarización sur-
gida de las conversaciones en las redes so-
ciales, es hoy uno de los mayores riesgos 
para los regímenes democráticos.

c. Impacto en la personalidad de los inter-
nautas que ejercen un rol actuado, por en-
cima de su identidad.

CRISIS DE RESILIENCIA
Un aspecto que ha aumentado de forma con-
sistente en los últimos años, es el crecimiento 
excesivo de la sensibilidad. De acuerdo con 
distintos estudios, hoy vivimos en un ambiente 
donde priman las emociones. Paradójicamente, 
mientras más domina la sensibilidad, dismi-
nuye proporcionalmente el EQ, esto es la inteli-
gencia emocional, por la dificultad de canalizar 
los sentimientos.

Asimismo, un tema que ha crecido de ma-
nera proporcional al aumento de la sensibili-
dad es, particularmente, el de la intolerancia a 
la frustración, que supone falta de capacidad 
para soportar los problemas y contratiempos, o 
el aplazamiento de recompensas. Esto es, falta 
resiliencia, que es la capacidad de soportar cir-
cunstancias adversas y de recuperarse después 
de un fracaso.8

Afirmamos que se vive una crisis de resilien-
cia en muchos sectores de la población, que bien 
puede llevar también a la procrastinación. Las 
personas con poca resiliencia suelen presentar 
estados de estrés, enfado, ansiedad, tristeza, 
resentimiento. Normalmente, tienden a victimi-
zarse y a culpar a otros de lo que les sucede.

Característica destacable de la crisis de resi-
liencia, es la tendencia generalizada a huir del 
dolor, frecuentemente ocultando las emociones, 
lo que significa dar la espalda a los procesos 
naturales de duelo. Otra particularidad es recu-
rrir a mecanismos de fuga a través de placeres 
transitorios (comida, alcohol, uso de drogas…), 
que al final generan adicciones. Al intentar huir 
del dolor, se produce más dolor, y al no querer 
entrar en contacto con las emociones negativas, 
éstas crecen.

Queda claro que la falta de resiliencia supone 
la no aceptación de la propia realidad, lo que 

la adecuada relación de la persona 
consigo misma es un signo de madurez 
relevante.

implica a su vez falta de identidad y, consecuen-
temente, inmadurez intrapersonal.

II CARACTERÍSTICAS GENERALES  
DE LA MADUREZ INTRAPERSONAL
La adecuada relación de la persona consigo 
misma es un signo de madurez relevante. Con-
siste ante todo en identificarse con lo que uno es 
en sentido amplio, es decir, con todo aquello que 
forma parte de su ser: pasado, presente y futuro; 
lo que cada uno es y lo que le corresponde ser, 
según su situación en el mundo. Por tanto, la 
madurez intrapersonal radica en la identidad o 
identificación con uno mismo, que a su vez es 
fundamento de la autenticidad de la persona. 
Tal autenticidad equivale a la congruencia, a la 
unidad de vida, que es coherencia entre lo que 
se piensa, se dice y se hace.9

El obstáculo principal para conseguir la pro-
pia identidad suele estar en el ego, entendido en 
dos acepciones: primero, como la falsa imagen 
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que la persona se forma de sí misma, porque 
se visualiza de manera distinta a como es en la 
realidad (muchas veces por imaginarse aquello 
que los demás piensan de ella o por los actos 
que han influido en su vida); segundo, como ex-
ceso de autoestima, característico de quien se 
considera o pretende considerarse más que los 
demás, y difícilmente reconoce sus limitaciones. 
En ambos casos falla la identificación con lo que 
la persona realmente es, con su yo real y, conse-
cuentemente, en esta falta de identidad radica 
esencialmente la inmadurez.

Cabe destacar también que las relaciones con 
otras personas dependen en buena medida de 
la relación con uno mismo. Por eso, cuando a 
alguien se le dificulta entenderse con los demás, 
lo primero que le convendrá hacer –si quiere 
resolverlo– es revisar cómo ocurre aquello en su 
propia persona. Por ejemplo: la dificultad para 
aceptar al otro puede tener su origen en no acep-
tarse a sí mismo.

III RASGOS DE MADUREZ INTERPERSONAL
¿Qué características destacan, entonces, de la 
persona intrapersonalmente madura y cómo se 
consigue esta madurez?

1. En primer lugar, la persona madura se co-
noce objetivamente, es decir, con realismo. 

Esto no es fácil porque, si bien el riesgo de incu-
rrir en el subjetivismo puede presentarse ante 
cualquier objeto de conocimiento, cuando se 
trata de conocer el propio yo el problema se agu-
diza. La voluntad y las emociones, por ejemplo, 
pueden alterar el propio conocimiento: vernos 
como nos gustaría ser y no como somos; concen-
trarnos en nuestros defectos y tener una visión 
negativa de nosotros mismos, que no incluya 
nuestras cualidades o, al revés, sobrevalorarnos 
y tener una idea mejor de lo que correspondería 
a nuestra realidad, etcétera. Para que este cono-
cimiento de uno mismo sea objetivo, requiere 
de la humildad intelectual, que consiste en ate-
nerse a la realidad –tal cual es– sin dejar que 
los deseos o las emociones la alteren.

2. El conocimiento maduro de un mismo, ade-
más de objetivo, ha de ser completo, para 

que la identidad también lo sea. Esto incluye no 
sólo lo que la persona es en el presente, sino 
también abarca su pasado –que sigue pesando 

sobre ella– y su futuro, al que pertenecen sus 
proyectos y metas personales. Este conoci-
miento, por otra parte, no se reduce a lo que la 
persona es, sino que incluye también obligacio-
nes y responsabilidades que derivan de su ser 
y sus circunstancias particulares de vida: quien 
ha formado una familia, será consciente del de-
ber de educar a los hijos; quien ocupa un puesto 
relevante en su actividad profesional, tendrá en 
cuenta a quienes dependen de él; quien cursa 
una carrera universitaria, adquirirá los conoci-
mientos que se le ofrecen, etcétera.

3. Conocerse no es lo mismo que aceptarse, 
ni la aceptación deriva automáticamente 

del conocimiento propio, porque es un acto dis-
tinto que pertenece a la voluntad. Alguien que 
se conozca bien puede no aceptarse, por ejemplo, 
rechazando interiormente determinados defectos 
o, incluso, algunas cualidades que puedan com-
prometerle. La aceptación de sí mismo depende, 
ciertamente, del propio conocimiento –si no me 
conozco, no me puedo aceptar–, pero va más allá: 
consiste en el amor recto a uno mismo, de igual 
manera que aceptamos a otra persona porque 
la queremos. Este es un signo claro de madurez, 
indispensable para la identificación con nuestro 
propio yo. En consecuencia, la persona madura 
se acepta a sí misma integralmente, sin excluir 
nada de lo que pertenece a su ser real. Las posi-
bilidades de evadir tal aceptación son muy varia-
das, pero la principal suele radicar en el ego, que 
rechaza lo que no le gusta de sí mismo o idealiza 
aspectos del propio yo que no son reales. Tam-
bién la solución aquí radicará en la humildad 
–no tanto intelectual, como volitiva y afectiva–, 
que consiste precisamente en quererse ordenada-
mente a sí mismo, para aceptarse.

4. La verdadera aceptación de uno mismo es 
condición para otro rasgo importante de la 

madurez intrapersonal: el afán de dar lo mejor 
de nosotros mismos, para alcanzar la plenitud a 
la que estamos llamados como seres humanos y 
que, en buena medida, se identifica con la felici-
dad que todos deseamos. Aceptarse a uno mismo 
no se relaciona en absoluto con la actitud con-
formista y resignada que asume quien se instala 
pasivamente ante la vida, sin ningún afán de su-
peración. Por ejemplo, para que la aceptación de 
las propias deficiencias sea auténtica, incluirá la 
intención de superarlas hasta donde sea posible. 
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Esta disposición de mejora continua es, por tanto, 
condición para una progresiva identificación con 
uno mismo y es una característica de la persona 
madura, que vive el presente con intensidad y 
mira hacia el futuro con esperanza.

5. La sinceridad con uno mismo resulta in-
dispensable para conocerse y aceptarse, 

para no incurrir en el autoengaño o en la jus-
tificación, y evitar así evadir la realidad. Para 
la persona madura es esencial la veracidad: 
llama a las cosas por su nombre y le repugna 
todo aquello que suene a falsedad o doblez. 
Consecuentemente, se desenvuelve con natura-
lidad, sin fingimientos ni actitudes artificiales, 
contrarias a la sinceridad y a la autenticidad. 
Este rasgo de madurez intrapersonal suele tra-
ducirse en serenidad y paz interior, porque la 
persona no tiene que defender ninguna imagen, 
está identificada con lo que es. Cabe advertir, 
por otra parte, que ser sincero y auténtico no 
significa dejarse llevar por los impulsos y las 
emociones –como en ocasiones se entiende la 
espontaneidad–, sino ser congruente en el com-
portamiento, lo que incluye el autodominio.

6. La autoestima, rasgo de madurez intraper-
sonal, consiste en la valoración objetiva de 

uno mismo y, por tanto, tiene presentes las cualida-
des y fortalezas que se poseen. Es compatible con 
el conocimiento de las propias debilidades que, 
como se ha señalado, se aceptan y procuran supe-
rarse hasta donde sea posible. En cambio, la baja 
autoestima –cercana al complejo de inferioridad– 
impide la maduración de la persona, porque no le 
permite desplegar sus capacidades para ofrecer 
lo mejor de sí misma. Ciertamente la autoestima 
puede tener el riesgo de conducir a la soberbia, al 
ego, no solo porque se sobrevaloren las cualida-
des, sino porque se atribuyan a uno mismo, como 
si se fuera el único autor de ellas. Otro tanto ocu-
rre si los propios defectos se minusvaloran o no se 
reconocen como tales. Para evitar estos peligros, 
además del conocimiento objetivo de uno mismo, 
es pertinente atribuir muchas de las cualidades 
recibidas a Dios y a aquellas personas o circuns-
tancias que nos las hayan facilitado. Tradicional-
mente se ha dicho que la humildad es la verdad, 
lo cual, aunque pudiera desconcertar a primera 
vista, coincide con la auténtica autoestima, que es 
la valoración verdadera de uno mismo, por lo que 
se es (más que por lo que se hace).

7. Relacionada íntimamente con la autoes-
tima se encuentra la seguridad personal, 

derivada de la confianza en sí mismo y de una 
sana autonomía interior, lo que facilita actuar 
sin depender de los demás: bajo la propia liber-
tad y responsabilidad. Esto no significa incurrir 
en el individualismo, porque quien es seguro de 
sí sabe que necesita de los demás y, en conse-
cuencia, se apoya en ellos para complementar 
sus propias capacidades. Entre otras cosas, sabe 
trabajar en equipo, asumiendo las responsabili-
dades que le corresponden.

Por otra parte, para adquirir esta seguridad 
propia, es preciso enfrentarse a situaciones que 

el obstáculo principal para conseguir la 
propia identidad suele estar en el ego.

exijan esfuerzo y valentía –mejor si son retos 
que se presentan desde la infancia–, como lo ad-
vierten quienes han tratado con acierto el tema 
de la fragilidad de los jóvenes, hoy:

Como el sistema inmune, los niños 
deben exponerse a las dificultades 
y los estresores (dentro de unos lí-
mites y de formas acordes con su 
edad), o no lograrán madurar y desa-
rrollarse como adultos capaces que 
puedan interactuar de forma produc-
tiva con las personas y las ideas que 
desafían sus creencias y conviccio-
nes morales.10
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de 2020, https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&
pid=S0718-69242020000100086 (consulta: 1-11-2022).
8 Cfr. ACHOR, Schawn y GIELAN, Michelle. «La resiliencia 
consiste en recuperarse, no en aguantar», Harvard Business 
Review Press, Inteligencia emocional. Resiliencia, 2017.
9 Cfr. Ugarte, Francisco. En busca de la realidad, Rialp, 
Madrid, 2006.
10 Haidt, Jonathan y Lukianoff, Greg.  Deusto, 3a edición, 
Barcelona, 2020, p. 61.

La persona madura, consecuentemente, no de-
pende ni se preocupa del «qué dirán» los demás, 
porque está segura de que sus actuaciones se 
identifican con su ser. Esta seguridad también 
se favorece cuando la persona no se toma de-
masiado en serio: es capaz de reírse de sí misma 
con sentido del humor, y piensa en los demás, 
como lo expresa la conocida oración atribuida a 
santo Tomás Moro:

Dame, Señor, una buena digestión, y 
también algo que digerir […]. No permi-
tas que esa cosa pesada que se llama 
«Yo» me preocupe demasiado. Dame, 
Señor, sentido del humor. Dame la gra-
cia de comprender una broma, y de 
descubrir un poco de alegría en esta 
vida y comunicarla a los demás.

1. 
La capacidad de adaptación es otra 
señal de madurez, que se facilita mu-
cho cuando la persona es segura de 

sí misma. La vida es dinámica y cambiante, 
requiere flexibilidad para adaptarse a cual-
quier circunstancia. El inseguro se aferra a su 
posición porque teme perderla, con lo que or-
dinariamente vive desadaptado. Si volvemos 
al fundamento de la madurez intrapersonal, es 
claro que la identidad con uno mismo incluye 
identificarse con el proceso de la propia exis-
tencia, que nunca es estático. La capacidad de 
adaptación abarca muchos ámbitos: las relacio-
nes con quienes piensan de manera diferente, 
aquellos que proceden de otras culturas o per-
tenecen a generaciones distintas, etcétera. Lo 
mismo en lo referente a las actividades que 
corresponde realizar: el trabajo profesional, la-
bores de responsabilidad social, deporte o en-
tretenimiento, por ejemplo. También son señales 
de madurez la tolerancia a la frustración y la 
capacidad de aprender de los fracasos.

2. 
Un primordial rasgo de madurez es la 
libertad interior, que consiste en la au-
sencia de condicionamientos internos a 

la hora de tomar decisiones y actuar. La persona 
madura posee criterios claros: sabe lo que está 
bien y lo que está mal, y no tiene paradigmas 
o prejuicios que la condicionen, por lo que pro-
cede libremente, orientándose con soltura a lo 
que conviene hacer. Esos criterios nunca serán 

obstáculo para la libertad sino todo lo contrario, 
porque orientan positivamente sobre el modo de 
proceder, de acuerdo con la propia naturaleza 
humana, y así poder caminar hacia la plenitud 
personal a la que estamos llamados. Cabe ad-
vertir que la verdadera libertad no consiste en 
actuar por impulsos o irracionalmente, sino de 
manera prudencial, queriendo positivamente 
hacer lo que se quiere hacer. Más aún, ordina-
riamente, esta libertad interior o libertad de es-
píritu, tiene el efecto de disfrutar lo que se hace, 
porque se está convencido de que vale la pena 
y se lleva a cabo con determinación.

3. 
El último rasgo de madurez intraper-
sonal que deseamos destacar es conse-
cuencia de todo lo anterior y se refiere a 

la manifestación de uno mismo. Cuando alguien 
no ha logrado identificarse con su propio ser, 
suele vivir de apariencias. Experimenta la nece-
sidad de cultivar una imagen, un ego que no co-
rresponde al yo real, por esa falta de identidad. 
La persona madura, en cambio, se manifiesta 
como es: no pretende aparentar otra cosa que 
no sea su propia realidad. Ciertamente no re-
sulta fácil, porque el ego suele inclinar a crearse 
una imagen por encima del yo real, de manera 
que para evitarlo será necesario el esfuerzo de 

mantenerse en la verdad sobre uno mismo que, 
como se ha indicado, coincide con la virtud de 
la humildad. Esta tarea es ardua, pero vale la 
pena si queremos ser personas integralmente 
maduras. Y, para los creyentes, se facilita con-
siderablemente si se sabe que se cuenta con la 
ayuda de Dios para alcanzarla. �⁄�

Francisco Ugarte Corcuera Es doctor en 
filosofía por la Universidad de la Santa Cruz  
en Roma  y maestro en Filosofía por la UNAM.

José Antonio Lozano Díez Es presidente 
de la Junta de Gobierno de la Universidad 
Panamericana-IPADE y doctor en derecho  
por la Universidad de Navarra.
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GIROSCOPIO
No es imprescindible, pero su ausencia  

detona algunos inconvenientes.

A una hora de la ciudad de Oaxaca se ubica 
San Marcos Tlapazola, un pueblo en el 
cual los cerca de mil habitantes se dedi-

can a la alfarería. Por eso y por las característi-
cas de su tierra es conocido como la Tierra del 
Barro Rojo.

En este pueblo nació Macrina Mateo Martínez 
hace un poco más de 50 años. En ese entonces, 
todo era muy distinto en esa parte de Oaxaca, 
pues las mujeres no tenían derecho a salir de 
su pueblo. Ahora Macrina y su grupo de las Mu-
jeres del barro rojo, no solo han salido de su 
pueblo, sino que han llegado a países como Es-
tados Unidos, Canadá, Finlandia y hasta Japón, 
gracias a su trabajo con el barro.

Macrina, como toda su familia, comenzó a tra-
bajar el barro desde los ocho años de edad. Es 
un oficio que se pasa de generación en genera-
ción. Ella aprendió de su madre, quién a su vez 
aprendió de su abuela. La primera pieza que ela-
boró Macrina fue un comal, pues las piezas que 
elaboran en esta parte de Oaxaca son utilitarias 
primordialmente. Las piezas más populares son 
los cajetes, ollas, pichanchas (un colador para el 
nixtamal y también sirve para lavar las frutas 
y que se escurra el agua). Pero estas piezas no 
sólo son útiles, también son hermosas.

Cuando era pequeña, Macrina salía con su 
mamá a los pueblos vecinos a tratar de vender 
sus piezas y la gente a cambio de ellas le da-
ban un manojito de cebolla, unos miltomates o 
unos cuantos chiles. Este intercambio llenaba 
de tristeza a Macrina pues ella sentía que ese 
trueque no era justo, por todo el trabajo que 
lleva cada pieza.

Para darnos una idea de cómo se elabora cada 
pieza es necesario decir que lo primero que ha-
cen las artesanas es ir a las minas en busca de la 
materia prima. Con barretas excavan en cuevas 
para extraer grandes piezas de barro. Hay minas 
como las de barro amarillo, a las que se puede 
acceder en camionetas o en burro. Sin embargo, 
las minas de barro rojo sólo son accesibles a pie, 
por lo que se vuelve un trabajo excesivamente 
arduo para las mujeres, quienes excavan por 
sí mismas, llenan de piezas de barro grandes 
costales y los bajan cargando desde lo alto del 
cerro. Y ese es solo el comienzo. A partir de allí 
la elaboración de barro lleva una serie de pasos 
como rehidratar, batir, colar y amasar.

Ya que el barro está en el punto perfecto mol-
dean la pieza deseada, la emparejan y le sacan 
brillo con la técnica de bruñido que consiste en 
pulir por horas con una piedra de río. Las manos 
son el principal instrumento para hacer las pie-
zas, pero también utilizan algunos instrumentos 

sencillos y muy antiguos de piedra y cuero que 
son heredados generación tras generación. 

Para que se valorara su trabajo, Macrina se dio 
a la tarea de dar a conocer el barro rojo primero 
en los alrededores de Oaxaca y decidió formar 
el colectivo de las Mujeres del barro rojo, con la 
finalidad de vencer las barreras del machismo de 
su pueblo y de trabajar en equipo para llegar más 
lejos. Así, gracias a su trabajo, a la Fundación Al-
fredo Harp Helú y al Colectivo 1050º el trabajo de 
estas mujeres se ha llevado a conocer a diferen-
tes partes del mundo, a través de exposiciones de 
artesanos. Algunas de sus piezas ya forman parte 
de la colección particular del Vaticano. Incluso 
unos pequeños molcajetes en forma de cochi-
nito ahora forman parte de la tienda Destination 
Mexico del MOMA, en Nueva York.

Así como Macrina transforma con sus manos 
al barro todos los días de su vida, el barro ha 
transformado su vida y le ha abierto las puertas 
del mundo. �⁄�

Mujeres del 
barro rojo

FERNANDA CARRASCO
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Algunos hábitos positivos que nos dejó la pandemia es la pulcri-
tud. Ahora no queremos tocar nuestros tenis después de llegar de 
la calle. Si te identificas con esto, busca los tenis hands free Nike 
FlyEase. Tienen un soporte móvil y flexible, que hace muy sencillo 
ponérselos y quitárselos sin tener que usar las manos. Una vez 
cerrados se vuelven muy estables y con suficiente soporte para 
el arco y el talón. Estos tenis también son útiles para las mujeres 
embarazadas, que en los últimos meses tienen dificultad para aga-
charse a atarse las agujetas o quitarse el calzado. Esta tecnología 
también estás disponible en modelos para niños y resultan muy 
prácticos para ellos. Te encantará no tocar tu calzado.

nike.com/flyease

Sé de los primeros en usar Fibonacci, los zapatos que regulan la tem-
peratura. Su tecnología térmica está certificada por la NASA y además 
son muy cómodos y resistentes. Están disponibles en dos modelos: Liber 
Derby, que es un zapato de vestir hecho en piel de la mejor calidad y 
pulido a mano, se puede conseguir en color negro, café y coñac. El se-
gundo modelo es Abbaci Chukka hecho en gamuza premium color piedra 
y chocolate. Ambos tienen un forro de cuero, una copa interior de ante en 
el talón y plantillas Ortholite de alto rendimiento para control de impac-
tos y transpirabilidad. Por si fuera poco, su lengüeta tiene una etiqueta 
inteligente que te proporciona datos sobre tu salud, así como conteo de 
la distancia que recorres. Con estos zapatos cada paso que des estará 
respaldado. 

fibonaccifootwear.com

P I E S  C O N  M A N O S  L I B R E S

U N  P A S O  A D E L A N T E

Este proyecto comenzó sin fines de lucro, con el objetivo de donar 
zapatos a niños de escasos recursos. La idea era hacer sandalias 
que crecieran junto con los pies de los niños y después de seis 
años de experimentación crearon Expandals. Están diseñados 
para aumentar hasta cinco tallas. Sus materiales son de excelente 
calidad para que sigan luciendo bien a pesar del paso del tiempo. 
Son zapatos pensados para jugar y para la aventura, por lo tanto, 
son resistentes al agua y muy cómodos. Ahora además de donar 
cientos de estos zapatos, están a la venta y los puedes encontrar 
en cuatro colores: azul, gris, rosa y aqua. También están disponi-
bles en tallas para adultos. Aunque ya no cambia tan fácilmente 
su talla del pie, disfrutarán también de su durabilidad y confort.

grofive.com

Z A P A T O S  E X P A N D I B L E S
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Si disfrutas de caminar y quieres usar menos tu auto, te será muy 
útil Gita, el robot que está diseñado para seguir a su dueño mien-
tras carga sus pertenencias. No usa control remoto, ni joystick, 
tampoco GPS, simplemente tiene una tecnología de seguimiento 
realmente inteligente. Es útil para acompañarte de compras, puede 
cargar hasta nueve kilos por hasta 33 kilómetros. Está equipado 
con múltiples cámaras y un radar que lo hacen sentir tu presencia 
y caminar justo detrás de ti. Su tecnología es tan sensible que com-
prende nociones como profundidad y espacio, que no son visibles 
en su cámara. Este robot hará más sencillas y divertidas las tareas 
cotidianas en tu vecindario.

mygita.com

Conocerás el verdadero significado de todo terreno con Afreda S6, la bi-
cicleta de tres ruedas que además es plegable y puede ir de reversa. Con-
trario a lo que siempre se ha construido, este vehículo tiene en la parte 
de enfrente dos ruedas y una atrás, por lo tanto es mucho más estable, 
segura y brinda una experiencia completamente distinta pues absorbe 
mucho mejor cualquier impacto del terreno. Su estructura de suspensión 
es anticaída y además cuenta con un modo para principiantes de auto-
equilibrio que posteriormente se puede cambiar a conducción libre, si 
es que eres un conductor experimentado. Otra de sus ventajas es que se 
pliega hasta conseguir el tamaño de una maleta, pero una rueda queda 
afuera, para que la puedas rodar sin necesidad de cargarla nunca. Si te lo 
propones recorrerás el mundo entero con ella.

afreda.top

Estamos acostumbrados a hacer las tareas cotidianas de 
cierta manera, sin embargo los gadgets precisamente es-
tán hechos para mejorar nuestra experiencia diaria y aho-
rrarnos tiempo. Así, Mattres Jack es un elevador que se 
coloca entre la base de la cama y el colchón y con solo pre-
sionar un botón se infla, elevando cualquier colchón hasta 
30 centímetros y dejándolo suspendido a una altura más 
cómoda para que tiendas tu cama y pongas las sábanas 
perfectamente sin necesidad de agacharte, ni de cargar 
el colchón. Es un aliado indispensable para personas con 
problemas de espalda. Su sencilla tecnología realmente 
cambiará tu experiencia diaria y pensarás que ya nunca 
más podrás tender una cama sin él.

mattressjack.com

C O M P A Ñ E R O  D E  C A M I N A T A S

S I N  M I E D O  A  L O S  O B S T Á C U L O S

U N A  P E Q U E Ñ A  A Y U D A
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FERNANDA CARRASCO

Ruta enológica

Tan antiguo como el pan, pero siempre cam-
biante y propenso a ofrecer sorpresas, el 
vino no solo es el acompañante ideal de mu-

chas comidas, sino que también se ha convertido 
en el motivo perfecto para viajar. Hacerlo permite 
probar añadas legendarias, conocer los nuevos ho-
rizontes de esta bebida, ahondar en las minucias 
de su producción o (simplemente) dejarse seducir 
por las delicias de sentarse al pie de los sarmientos 
a maridar alimentos y conversaciones. 

Todo eso y más puede cumplirse a cabalidad 
si se acude a los cuatro viñedos que aquí pro-
ponemos visitar. Situados en latitudes distantes, 
igualmente reconocidas por la calidad de sus 
etiquetas, en estos espacios es posible compro-
bar cómo las virtudes de un terreno pueden 
verterse en copa y convertirse en sorbos que 

inspiran a seguir disfrutando del campo con to-
das las comodidades a la mano.

PALACIO DE TONDÓN, EL CAUSE DEL  
RÍO QUE LLEGA A LOS VIÑEDOS DE LA RIOJA
A orillas del río Ebro y rodeado por viñedos se 
localiza el Palacio de Tondón, para ser más preci-
sos está ubicado en Briñas, un pequeño pueblito 
de La Rioja, la región vinícola más importante 
de España. Este palacio fue construido en el si-
glo XVI el cuál han remodelado utilizando ma-
teriales sostenibles que van de acuerdo con el 
entorno. Actualmente cuentan con 33 habitacio-
nes en donde podrás tener una plácida estancia, 
y sin duda lo más disfrutaba es la vista que tie-
nen al río y a las montañas.

Un aspecto que cuidan mucho en este hotel 
del grupo Marriot, es la experiencia gastronó-
mica, los insumos que se utilizan para la ela-
boración de platillos son de proveedores de la 
región y utilizan antiguas recetas caseras de la 
zona. Por supuesto los vinos que se sirven son 
parte insuperable de la experiencia. En los vi-
ñedos de esta casa se cosecha la uva con la que 
se elabora el vino riojano Viña Tondonia que se 
distinguen por ser vinos equilibrados. Es inigua-
lable la experiencia de comer queso, pan y vino 
en la terraza con vista a los viñedos del Tondón. 

Si te quieres consentir, puedes tomar un trata-
miento de vonoterapia en el spa del hotel. Para 
conocer más a fondo el viñedo, puedes solici-
tar una visita a las bodegas, así como una cata 
en la vinoteca del hotel. Si quieres un poco de 

P O R  C U A T R O  V I Ñ E D O S  E U R O P E O S
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emoción, solicita un paseo en globo sobre los 
viñedos. Las actividades interesantes son parte 
de la experiencia del Palacio Tondón. Anímate 
a conocerlo.

VILLA CAMPOMAGGIO,  
EL LUJO EN LA TOSCANA
Imagina despertar y encontrar un croissant 
recién hecho, fruta fresca y un aromático cap-
puccio o esspresso como sólo en Italia lo saben 
hacer, todo esto dispuesto en una preciosa mesa 
en un jardín rodeado de viñedos. Ya que estés 
satisfecho puedes tomar una excursión a un cas-
tillo o a una granja de los alrededores o nadar 
en la preciosa alberca del hotel. En la tarde pue-
des asistir a una cata de vino Chianti Clásico y 
cerrar tu día con relajante masaje en el spa. Así 

transcurren los días en Villa Campomaggio en 
Radda, Chianti en la Toscana.

Este hotel ubicado en el valle de Chianti, Ita-
lia originalmente era una villa aristocrática del 
siglo XVIII que ahora se ha transformado en un 
entorno pacífico y agradable para recibir a hués-
pedes de todo el mundo.

Acércate al Bar de la villa para degustar los 
vinos locales de la más alta calidad, destacan 
Chianti Classico, Chianti Riserva y por supuesto 
los vinos Supertoscanos que son vinos tintos 
que se dejan añejar durante al menos un año 
en barricas parcialmente nuevas, de acuerdo 
con la costumbre de Burdeos. Allí mismo podrás 
probar para la comida o la cena un amplio re-
pertorio de platillos típicos de La Toscana como 
Crostini neri toscani, un paté de pollo, apio y 

alcaparras o una Panzanella, que es una ensa-
lada de jitomate, pepino y cebolla, acompañada 
con croutones. 

Lo que puedes esperar de esta visita es rela-
jación, buena comida, excelente vino en un en-
torno clásico rodeado de naturaleza.

SIX SENSES, TODOS  
LOS SENTIDOS EN EL VALLE DEL DUERO
El río Duero atraviesa la región vinícola más an-
tigua del mundo, que fue declarada Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO en 2001, justo 
a las orillas de este río encontrarás el hotel Six 
Senses de Valle del Duero. 

Esta mansión del siglo XIX se encuentra en 
lo alto de una colina cubierta de vides y el río 

Hermoso viñedo en la campiña 
toscana al atardecer en Italia
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Duero fluyendo suavemente a sus pies. Los interio-
res han sido restaurados y decorados con un estilo 
contemporáneo. Aquí te podrías hospedar en sillas 
y suites ubicadas en huertas de flores o en medio 
de un viñedo. El spa del hotel está diseñado para 
levantarte el ánimo con sus tratamientos energi-
zantes. La alberca con vista infinita al Duero es 
otra parte del hotel que no te querrás perder.

Por supuesto la comida es una parte muy im-
portante del hotel pues en sus platillos muestran 
las tradiciones culinarias locales con un toque 
moderno y con ingredientes muy frescos y de 
la más alta calidad. Los cangrejos del río son 
un imperdible, aprovecha para probarlos si los 
pescadores los trajeron frescos y por supuesto 
maridan perfecto con el vino de la región.

Además, este hotel tiene programas de sus-
tentabilidad y lleva a cabo el Forest Restoration 
Project, que consiste en regenerar cuatro hec-
táreas de bosque, que son parte de la propie-
dad, para hacerlo de nuevo el hogar de especies 
animales y botánicas locales. Con esta noble 

transformación literalmente el Valle del Duero 
se tornará en un paraíso.

DOMAINE RIBERACH: HISTORIA,  
DISEÑO Y NATURALEZA EN FRANCIA
Ubicado en la localidad francesa de Bélesta, Do-
maine Riberach le ha dado una segunda vida a 
la a antigua vendimia que estaba semiabando-
nada y que ahora alberga una bodega de ela-
boración de vino y un ecolodge de primer nivel.

Las líneas arquitectónicas de este hotel son 
muy limpias, lo mismo que su estilo en la deco-
ración y a pesar de esto conserva su identidad 
de finca productora de vinos, generando un am-
biente de relajación para sus huéspedes.

Además de las habitaciones están disponibles 
cuatro cabañas, para quienes viajan en familia. 
Estas cabañas se encuentran dentro de las mu-
rallas medievales del castillo de Celesta y frente 
al castillo medieval “La Maison du Château”. El 
solo hecho de estar allí es toda una fantasía.

Paisaje de la región del río 
Duero en Portugal (arriba).  

La Maison du Château  
en Francia (abajo).
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Los restaurantes del hotel se rigen bajo los pilares de Slow Food. Su chef ejecutivo 
es Julien Montassié quien ha sido galardonado con una Estrella Michelin verde, lo 
que significa que los platillos elaborados tienen responsabilidad ética desde los insu-
mos, hasta su realización. Lo que te servirían en tu próxima visita dependerá de los 
productos que cosechen, pesquen o recolecten en el día pues son respetuosos de la 
temporalidad de los insumos y los preparan cuando se encuentran en su punto óptimo.

Cuando visites el spa pegunta por los cosméticos Vinésime, una marca francesa para 
el cuidado de la piel hecha con uvas y vino de los viñedos franceses más prestigiosos. 
Llevar uno de estos pequeños tarros a tu casa, será un placer que tu piel agradecerá.

En tu visita dejes de solicitar un recorrido por el viñedo para que puedas recorrer 
sus campos, conocer sus barricas y su método orgánico de producción. Disfruta tanto 
como puedas pues estar frente a la vid, con una copa en las manos, entre el mar Medi-
terráneo y los Pirineos es un pequeño e inmenso gozo.�⁄�

 Barricas de vino de madera francesas.

Cena al aire libre en las colinas 
de la Toscana al atardecer. 
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E L  M U S E O  D E L  P U L Q U E  E N  H U A M A N T L A

Aprende,  
degusta  

y sorpréndete
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El Museo del Pulque y la Pulquería La Cura en Hua-
mantla abrieron sus puertas en enero de este año. A lo 
largo de estos meses han tenido un gran éxito gracias 

a su dinámica simple, divertida, interactiva y solidaria. Si 
tienes alma sibarita y te encantan las tradiciones mexicanas, 
esta visita debe estar entre tus musts para este año.

VOLVIENDO ATRÁS EN EL TIEMPO
El Pueblo Mágico de Huamantla en Tlaxcala es reconocido 
internacionalmente por su tradicional «Noche en que nadie 
duerme», festividad en la que se elaboran los famosos tapetes 
de aserrín y que este año se lleva a cabo el 14 y 15 de agosto. 
También lo es por su tradición taurina y su precioso Museo 
del Títere.

Otra poderosa razón por la que la gente visita Huamantla 
es por su delicioso pulque. El Siglo XIX fue la época de oro 
de las haciendas pulqueras, y Hacienda Soltepec fue una de 
las más importantes. El gran tamaño de su histórico tinacal 
(el recipiente donde se fermenta el pulque) es una muestra 
de ello. 

Esta bebida fermentada prehispánica era consumida en 
ese entonces en casi todo el centro y sur del país, teniendo 
como mercado principal las pul-
querías de la ciudad de México. 
El tiempo de la bonanza pul-
quera coincidió con la era de oro 
del cine mexicano. 

Muestra de esa época es la 
película La Escondida, protago-
nizada por María Félix y Pedro 
Armendáriz y también filmada 
en Hacienda Soltepec. En ella, 
Roberto Gavaldón plasmó en una 
de sus escenas más emblemáti-
cas: «La alabanza al pulque» una 
de las tradiciones más importan-
tes de Tlaxcala.

Malena Díaz y Javier Zamora 
apoyados por tlachiqueros y ar-
tesanos locales recuperaron la 
vocación de Hacienda Soltepec, 
rehabilitando su antigua pulque-
ría a través del Museo del pulque 
y la Pulquería la Cura. Se trata 
del primer museo que se instala 
en la que fue una hacienda pul-
quera de gran relevancia, y del 
segundo museo del pulque a ni-
vel nacional.

AZUCENA PACHECO

El pulque fino de México,  
elaborado con procesos artesanales
Los tlachiqueros tlaxcaltecas han ofrecido desde tiempos 
ancestrales a los asiduos a esta bebida diferentes tipos de 
fermentación, lo que convierte al pulque tlaxcalteca en uno 
de los más complejos e interesantes del país. Porque, al igual 
que con un buen vino, todos los factores involucrados inci-
den en el sabor y consistencia del producto final.

Una vez que atravieses el umbral del Museo del Pulque, 
un guía (en nuestro caso fue Andrés) te irá explicando paso 
a paso todo lo que involucra al maguey y su proceso de tras-
mutación al pulque, así como los otros sorprendentes usos de 
esta maravillosa planta, entre los que destacan ser material 
para construcción o elaboración de ropa.

Pero lo mejor de todo es que serás testigo de la elaboración 
del pulque, aunque, para preservar al máximo la higiene de 
las bebidas que más tarde vas a degustar, seguirás los proce-
sos través de un cristal.

Vista  áerea de Huamantla, Tlax.
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«LAS MUJERES NO PUEDEN  
ENTRAR A LOS TINACALES  
PORQUE SE CORTA EL PULQUE»
Esta es una antigua creencia que con el tiempo 
se ha ido perdiendo, pero tiene una explicación 
lógica: no sólo las mujeres no pueden entrar al 
tinacal porque se corta el pulque, sino las per-
sonas muy perfumadas, o sucias, o los curiosos 
que tocan todo. Es un proceso tan refinado, que 
hasta el más pequeño intruso puede echar a per-
der la añorada mezcla. 

A través del cristal podrás aprender sobre 
las tradiciones de los tlachiqueros, como el por 
qué montan un altar dedicado a la Santa Cruz 
y los cinco diferentes procesos de fermentación 
que utilizan en Hacienda Soltepec: en barrica de 
madera, en garrafón de vidrio antiguo, en cuero 
de toro, en piedra volcánica y en mezontete, 
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mientras que casi en cualquier sitio utilizan sólo 
la fermentación en vidrio. 

Una vez terminada la explicación en los tinaca-
les, podrás ir al jardín botánico, que cuenta con 
50 de las más de 100 variedades de maguey pul-
quero que se utilizan en el país y raspar tú mismo 
el mezontete para extraer y degustar el aguamiel, 
la dulce y sabrosa materia prima del pulque.

Qué mejor manera de distinguir las diferentes 
fermentaciones que probándolas

Seguramente te estarás preguntando cuál es la 
diferencia entre los pulques que resultan de estas 
cinco diferentes fermentaciones. Lo vas a averiguar 
de la mejor manera posible: probándolos todos. 

Una vez que estés sentado en la pulquería La 
Cura, podrás admirar su decoración tradicional, 
con su altar a la Virgen de Guadalupe, su roc-
kola y su comida tradicional. También recibirás 
cinco vasitos en los que degustarás los dife-
rentes tipos de fermentación con la respectiva 
explicación sobre las notas y matices que encon-
trarás en cada uno de ellos.

Una vez que probaste todos, el guía te invi-
tará a realizar una técnica de reconocimiento de 
un buen pulque: lanzando lo que quede en el 
fondo de tu vaso al suelo: Si el chorrito forma 
un alacrán en el piso, sabrás que es pulque del 
bueno, además de que le estarás devolviendo un 
traguito a la tierra. 

También aprenderás cuáles son los cruzados 
clásicos entre otras tradiciones y juegos que se 
llevaban a cabo entre los parroquianos de las 
antiguas pulquerías. 

Podrás complementar tu cata con antojitos 
tradicionales tlaxcaltecas «con un costo extra». 
Prueba una empinadita (sope de habas y chis-
torra) y pídete unos gusanos de maguey o unos 
chinicuiles. Si prefieres menos exótico, también 
cuentan con una gran variedad de sopes, hua-
raches o tamalitos, todos elaborados de manera 
tradicional. 

Y si te quedaste con ganas de más pulque, 
sus curados son deliciosos: de macarrón, de 
mazapán o de frutas de temporada, los únicos 
endulzados con miel, también producida en la 
hacienda. 

PREPARA TU VISITA EL MUSEO  
DEL PULQUE Y LA PULQUERÍA LA CURA
• El Museo del Pulque no tiene costo de en-

trada. 
• Visita interactiva y cata: 90 pesos.
• Abierto de martes a domingo de 10:00 a 

18:00 horas, incluso los días festivos.
• Organiza un fin de semana de descanso y 

relax hospedándote en Hacienda Soltepec 
y disfrutando del Museo del Pulque y Pul-
quería La Cura, así como de diversas activi-
dades para toda la familia

• Km.3 carretera Huamantla-Puebla, Hua-
mantla, Tlaxcala. �⁄�
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Esta es una de esas afortunadas circunstan-
cias en que un museo representa, como 
idea y como realización, la encarnación 

de un símbolo nacional de unidad: se encuentra 
no solo en un sitio histórico para la capital, el 
«Montículo», sino que ese sitio, la Plaza de los 
Mártires, se encuadra como enclave del pasado 
reciente de la capital libanesa. Especialistas, 
periodistas y pobladores, han destacado el sim-
bolismo del Museo Nacional que, aunque casi 
devastado durante los ataques del enfrenta-
miento civil, fue rescatado y preserva parte de 
la herencia y la identidad libanesas dentro de 
sus paredes.

El Líbano cuenta hoy en día con una gran can-
tidad de museos públicos, pero es este en parti-
cular el que alberga piezas de cada una de las 
excavaciones emprendidas en el país. El patri-
monio combina estatuas, sarcófagos, monumen-
tos, reliquias de templos, castillos, mosaicos y 
una enorme cantidad de objetos arqueológicos, 
sumados a obras de arte moderno, arquitectura, 
música y pintura. Ofrece una excelente visión 
general de la historia milenaria del Líbano, así 
como de las civilizaciones que impactaron su en-
crucijada cultural y multiconfesional.

Los períodos de las colecciones de piezas 
encontradas en territorio libanés, comprenden 

desde la Prehistoria hasta el Imperio Otomano. 
El edificio fue diseñado en un estilo neo-egipcio 
y construido con una bellísima piedra caliza 
ocre, propia del lugar. 

La colección de la Edad de Bronce incluye la 
obra maestra del museo: el sarcófago de Ahi-
ram, que contiene el texto más antiguo escrito 
en alfabeto fenicio. Estatuas votivas de bronce 
dorado, cuchillo decorado de oro y marfil, y caja 
cosmética con forma de pato, son algunos de los 
objetos que conforman la colección.

La Edad de Hierro se representa con singula-
res figurillas de bronce dorado de los fenicios. 
Son figuritas con caras cubiertas con un casco 

Museo Nacional de Beirut

TERE ALVEAR



istmo • 93

o un peinado de forma cónica que recuerdan a los campesinos 
libaneses de los últimos tres siglos. Encontramos, en la colección 
Ford, sarcófagos antropoides lo mismo que recipientes, artefac-
tos, joyas, máscaras con rasgos sonrientes o trágicos, empleados 
en la comedia griega. 

Se ha dedicado un piso a las estatuas y los objetos de los pe-
ríodos persa, helenístico y romano descubiertos, principalmente, 
en las localidades de Tiro, Saida y Biblos. La Época Helenística 
posee una destacada presencia con obras como la «Tribuna del 
Santuario de Eshmun», la estatua de «Afrodita» y las figurillas de 
ciertas deidades griegas.

El período romano se expresa mediante algunos sarcófagos de 
mármol –como el de Aquiles y Cupido–, lo mismo que grandes 
y exquisitos mosaicos bizantinos, destacando el de los «Siete Sa-
bios» encontrado en Baalbek, junto a muchos otros en el suelo 
y en las paredes, con diferentes representaciones de diversos 
dioses o de la misma naturaleza. 

Del periodo bizantino se destaca la colec-
ción de monedas y joyas, y el famoso mo-
saico de la «Envidia».

Como museo de arqueología en el Líbano, 
y por ser una de las principales institucio-
nes de arte antiguo en el Medio Oriente, se 
trata de una visita ineludible para quien vi-
site aquellos lugares. Un museo que cuenta 
con piezas únicas y colecciones únicos, que 
cumple con el objetivo de hacer accesible 
su patrimonio, y vuelve a desempeñar su 
función de ser guardián de la historia mile-
naria del país de los cedros.�⁄�
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Estela del Faraón 
Ramesses II (arriba). 
Estatua que representa el 
sarcófago con la leyenda 
de Aquiles (centro).  
Planta Baja del Museo 
Nacional de Beirut (abajo).
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A  P R O P Ó S I T O  D E

HÉCTOR ZAGAL
@hzagal

Seamos sinceros. El sueño de todo novelista 
del siglo XXI es convertirse en un besteller 
y qué mejor si el libro se convierte en pe-

lícula o en una mini serie de Netflix. Pero muy 
pocos escritores cumplen ese sueño. La compe-
tencia es dura y el público, exigente. A veces, 
para consolarse, algunos escritores dicen que no 
les interesa la fama y que sería un deshonor que 
su novela le interesase a Holywood. Les confieso 
que no les creo. A los novelistas nos gusta que 
nos lean. Si no, ¿para qué escribimos?

En el siglo XIX, la situación no era muy di-
ferente en el mundo literario. Muy pocos escri-
tores triunfaron en vida. Además, había una 
peculiaridad: las novelas largas solían publi-
carse por entregas. Eran como las series de hoy. 
Cada semana, lo períodicos publicaban un capí-
tulo. Si el escritor tenía éxito, el público aguar-
daba ansioso la aparición del nuevo capítulo.  
Dostoievski, Dickens, Víctor Hugo, entre otros, 
publicaron algunas de sus mejores novelas de 
esta manera. Se cuenta que, en Nueva York, la 
gente aguardaba impaciente y emocionada el 
arribo del barco que, desde Londres, traía el 
períodico con la nueva entrega de Dickens, así 
como ahora los fans de una serie esperan el es-
treno del capítulo semanal.

Sin embargo, hubo novelas que en su mo-
mento fueron un rotundo fracaso y que hoy son 
consideradas clásicas. Hay casos de escritores 
que sólo fueron reconocidos por los lectores des-
pués de su muerte. Así le sucedió al estadouni-
dense Herman Melville con Moby Dick, novela 
de la que al menos una docena de adaptaciones 
para la televisión y el cine. ¡Lástima que Melvi-
lle no haya gozado de esa fama ni de las ganan-
cias en vida!

Hubo, también, novelas que en su época se 
vendieron bien y que gozaron de cierta popula-
ridad, pero de las hoy nadie se acuerda. El éxito 
comercial del presente no siempre se traduce en 
permanencia futuro.

Otras gozaron de una popularidad inmediata 
y acabaron por convertirse en referencias de la 

historia de la literatura universal. Este es el caso 
El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde 
de Robert Louis Stevenson, publicada en 1886. 
El público la compró con avidez en cuanto llegó 
a las librerías, hasta el punto de que, al año de 
estar a la venta, ya se representaba en el tea-
tro, lo que equivaldría hoy por hoy a estar en 
la pantalla.

El éxito no fue casual. Previamente, Stevenson 
se había granjeado la fama de escritor versátil. 
La pluma del autor era capaz de escribir rela-
tos perturbadores y sombríos, como la trilogía 
de El club de los suicidas (1878), pero también 
de novelas luminosas y cálidas como La isla del 
tesoro (1883). Ambos libros, dicho sea de paso, 
también han sido llevados a la pantalla. 

Como el argumento de El extraño caso del doc-
tor Jekyll y el señor Hyde es por demás conocido, 
me permitiré un spoiler. La historia de la novela 
se centra en la extraña relación entre el honora-
ble y respetado doctor Henry Jekyll y el abomina-
ble misántropo Edward Hyde, cuyo nexo intenta 
dilucidar el amigo y albacea del Dr. Jekyll, el 
señor Utterson, a quien le extraña sobremanera 
que su amigo ceda en caso de siniestro todas sus 
pertenencias a un hombre tan repulsivo y des-
agradable como lo es el señor Hyde. Utterson 
descubrirá, eventualmente, que tal relación es 
incluso más peculiar de lo que pensaba, pues 
resulta que el doctor Jekyll y el señor Hyde no 
son otra cosa que la misma persona, las dos caras 
opuestas de la misma moneda.

Desde su juventud, el doctor Jekyll se había 
interesado por la naturaleza moral de las per-
sonas. Este interés no era meramente teórico. Él 
mismo padecía la tensión interior entre dos fuer-
zas contrarias; por un lado, la rectitud moral, el 
impulso hacia la bondad y el conocimiento de lo 
que es correcto hacer y lo que no lo es; por el 
otro, la perversidad y la maldad, el deseo de de-
jarse llevar por los vicios, por el exceso. El doc-
tor lo explica de la siguiente manera: “el peor 
de mis defectos era el temperamento un tanto 
alegre e impaciente, que ha hecho la felicidad 

de muchos, pero que he descubierto que resulta 
difícil conciliar con mi imperioso deseo de ir 
siempre con la cabeza alta y presentar en pú-
blico una apariencia seria. De ahí que ocultara 
mis placeres, y que cuando alcance los años de 
la reflexión y empecé a mirar a mi alrededor y 
haber balance de mis progresos y de mi posi-
ción en el mundo, estuviera ya sumido en una 
profunda duplicidad de vida. Muchos hombres 
incluso habrían alardeado de irrgularidades 
como aquellos de las que me sentía culpable; 
pero desde las altas miras que me había esta-
blecido, las consideraba y las ocultaba con un 
sentimiento casi morboso de vergüenza”.

Sus investigaciones fueron más allá del ejerci-
cio teórico y el doctor comenzó a experimentar 
en su laboratorio. Finalmente, logró inventar 
una poción que le permitiría acceder a su na-
turaleza malvada; al beberla el doctor Jekyll 
desaparecía momentáneamente y, en su lugar, 
aparecía el Sr. Hyde, un individuo a quien le tie-
nen sin cuidado las normas morales.  Stevenson 
hace un guiño que se pierde en la traducción 
al español; en inglés, Hyde, el apellido, se pro-
nuncia de una manera muy similar a hide, es-
conderse. En la persona del honrado doctor, se 
escondía un monstruo reprimido.

El Dr. Jekyll prosiguió experimentando en su 
persona con la poción y poco a poco fue per-
diendo el control de sus transformaciones. La 
personalidad de Sr. Hyde fue desplazando a la 
del respetado intelectual que leía la Biblia para 
controlar sus impulsos. Tras beber la poción, 
Hyde se apodera del Dr. Jekyll. 

Esta novela es considerada icónica por la ma-
nera en que logra retratar la naturaleza moral 
del hombre, una naturaleza en la que convergen 
al mismo tiempo dos fuerzas, las de la bondad 
y la maldad, que se intentan excluir la una a la 
otra. Sin embargo, ambas cohabitan y son inse-
parables. Esta dinámica de un alter ego maligno 
que se reprime y oculta, ha sido representada 
muchas veces en la cultura popular, como se 
hizo en algunos episodios de los Looney Tunes 

Dr. Jekyll y Mr. Hyde



con Bugs Bunny o, más claramente, con la figura 
del Dr. Banner y Hulk en los comics y películas 
de Marvel.

Aunque algunas interpretaciones de la novela 
intentan relacionarla con el trastorno de identi-
dad disociativo (TID, antes conocido como tras-
torno de identidad múltiple), vista de cerca y en 
su respectivo contexto no parece que Stevenson 
haya pensado en alguna afección psicológica 
como núcleo del problema, sino más bien en la 
manera en que el humano lidia contra ciertos 
impulsos. Añadido a esto, la obra está situada en 
el contexto de la rígida moral victoriana, donde 
la alta sociedad mostraba al mundo una integri-
dad casi puritana, mientras sus excesos y vicios 
eran reprimidos u ocultados tras las cortinas de 
la “decencia pública”. 

Hay al menos dos interpretaciones de esta 
obra de Stevenson. La lectura clásica es aquella 
en que se reconoce que sentimos impulsos que 
debemos dominar. La razón debe esforzarse por 
controlarlos. Tales impulsos no son de suyo ne-
gativos, simplemente deben moderararse. Nues-
tra personalidad está configurada tanto por la 
razón como por las emociones e impulsos.

La virtud garantiza una existencia mesurada: 
nos hacemos dueños de nuestras emociones a 
través de ella. Pero, cuando la parte racional del 
ser humano deja de luchar contra esos impul-
sos, la parte animal e instintiva se apodera de 
él. Dejar de luchar por ser moralmente íntegros, 
nos animaliza. 

No obstante, también podemos hacer una 
lectura psicoanalítica de Stevenson. Según esta 
segunda interpretación, debemos tener cuidado 
con la represión de nuestros impulsos, pues es-
tos, tarde o temprano salen a flote, causando, 

frecuentemente, más daño que si los hubiése-
mos dejado fluir libremente. La represión lleva 
a la frustración, a la neurosis y, en no pocas oca-
siones, a la explosión.  

En mi opinión, la vida no es una unidad sim-
ple, monolítica y estática. Nuestra identidad 
es compleja, un conjunto de fuerzas, algunas 
de ellas centrífugas que hacen que nuestra 
personalidad no sea una masa congelada, sino 
una entidad líquida. Nuestra vida está llena de 
contradicciones internas; es algo inevitable y 
no necesariamente algo negativo. No obstante, 
hemos de intentar que nuestra vida sea acepta-
blemente íntegra, que predomine en ella la co-
herencia. Pero no cualquier tipo de coherencia, 
sino de la coherencia de una persona de bien. En 
el relato de Stevenson, la coherencia termina im-
poniéndose: Mr. Hyde suprime completamente 
a Dr. Jekyll. Los seres humanos dificilmente 

El autor es doctor en Filosofía 
y catedrático en la Universidad 
Panamericana (México).

podemos vivir de continuo en una contradic-
ción profunda, desgarradora. Todos aspiramos 
la unidad de vida, a una existencia auténtica. 
Sin embargo, la autenticidad y la coherencia no 
son valores abolutos. Es preferible vivir las ten-
siones interiores del Dr. Jekyll, que entregarse 
completamente los impulsos de Hyde.

Al final del día, prefiero un mundo poblado 
por personas imperfectas, que luchan contra 
sus debilidades y defectos, con vidas donde los 
episodios luminosos y positivos se alternan con 
episodios menos encomiables, que con personas 
coherentes, integralmente perversas, como el 
caso de Mr. Hyde. �⁄�
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Francis Plug

Mientras leía este libro, una idea sobre 
la locura del pensador inglés Gilbert 
Keith Chesterton, me  rondaba una y 

otra vez: «Loco no es el que ha perdido la razón, 
sino el que lo ha perdido todo, todo menos la 
razón». Este es el desafío que Francis Plug, el 
inadaptado protagonista de este libro rebosante 
de humor inglés, termina por lanzarnos: lograr 
ver nuestro día a día, nuestro acontecer como 
sociedad occidental, con los ojos asombrados 
de quien la contempla desde un ángulo diverso, 
como por primera vez.

 Francis Plug es una figura extravagante, re-
cortada y sobrepuesta al entorno de «éxito», como 
sinónimo de falsa seriedad y miopía con las que 
tantas veces caminamos. La novela es un canto 
al humor británico. En ella, Francis Plug, bebedor 
contumaz, comunista trasnochado, buen fumador 

novela London Pub Reviews, lo colocó en la mira 
de numerosos lectores estadounidenses y euro-
peos. Su novela Francis Plug: cómo ser un autor 
público, fue distinguida con uno de los premios 
de la Society of Authors McKitterick; quedó fi-
nalista del Gordon Burn Prize; fue libro del año 
para medios como The Guardian y The New Sta-
tesman y se ha publicado en varios idiomas.

La idea de esta novela nació cuando, al 
mudarse Ewen a Londres, se percató de la in-
mensa cantidad de autores que, para promo-
cionar su libro, debían presentarse en público, 
contraviniendo la figura del literato como per-
sonaje solitario y tímido. La paradoja le hizo 
gracia y decidió, literalmente, encarnar a su 
protagonista, presentándose él mismo como 
Plug y sonsacando un autógrafo a los autores 
premiados. </>

y mal jardinero, sale literalmente a la caza de 
autores galardonados con el Premio Booker, con 
la esperanza de escuchar de ellos los consejos y 
trucos que lo harán convertirse en un autor con-
sagrado. Charlas, conferencias, presentaciones de 
libros son el campo por el que ronda, feliz y fuera 
de lugar, el buen Francis Plug.

 Cada capítulo se consagra a un autor recono-
cido, por lo que encontramos apartados donde se 
pasean Salman Rushdie, Margaret Atwood, J. M. 
Coetzee, Ian McEwan, John Banville, Kazuo Ishi-
guro, Arundhati Roy, V.S. Naipaul, Julian Barnes o 
Nadine Gordimer, por ejemplo. En todos sus reco-
rridos, Plug sabe sacar hebra y, además de arran-
carnos sonrisas, facilita la reflexión inteligente 
sobre el lugar al que cada cual aspira en el mundo.

Paul Ewen nació en Blenheim, Nueva Ze-
landa, y ahora reside en Inglaterra. Su primera 

Francis Plug: Cómo ser un 
autor público
Paul Ewen  
Impedimenta, 2023, 371 
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PILAR ALVEAR

C Ó M O  S E R  U N  A U T O R  P Ú B L I C O

entre la realidad  
y la ficción, ésta  

es una novela que  
trata de libros,  

de autores,  
de crítica social  
y de humanidad.  

Y esos libros son  
siempre un  

feliz hallazgo. 
Christa Stahl






